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Pídalo d i r e c t a m e n t e o por m e d i o d e su librería a 

E C E S A - A p a r t a d o 141 - S E V I L L A 

O F E R T A D E 

S U C C V M 
«¿QUE ES EL CARLISMO?», de Enrique Enciso y 

P. José Zabala. 

«DON CARLOS HUGO, PRINCIPE PARA EL FUTU

RO», de P. José Zabala. 

«DOCTRINA SOCIAL DEL CARLISMO», de P. José 

Zabala. 

«LA MONARQUÍA TRADICIONAL», de Raimundo de 

Miguel. 

«CARLISMO-68 ESQUEMA DOCTRINAL», del equipo 

de SUCCVM. 

-«CARLISMO REBELDE», de Auxilio Goñi, Rafael Ri-

vas y Pedro Aramburu. 

-«VALLE INCLAN Y EL CARLISMO», de Juan Duran 

Valdés y P. José Zabala. 

REMITIREMOS LAS SIETE OBRAS POR NOSOTROS 

EDITADAS AL PRECIO DE 200 PESETAS Y SIN GASTO 

ALGUNO DE ENVIÓ, A TODAS AQUELLAS PERSONAS 

QUE NOS REMITAN EL ADJUNTO BOLETÍN DE PEDIDO. 

Nombre Apellidos 

Domiciliado en Prov. de 

Calle N.° 

desea el envío de la oferta SUCCVM contra reembolso de 

200 Pesetas y libre de gastos de envío. 

de de 1969 

Firma: 

Envíe lo antes posible el Boletín a Santiago, 2, pral. — 

ZARAGOZA 

SUCCVM ES LA EDITORIAL DE LAS NUEVAS GENE

RACIONES CARLISTAS QUE ESTUDIA Y DIFUNDE A 

LA TRADICIÓN. 



Apuntes para la 

revolución 

¿Qué es la revolución? Un re
volucionario quizá diría que es 
el momento en que el pueblo di
ce «basta» y comienza a andar 
por sí mismo. Un doctrinario 
daiía una definición poco clara 
porque, después de todo, esa sue
le ser la explicación de los doc
trinarios. Pero la revolución es 
algo más p.ofundo que unas ba
rricadas y que unos textos abs
tractos. No la entiendo como rup
tura con la Tradición, sino como 
aceleración y reforzamiento, al 
par que destilación (depuración 
me parece una palabra dirigida) 
de unos principies tradicionales; 
la íuptura del dique creado por 
esas fuerzas extrañas, agregadas 
en el tiempo, que culminaron con 
el nacimiento del Liberalismo, y 
con tanta potencia, que ha sub
sistido hasta hoy, apoyado en 
doctrinas y partidos, incluso 
opuestos entre sí. Revolución "s 
término y hechos empleados por 
ellos, precisamente, para alcan
zar esa cima de la decadencia 
política del hombre europeo.que 
comienza, la cima, no los orí
genes, en el siglo XVI I I . 

En el otro extremo, el fana
tismo de la conservación de los 
principios accesorios, no funda
mentales, de la Tradición, ha lle
gado, desde antes del X V I I I , a 
desvirtuar incluso los fundamen
tales, dando lugar a una lucha 
antagónica de supuestos princi
pios tradicionales, desviados has
ta el absurdo, del conservaduris
mo contra los supuestos revolu
cionarios, que, en general, con 
el tiempo y lo métodcs, se han 
vuelto tan conservadores y fa
náticos como sus oponentes. En 
medio, en el caso de España, una 
minoría, el Carlismo, ha recogi
do y mantenido la bandera de 
la Tradición contra viento y ma
rea de ambos bandos, siendo 
ucado y tratado de ser dirigido 
por éstos, por una razón sencilla: 
mientras exista, aunque sea mi
noría tradicionalista, el equili
brio de los bandos peligra, per
qué la Tradición es natural, y no 
se ha inventado con las armas 
en una barricada ni en un li
bro; es el pueblo el que la hace 
y el que instintivamente la bus
ca y la desea, y mientras exista
mos, la buscará y pondrá en peli
gro el juego concertado. ¿Por 
qué, si no, para unes somos «de
rechistas» y para otros «revolu
cionarios»? Somos una amenaza 
latente, la misma espoleta del 
tiempo, que ha estallado tantas 
veces. La Revolución somos no
sotros, les tradicionalistas. ¿Iro
nía? ¿Paradoja? Nos han arre
batado hasta el nombre, y han 
fracasado. Pero la Revolución 

nos pertenece para reimplantar 
esa Tradición que conservamos, 
y la Revolución no son las ba
rricadas ni los libros demagógi-
ces, la Revolución es... hacerla!! 

P. R. IRUN 

Autonomía regional 

Las sucesivas y progresivas in
tegraciones que ha de recorrer 
España no pueden hacer tabla 
rasa del sustrato socio-político y 
cultural preexistente. Las nue
vas sociedades surgidas de ellas 
han de atender a cubrir los ob
jetivos comunes inalcanzables 
para las sociedades originarias, 
pero no pueden invadir lícita
mente el campo de éstas últimas 
en aquellos fines restringidos que 
las mismas sean capaces de cu
brir. 

La plasmación real y efectiva 
de las condiciones regionales no 
puede circunscribirse a un mero 
fomento de la diversidad folkló
rica, expresión externa, entraña
ble y emotiva, pero intrascen
dente de por sí, de un prcblema 
de mu.ha hondura, cual es la 
existencia de unas sociedades 
homogéneas, en cierto sentido 
incompletas, pero que, por un 
lado son las que realmente han 
constituido el Estado actual, dán
dose su razón de ser en orden a 
cubrir les objetivos que por sí 
mismas no podían alcanzar ade
cuadamente, y por otro, tienen 
plena personalidad y capacidad 
de autogobierno y representa
ción a nivel regional. 

Por ello, en tanto en cuanto 
el Estado debe de estar al servi
cio de la sociedad y tiene estric
ta obligación moral de promo
ver el bien común de los ciuda
danos, y su propio origen como 
entidad pública no se halla en 
una adscripción individual de los 
mismos, sino como culminación 
de un complejo proceso asociati
vo de los hombres, es su deber, 
sí, ordenar todo el esfuerzo colec
tivo a la consecución de ese fin 
primordial de bien común, pero 
sin coaltar ni invadir el crden 
natural de asociación, y menos 
disgregarlo. 

Siendo las regiones, por lo tan
to, sociedades plenas en orden a 
la administración, representa
ción y desarrollo de los intereses 
y valores circunscritos a.1 área 
territorial y humana que ocupan, 
y naciones germinales, sujetos, a 
su vez, de la «suprarregionali-
dad» que constituye la nación 
actual, el derecho que ostentan 
al reconocimiento de su perso
nalidad es incuestionable. 

No se trata, por lo tanto, de 
otorgar privilegios, sino de re
conocer derechos. No de implan
tar la anarquía, sino de restau
rar la autarquía. No, en fin, de 

invadir las esferas superiores y 
comunes que incumben al Esta
do, sino de recuperar el poder 
decisoiio en los ámbitos parti
culares, sin injerencias ajenas. 

Los lestes de instituciones fo-
rales subsistentes en España 
(Navarra y Álava) vienen siendo 
considerados por una gran parte 
de los españoles como auténticos 
privilegios, lo que motiva en mu
chos casos un difuso o expreso 
sentimiento d - 1 agresividad ha
cia ellas. Y de hecho, reconoz
cámoslo así, la existencia de la 
fiscalidad paccionada «resulta» 
un privilegio, del que se aprove
chan las oligarquías centralis
tas, ubicadas principalmente en 
Madrid, Barcelona y Bilbao, en 
lo ecenómico, domiciliando em
presas en Navarra o en Álava, e 
ideológicamente, agitando el se
ñuelo del «privilegio» para des
virtuar el auténtico sentido fo-
ral. 

No se puede sostener seria y 
conscientemente que el «deside
rátum» foral sea mantener un 
sistema fiscal discriminatorio, 
cerno a nadie se le puede ocul
tar que el naufrago que se abra
za a una tabla no es porque la 
considere como medio óptimo de 
navegación, sino que, hundido el 
barco, resulta ser su único me
dio de pervivencia. Por ello, y 
ante las tergiversaciones del 
concepto Fuero, a que lo actual
mente existente produce en las 
mentes de las áreas no forales, 
es necesario que, de cara a esos 
pueblos, para los que su com
prensión exacta es muy difícil, 
sustituyamos ese concepto por el 
de autonomía regional. 

Autonomía en lo político, en 
cuanto la representación orgáni
ca a escala nacional, a nivel de 
las Cortes y restantes organis
mos de representación política, 
se ordene en orden a la constitu 
ción regional de España. 

Autonomía social, para e s t iu 1 

turar la representación y gobier
no interno de las regiones, en 
función de sus peculiares carac
terísticas. 

Autonomía económica, no en 
el sentido de una diferenciación 
de la presión fiscal, sino en el 
de la autogestión de sus propios 
ingresos, sin olvidar por ello la 
aportación debida por las regio
nes a las arcas nacionales para 
el sostenimiento y atención de 
los servicios y necesidades comu
nes. 

Autonomía administrativa, pa
ra el libre establecimiento de sus 
prioridades internas y la adecua
da utilización de sus recursos, 
en atención a las mismas. 

Autonomía universitaria, con 
objeto de que todas las regiones 
puedan contar con su propia 
Universidad y ordenar sus ense
ñanzas en función de sus pro
pias necesidades culturales. 

ENRIQUE DE JUAN 
Madrid 

Punto final 

Desde hace un año soy lector 
de la revista MONTEJURRA. 
Me ha sorprendido el artículo de 
Eloy Ansola sobre «El futuro del 
Régimen». Comparto la inten
ción general del artículo, pero 
tengo mis dudas sobre el papel 
dominante que se atribuye al 
Opus Dei en la política españo
la. Y estas dudas van a ser obje
to de mi carta. 

¿Constituye el Opus Dei una 
fuerza monolít ica que actúa en 
política? Públicas son sus decla
raciones de que su fin colectivo 
es sobrenatural y de que sus 
miembros —que no son religio
sos sino seglares— gozan de ple
na libertad para ejercer sus op
ciones temporales. Pero el Sr. 
Ansola despreciaba las palabras 
y decía atenerse a los hechos. Le 
citaré dos recientes que parecen 
contradeceir sus tesis: 

1) Han sido periódicos y re
vistas del Opus los que han da
do más información, de entre los 
no carlistas, sobre el nacimiento 
y bautizo del primogénito de D . 
Carlos Hugo. 2) La apertura 
del expediente sancionador al 
diario Madrid. Se podría rear
güir la sentencia del Tribunal 
Supremo favorable a PESA en 
el caso de «El Alcázar», pero de
be recordarse que procede del 
poder judicial que, por defini
ción, es independiente. 

Quien esto escribe no pertene
ce, ni por asomo, al Opus. Ten
go excelentes amigos que sí lo 
son y me hace gracia el celo con 
que lo ocultan, a pesar de ser 
un secreto a voces entre sus c o 
nocidos. Apreciando su buena 
voluntad, su entrega y su since
ridad, se me hace cuesta arriba 
creer en las afrimaciones que 
contiene el artículo de «El futu
ro del Régimen». Claro que tie-

Recibimos, con ruego de 

publ icación, esta nota que 

gustosamente reproduc imos: 

M." del Carmen de Rojas y 

Dasí, Viuda de Hedi l la, hi jos 

y fami l ia res , no pudiendo co

rresponder a todas las mues

tras de adhesión v cariño que 

han rec ib ido por la muer te de 

su mar ido y padre Don Ma

nuel . Hedil la Larrey, con es

tas l íneas quieren hacerles 

l legar a todos lo muchís imo 

que se lo han agradecido. 

También, por si no hubieran 

l legado a su dest ino algunas 

de las respuestas que se han 

hecho. 



nen un aspecto peligroso: su fa
nática docilidad, que deja chi
quita aquella regla ignaciana de 
que si el superior me dice que 
es blanco lo que yo veo negro, 
debo creer que es blanco, que 
antaño —cuentan— regía en la 
Compañía de Jesús. 

¿Por qué, entonces, existe un 
clamor popular que atribuye al 
Opus la responsabilidad en tan
tas cosas temporales? La falta 
de información contribuirá mu
cho, sin duda. Pero ¿no habrá 
quienes abusen de los formida
bles medios del Opus para sus 
fines particulares, aprovechando 
la buena fe y la docilidad de los 
modestos afiliados? La hipóte
sis es grave y peligrosa, en pri
mer lugar para el propio Opus, 
que resultaría el primer perju
dicado. 

De ahí la necesidad de una 
información completa sobre las 
actuaciones de los miembros del 
Opus. Sin ella, las polémicas —a 
favor o en contra— no pasarán 
de suposiciones. 

JORGE BERDUN 
Huesca 

N. de la R. — Con esta carta 
queremos finalizar el diálcgo sur
gido a partir del artículo central 
del número 49 de MONTEJU-
RRA. En el número pasado la 
revista dio su opinión, que con
sideramos suficientemente clara. 

Mártires de la 
Tradición: Pasado 

y futuro 

Se ha celebrado días atrás la 
memorable Festividad de los 
Mártires de la Tradición, insti
tuida por S. M. el Rey Don Car
los VIL 

Ante esta fecha, de trascen
dencia para el calendario Car
lista, cabe hacer múltiples y va
riadas reflexiones. 

En primer lugar, ¿cómo la ce
lebramos? ¿Es bastante con oir 
Misa, ponernos la boina roja y 
cantar el Oriamendi? Nuestros 
Mártires exigen mucho más que 
esto. Aunque importantes, por 
ser el aspecto plástico con que 
testimoniamos nuestro agradeci
do recuerdo a los que supieron 
dar su vida en defensa del Altar 
y del Trono y en defensa tam
bién de la Justicia y la Libertad 
del Pueblo, estos actos, estas vi
vencias, no deben terminar ahí, 
eso es sólo el inicio. Los Márti
res son la norma que nosotros 
debemos seguir, es más, son el 
grito de alerta, el aldabonazo a 
nuestras conciencias a menudo 
dormidas ante la injusticia e in
sensibles a los graves problemas, 
a los grandes males de raíz que 
aquejan a la sociedad actual. 

No murieron ellos para que 
nosotros vivamos de sus laure
les, reuniéndonos en su nombre 
una vez al año y dedicándonos 
el resto a vegetar. Eso sería una 
traición a su memoria. No quie
ren eso de nosotros. Nos exigen 
a gritos que demos testimonio, 
marchando por la senda que 
ellos mismos nos trazaron. Mien
tras la injusticia siga enseño

reándose de la Libertad de los 
españoles, no debemcs deponer 
nuestra bandera. La lucha con
tinúa para nosotros, el ejemplo 
de nuestros Mártires ha de re
verdecer a cada instante. Mien
tras haya en España injusticia,' 
ha de haber Carlismo para com
batirla. 

Pero me invade el temor de 
que esos inmensos ríos de san
gre, derramados copicsa y gene 
rosamente por nuestros Márti
res, hayan resultado estériles. 
Ellos, tarde o temprano, nos pe
dirán cuentas y nos reprocharán 
el no haber sabido recoger sus 
frutos. 

JULIO V. DE BRIOSO Y 
MAYRAL 
Zaragoza 

Aperturismo 

Es un hecho demasiado nota
ble para negarlo que la prensa 
española, en general, se va des
pojando a marchas forzadas, y 
descaradamente, de cuanto pue
da parecer «compromiso (como 
ahora se dice) con las fuerzas 
que vencieron en nuestra última 
Cruzada. Esto es lógico: claudi
caciones por una parte y opor
tunismos por otra, nos han con
ducido a que una mayoría de pe
riódicos y revistas caiga en ma
nos, y bajo la dirección, de los 
que nunca «tragaron» el resul
tado de la contienda. Me parece, 
pues natural esa hostilidad con
tra el 18 de julio que se respira, 
y hasta se masca, en el ambien
te nacional. Pero de ahí a que 
MONTEJURRA, portavoz de la 
Comunión Tradicionalista, dé ca
bida en sus páginas a ideas con
trarias (o por lo menos indife
rentes) a las que defendieron 
con su sangre miles y miles i e 
requetés, va un abismo. Si esos 
hermanos nuestros tenían razón 
cuando se jugaron la vida (y la 
perdieron) por unos ideales im
prescindibles, me parece razona
ble afirmar que no puede ser el 
paso de los años motivo suficien
te para que ahora ya no tengan 
esa razón. Dios-Patria-Fueros y 
Rey son tan fundamentales hoy 
como hace treinta y tres años 
¡Y no puede haber argumentos 
de ninguna clase que nos induz
can a ensombrecer ni un ápice 
de nuestro sagrado lema! 

Va contra Dios, contra la Pa
tria, contra los Fueros y contra 
el Rey cualquier doctrina políti
ca inspirada en el marxismo (co
munismo y socialismo), aunque 
haya quien habla ( ¡y se queda 
tan orondo!) de «socialismo ca
tólico». Como puede aplicar ma
ñana el mismo calificativo al 
comunismo o al ateísmo. Un so
fista jamás dará su brazo a tor
cer. 

Viene todo lo que antecede a 
cuento porque son demasiadas 
las veces que leo en MONTEJU
R R A ideas, frases y palabras en 
desacuerdo con la pura doctrina 
carlista. 

Me parece, por ejemplo, muy 
mal que se fomente, de manera 
más o menos indirecta, la igno
rancia por parte de los jóvenes 
de lo que fue aquella fecha glo
riosa del 18 de julio. Y o era en 
aquel año un niño de pantalón 
corto; pero recuerdo sus circuns

tancias casi como si las hubiera 
vivido ayer. Es más: a mí sí me 
dicen mucho todas las guerras 
carlistas. No me ocurre lo que 
a un asiduo colaborador de 
MONTEJURRA, al que le oí sol-
tai esta frase: «a los jóvenes no 
nos dice nada el 18 de Julio». 
¡ n ó m o se pued": llamar tradicio
nalista quien reniega de sus tra
diciones? Pase lo que pase, y 
pese a quien pese, hay que ha
blar con amor y con respeto de 
cuantas efemérides han prota
gonizado los mejores carlistas. 
Aunque no sea más que para que 
las nuevas generaciones conoz
can los hechos y se sientan orgu-
Uosas de «su tradición», que es 
decir de su solera. Cuando afir
mo todo este, no me apoyo so
lamente en «viejos desfasados». 
Creo recordar que nuestro Prín
cipe Don Carlos-Hugo tiene di
chas algunas cosas muy poco 
halagüeñas acerca de loó que ol
vidan la Cruzada. ¿ O es esto fal
so? 

Es necesario, imprescindible, 
fustigar a cuantas personas 
(sean las que sean) han defrau
dado las esperanzas de quienes 
honradamente lucharon duran
te los años 1936 al 1939; pero no 
se puede olvidar ni menospre
ciar el hondo significado de es
te lapso. 

Me parece muy mal (otro 
ejemplo) que una publicación 
carlista elogie (y fomente con 
tales elogios) libros contrarios a 
la moral católica y a les ideales 
de nuestros mártires (San Ca
milo 1936). 

Me parece muy mal que se 
brinde tribuna para que viertan 
sus ideas unos señores tan poco 
sospechosos de carlismo como 
Tamanes, Aranguren, Summers 
o Ridruejo («Hablando en Ma
drid») . 

Vengan a nosotros en buena 
hora quienes puedan aceptarnos 
como somos. Pero ¿tenemos que 
renegar de nuestra historia con 
el fin de hacer prosélitos? ¿Va
mos a presumir ahora de socia
listas, olvidando lo que «debe
mos» a los militantes de tan ne
fasta doctrina? 

No quiero polémicas ni quie
ro más argumentos que los ins
pirados en la ortodoxia carlista. 
Milito en la Comunión Tradicio
nalista por absoluta convicción; 
porque sé que no existe ideología 
más honrada; porque sé que te
nemos soluciones de sobra para 
cuantos problemas políticos y so
ciales puedan surgir. Y sé, fi
nalmente, que no precisamos 

apoyarnos, para conseguir nues
tros fines, en ideologías más o 
menos «marxistoides». 

Mi padre y otros familiares 
murieron asesinados hace trein
ta y tres años porque no pudie
ron soportar el caos imperante 
en España y temaron las armas 
para defendernos del total nau
fragio. Muchos millares de re
quetés hicieron lo mismo, y yo 
sería un traidor si no permane
ciera fiel, durante toda mi vida, 
a los ideales que tanta sangre 
costaron. 

EDUARDO SANTOS G. 
VILLALBA 

Villarrobledo 

N. de la R. — Una vez más 
se pone sebre el tapete el tan 
discutido tema del 18 de julio 
de 1936, difícil de ser tratado 
con objetividad a estas alturas 
de 1970, lo cual no deja de ser 
triste. Agradecemos el interés de 
este lector por la linea de la re
vista, aunque en este punto con
creto se hacen necesarias unas 
precisiones. MONTEJURRA no 
se ha manifestado nunca cen
traría al contenido auténtico 
de esa fecha, pero nos parece 
que ya es hora de abandonar los 
extremismos, tanto el conside
rar que victoria supone aplasta
miento, como el que no sabe ol
vidar el odio. En este mismo nú
mero se publican los resultados 
de un estudio de un grupo de 
jóvenes carlistas sobre el alcan
ce del 18 de julio y la situación 
actual del carlismo respecto a 
su significado. La cuestión que
da aclarada y el señor Santos 
podrá entonces juzgar sobre 
hasta qué punto llega el desvia-
cionismo de la revista. 

Sólo nos resta afirmar que la 
Tradición es un valor positivo y 
operante, cuya fuerza se mani
fiesta en su capacidad de crea
ción en el presente y cara al fu
turo, sin exclusivismos ni pose
sión absoluta de la verdad. Les 
que llevan otro camino se pue
den considerar diferentes, pero 
no enemigos. Para terminar, y 
por respeto a la obra y persona 
de D. Camilo José Cela, no nos 
parecen correctos los calificati
vos que aplica el señor Santos 
a su último libro. El valor de es
te libro no está en las circuns
tancias y anécdotas de que se sir
ve el novelista, sino en el con
tenido humano y literario de la 
obra, considerada como una de 
las mejores producciones nove
lísticas españolas de 1969. 

ADMINISTRACIÓN 

A todos cuantos amigos suscriptores de MONTEJURRA no hayan 

abonado el importe de la anualidad correspondiente a los números 

49 al 60, ambos inclusive, rogamos se pongan al corriente, lo antes 

posible, pues a aquellos que no lo hicieren les será remitido el n.° 52 

a reembolso del importe de la suscripción, más gastos. 

Suscripción popular : 250 Ptas. 

Suscripción de honor: 400 » 

Remesas de numerario por giro postal, telegráfico; cheque, trans

ferencia bancaria a c/c «MONTEJURRA» en los Bancos de Bilbao, 

Español de Crédito o La Vasconia, de esta plaza. 
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OBRAS QUE NO 
SON AMORES 

A la hora de hablar sobre el desarrollo de España, ya es tradicional 

plantear el dilema de si somos un país agrícola o industrial, como si en la 

respuesta adecuada a esta cuestión radicara la solución de nuestro futuro. 

Más bien habría queempezar revisando las bases de nuestra economía 

e impulsar una acción concertada a partir de los recursos disponibles. Y 

esas bases responden fundamentalmente a postulados políticos que en su 

tiempo determinaron las líneas a seguir por nuestro incipiente desarrollo 

económico. 

Se analizan en este número dos problemas esenciales en la hora pre

sente del país, aunque uno de ellos —el campo— no sea tema que goce 

de popularidad, por el intencionado veto que le tienen puesto los promo

tores de la opinión pública. La virulencia y continuidad del movimiento la

boral asturiano, sí que sitúa este tema casi diariamente en las primeras pá

ginas de los periódicos, que no en lo. espacios informativos de Radio Na

cional y Televisión Española. 

Propiedad injusta, privilegio, desamparo, anarquía, son términos obli

gados a la hora de hablar sobre nuestra agricultura. Su precaria situación 

es tan palpable, que no sería necesario denunciarla, a no ser por los mi

llones de españoles que viven en núcleos urbanos y desconocen todo lo 

que ocurre más allá del estadio de fútbol, por citar un ejemplo del lugar 

más concurrido de las afueras. 

La riqueza agraria de España no se impulsa con una tímida regulación 

de cultivos y precios o con pretendidas facilidades en la adquisición de 

maquinaria. Aunque las directrices sobre política agraria tienen una dimen

sión nacional que entran en la competencia del Gobierno, eso no debe 

conducir a que todas las planificaciones deban filtrarse por Madrid. Se 

hace necesaria una coordinación a nivel comarcal y regional, con verdadera 

participación de los labradores. Quizá, haya que revisar la estructura de sus 

órganos corporativos de gestión, ya que las actuales Hermandades de La

bradores no gozan de plena confianza entre los agricultores. 

Si España necesita acciones revoluconarias positivas, habría que co

menzar por la agricultura, para terminar con la actual anarquía de la pro

piedad latifundista y minifundista. Habrá que buscar nuevas fórmulas para 

la solución a través de cooperativas, como también se explica en otro ar

tículo de páginas interiores. Y es posible que adquiera, asimismo, niveles 

revolucionarios, la reforma de la ordenación de cultivos y canales de 

distribución. Que sean necesarios los intermediarios —lo cual no está de

mostrado— no puede suponer una situación de injusticia sufrida por el pro

ductor y consumidor. 

Respecto al problema laboral de Asturias, está hablado casi todo. 

Ahora bien, hay una pregunta que la Administración nunca ha contestado 

claramente y con pruebas: ¿alcanzan hoy día el necesario poder compe

titivo y rentabilidad nuestras producciones mineras y siderúrgicas? Las 

vicisitudes de las minas asturianas influyen, como es lógico, en la side

rúrgica, y hay razones para mantener ciertas reservas ante ese interro

gante. Aquí, como en todo, hay un problema económico y un problema hu

mano, que en un sistema capitalista como el nuestro desembocan en el 

enfrentamiento entre privilegios y justicia. 

La sociedad capitalista dispone de infinidad.de recursos para ir sor

teando los reveses que le salgan al paso. Son, en definitiva, soluciones pa

ternalistas de esforzarse en un momento determinado para acallar a unos 

descontentos con una compensación temporal que engaña. Así consigue 

empobrecer los espíritus fijando las metas del consumo y bienestar. Los 

frutos de esta sociedad son obras egoístas, sin amor. Entonces habrá que 

examinar si hay fuerzas para conseguir la evolución del sistema sin caer 

en la alienación; en caso contrario las medidas serán más drásticas. 



LA AGONÍA DEL CAMPO 
Una machacona propaganda «te

ledir igida» nos mart i l leó durante 
meses los oídos con el «slogan» de 
«España es d i ferente». Es d i f íc i l 
captar el mensaje y su sentido dife
rencia l , con el s igni f icado que la 
propaganda of ic ia l pretende atribuir
le. 

Habrá quienes sonríen al ver esas 
imágenes que acompañan muchas 
veces a esa propaganda: Playas, 
so l , cuerpos bronceados, hoteles ru
t i lan tes. . . Esa debe ser la España 
d i ferente . Hay que dudar desde lue
go que en esa España estemos re
presentados 32 mi l lones de españo-
Ie3. 

La otra España no tan televis iva 
pero más ampl ia, representat iva y 
olvidada, es la que aquí vamos a 
t ratar de ver. 

Tierras pobres de Casti l la en las 
que ya van quedando pocos. Sus 
rendimientos agrícolas por hectárea, 
si se hiciera un estudio económico, 
aparecerían tan bajos que nos de
pararían una sorpresa, o... ¿acaso 
no sería sorpresa? Vendría a mos
t rarnos que no compensan ni el tra
bajo invert ido ni el capital inmovi l i 
zado ni aún s iquiera, pongamos por 
caso, con el prec io del t r igo prima
do por el estado. Y no digamos na
da de los desier tos aragoneses don
de no crece ni un matojo. Y no ha
blemos de los lat i fundios andaluces 
de t ierras fé r t i les , en muchos ca
sos sin explotar, y sopor te (aunque 
hoy ya va decreciendo su importan
cia) de una de las castas ol igárqui
cas más permanentes en la histo
ria del gobierno de nuestro país. 
Eso, dejando aparte los mini fundios 
gal legos, donde las f incas son las 
d iminutas piezas de un rompecabe
zas que sólo or ig ina luchas estér i 
les y p le i tos muchas veces costo
sos. 

En las más r icas zonas agrícolas 
españolas, como podrían ser las t ie
rras de la huerta valenciana, pode
mos encontrar una ser ie de curio
sos detal les. El cu l t ivo de las na
ranjas supone unos costos de pro
ducción que s i túan el precio de cos
te alrededor de las cuatro pesetas. 
Pero luego, los gastos de prepara
c ión d is t r ibuc ión para la venta ha
cen aumentar más aún esa cantidad 
in ic ia l . Después nos encontramos 
con la anarquía de clases y t ipos de 
f ru ta , que repercuten en el costo 
de esa preparación antes aludida. 
Y como además nos encontramos 
con que en muchos casos las ex
plotaciones son de t ipo mini fundis-
ta , el ahorro o abaratamiento que 
podría suponer una explotación de 
t ipo masivo no ex is te . As í se ex
pl ican los inconvenientes para una 
comercia l ización compet i t iva al ni
ve l de los agrios de otras proceden
cias medi ter ráneas, t remendamente 
protegí las, en tan to que el huerta
no ha ten ido muchas veces que mo
le rse en acciones individuales y 
a r l a d a s , sin una pol í t ica de merca
dos y de estandarización. ¿Para qué 
seguir? 

Quizás, y sin quizás, esta es la 
España d i fe rente , pero verdadera. 
España se quiera o no, es un país 
agrícola lanzado a la aventura de la 
industr ia y el abandono del campo. 
Casi la tota l idad del porcentaje de 
trabajadores españoles en países 
ext ranjeros provienen de medios 

agrícolas. . Y no o lv idemos que son 
más de dos mi l lones de españoles 
los que están desparramados por 
Amér ica Latina y especialmente por 
los países europeos más desarrol la
dos. Sería cur ioso ver que harían 
los medios estadíst icos of ic ia les, 
que presumen de tener en España 
uno de los menores porcentajes de 
parados de Europa, si esos mi l lones 
de españoles tuv iesen la ocurrencia 
de volver a su patr ia. 

Todo lo escr i to hasta aquí no ha 
sido más que una mirada superf ic ia l 
al panorama de la problemática agrí
cola española. Y nos hemos encon
trado con una ser ie de problemas: 
min i fundios, lat i fundios, capitales 
inmovi l izados, escasa pol í t ica de 
mercados, etc., e tc . Y surge la pre
gunta: 

¿Qué hacemos con 

nuestro campo? 

Transformar lo. Su historia nos en
seña muchas cosas. 1) Que las t ie
rras que s iempre fueron ganaderas 
o foresta les y hoy se tratan de con
ver t i r en cereal is tas, creando unos 
excesos de producción que a todos 
perjudica, vuelvan a ser lo que su 
naturaleza pide. 2) Que se creen 
concentraciones de población, ter
minando con aldeas carentes de v i 
da y en las que se carece de los 
más elementales servic ios para una 
vida digna. 3) Que se estudien ci
clos de cul t ivos y se creen indus
t r ias compat ib les, en zonas agríco
las que evi tarán e l desempleo que 
en ciertas épocas del año se da 
en los medios rurales, y a la vez 
evi tarán esa central ización de la in
dustr ia en las capi ta les más impor
tantes. 4) Que en aquellas t ier ras 
verdaderamente r icas se fomente la 
explotación y cambien las est ructu
ras. 

El camino es d i f í c i l . Lo obstacul i 
za el egoísmo de algunos y la inani
c ión de ot ros, que son a un t iem
po consecuencia de los graves de
fectos est ructura les e inst i tuciona
les que causan esos estrangula-
mientos de nuestra economía y que 
aparecen tan a la v is ta. 

Son esos gravís imos defectos los 
que permi ten que una empresa se 
benef ic ie de más de doce mi l mi l lo
nes de pesetas, obtenidos al pare
cer sin mayores problemas, y mien
t ras un labrador es abrumado de pa
peleos y de v ia jes para conseguir 
unos crédi tos de unos cientos de 
mi les de pesetas, lo cual ha de de
c id i rse además en Madr id . 

Si pensamos que con los créd i tos 
de Matesa se podían haber perfec
cionado y revest ido todas o casi to
das las redes de acequias de los 
regadíos t radic ionales, con t ie r ras 
niveladas en p leno rendimiento y 
con la consecuencia de una mayor 
ef icacia de los recursos hidrául icos 
ya disponibles, ( redes de d is t r ibu
c ión , que hoy en su def ic iente esta
do se t ragan anualmente elevadas 
sumas en conservación y l impieza) , 
nos sorprender íamos. Pero por lo 
v is to es más espectacular la po l í t i 

ca de hacer grandes obras, propias 
de una secunda etapa, que el ade
cuar las ex is tente 3 de rentabi l idad 
asegurada, pero s in un eco en los 
medios de d i fus ión. Importa más 
crear prest ig ios, que crear o re
crear hechos. 

Y así nos encontramos con que 
un país que ocupa lugares preferen-
ciales en la producción de agrios, 
que es uno de los dos mayores pro
ductores v inícolas del mundo, que 
es as imismo el mayor productor de 
aceite de ol iva, que ocupa el puesto 
noveno del mundo en la producción 
de patatas (2.072 mi les de Tm. en 
el año 1966) y el décimo en la 
producción de cebada (2.072 mi les 
de Tm. también en 1966), t iene unos 
graves problemas agrícolas por so
lucionar. ¿Hasta dónde podríamos 
llegar con una real y efect iva polí
t ica de protección agraria? 

Y puestos a hablar de ci f ras va
mos a hablar de algunas que mu
chos tratan de olv idar: 

Cuando el obrero, cabeza de fa
mil ia, cae en fermo, Dercibe una in
demnización del S. O. E. de 90 ptas. 
Y esto desde el 1 de abri l , ya que 
antes era de 76,5 ptas. Precisamen
te cuando más dinero necesitaría 
la fami l ia. Y de esto, además, se 
aprovechan mucho más los obreros 
industr iales que los agrícolas. En el 
caso de los parados se percibe algo 
más: unas 3.60C ptas. al mes, duran
te doce meses, del F. N. de Protec
ción del Trabajo, y luego... Que ca
da cual juzgue y compare. España 
es el país n." 20 de producto nacio
nal bruto de Europa por habitante. 
Por detrás, sólo Portugal y Turquía. 

Teniendo en cuenta además lo in
seguro del campo, s iempre a mer
ced del t iempo, ya se va compren-
d i 3 n d o su agonía. El labrador debe 
pagar la maquinar ia, los abonos, los 
cuidados de cu l t i vo , fal le o no fal le 
el t iempo. Luego, s i la cosecha no 
llega, no por ello dejan de venir las 
letras. El Estado aconseja un t ipo 
de cul t ivo, pero luego si hay exce
so de cosecha, la gente espera a 
la puerta de los s i los, por e jemplo, 
a que un enchufe o un milagro le 
permita entrar pronto su cosecha 
( e x p u e s ^ además a que luego, por 
humedad, suciedad o mi l otras cau
sas, se la rechacen) . 

Un país que salvó 
la agricultura 

se salvó con ella y 
Sin entrar en ju ic ios pol í t icos, ni 

en ideologías respecto a las que 
pudiera haber c iertas reservas, Cuba 
ha sido un país que ha sabido salvar 
su agr icul tura y salvarse con el la. 

Veamos el panorama de su cam
po en 1958: 

Las grandes Compañías Amer ica
nas disponían de un 47'7 % de las 
t ierras dedicadas a la explotación 
del azúcar (pr incipal fuente de r i
queza agrícola del pa ís ) . Sólo una 
compañía la Cuban At lant ic Sugar, 
disponía de 250.000 Hectáreas. 

Por cada Hectárea cult ivada se ob
tenían 5 toneladas de caña. En Hai
tí por e jemplo para el mismo cu l t i 
vo 24 toneladas. Desequi l ibr ios: El 
50 por cien de las legumbres proce
dían de fuera, a cambio una fuente 
de riqueza fomentada - o r los amer i 
canos, que tenían allí una verdade
ra colonia económica: el tu r i smo. 

En 1960 U.S.A. inicia el bloqueo 
económico a Cuba. Susoende sus 
importaciones de productos de la 
isla. Contragolpe: Nacional ización 
de las empresas americanas. Con es
to empiezan las reformas. Son a la 
vez reformas sociales y económicas. 
Un enorme esfuerzo que han reco
nocido organismos internacionales, 
como la F.A.O. para la Agr icu l tura 
y la Unesco. 

Primera reforma tras la nacionali
zación: abol ic ión de los lat i fundios 
ya abolidos legalmente en 1959. Na
die puede tener más de 42 hectá
reas. Mín imo v i t a l : ningún obrero 
del campo poseerá menos de 3 hec
táreas. (Se habla en té rminos de 
cabeza de fam i l i a ) . 

Las granjas de los pueblos se di
viden en agrupaciones menores y 
con mayor autonomía. Se explotan 
las Coonerat ivas de producción de 
caña. Se logra la enseñanza gratui 
ta: 200.000 univers i tar ios becados, 
son un pequeño e jérc i to que estu
dia durante el curso y marcha en la 
época de la recolección a recoger 
la caña, con sus profesores al f ren
te. No todos t ienen medios econó-

—Mi opinión es que el cam
pesino también exporta: Y o 
mismo tengo tres hijos en 
Alemania. 

• El Correo de Andalucía» 



micos para pagarse unos estudios: 
el Estado se los pagará y aún retr i 
buirá. Todos t ienen manos para sal
var la economía del país: los univer
si tar ios irán a dar ejemplo en el 
trabajo y conviv irán con el trabaja
dor. Desde 1962 Cuba es un país 
s in analfabetos. 800.000 trabajado
res consiguen en clases nocturnas 
cert i f icados de segundo grado. La 
secundaria se hace obl igator ia. . . 

Un verdadero e jemplo. Bien dife
rente por cierto del que se encuen
tra en el resto de los países socia
l istas. Cuba bajo el lema de «Ni pan 
sin Libertad, ni Libertad sin Pan», 
ha levantado su economía. 

Pero volvamos a lo nuestro: Es
paña. 

Será, es, labor de todos conseguir 
que la Agr icu l tura vaya a más, co
mo la industr ia, como el comerc io, 
como todos los progresos económi
cos que fac i l i ten el camino hacia la 
l ibertad y la just ic ia . 

Duele ver, por e jemplo, que mien
tras en Canarias se arrojan al mar 
140.000 kilos de manzanas y en 
otras regiones mucha fruta se pier
de en los árboles, tengamos que 
leer en la prensa not ic ias como la 
de la protesta de los labradores le
ridanos y las palabras del presi
dente de la Hermandad de Labrado
res de aquella provincia, protestan
do por la importación de manzanas 
francesas y peras i tal ianas. 

Son demasiadas cosas poco cla
ras. El campo, ese desesperado de 
hoy, está lanzando un T i t o que di
f íc i lmente llega a las grandes ciu
dades donde el capital y la pol í t ica, 
conceden crédi tos, deciden, orde
nen y v iven. Es el S.O.S. del cam
po. 

S. COELLO Y F. ASÍN 

ESTADÍSTICAS SOBRE FIN
CAS, TIERRAS NO LABRA

DAS Y PROPIETARIOS 
GRANDES FINCAS 

ESPAÑOLAS 

Existen en España 5.616 fincas de 
500 o más hectáreas, según el Ins
tituto Nacional de Estadística. Es
tas finco:s vienen a suponer el 12'58 
por 100 de la superficie agraria es
pañola en el año 1962. Aun cuando 
la finca de mayor superficie alcanza 
las 31.000 hectáreas, la superficie 
media es de 1.001 hectáreas. 

Las tres cuart. s partes de estas 
fincas no alcanzan las 1.000 hectá
reas y solamente un 2'8 por 100 su
peran las 3.000. 

TIERRAS NO LABRADAS 

El 75 ñor 100 de todas estas tie
rras corresponden a tierras no la
bradas. Son 5.461 de las 5.616 fin
cas quo poseen tierras sin cultivar. 
De lo~, 4.214.021 hectáreas dos mi
llones están cubiertos por especies 
arbóreas y superficie vegetal. El 
resto o se dedican a los pastos o 
están ocupadas por especies espon
táneas no arbóreas sin pastos. 

PROPIETARIOS 

El 82 por 100 de las fincas perte
necen a personas individuales. El 
10'1 por 100 a personas colectivas y 
el resto, el 7'9 por 100, a socieda
des anónimas. Las propiedades anó
nimas poseen la mayor finca y tam
bién la mayor superficie media. 

La forma de explotación es en un 
63 por 100 de los casos directa por 
el propietaiio. El 3'5 por 100 en apar
caría y el 13'14 por 100 en arren
damiento. 

LA INMENSA 
MINORÍA 

El momento pol í t ico español está en un 
paréntesis. Dejando a un lado otros proble
mas, que bien podrían ser preferentes en el 
área de necesidades, debe centrarse una 
especial atención a la presencia de los fuer
zas pol í t icas en el país, que por más que tra
ten de ser ignoradas, no cabe duda están ahí 
en orden de crec imiento. Ninguna fuerza, 
of ic ia l ni of ic iosa, podrá desplazarlas; a lo 
sumo podrán ser si lenciadas por un poco 
más de t iempo, pero nada más. 

Si alguna cualidad se hace imprescindi 
ble a un pol í t ico es sin duda su contacto 
con la real idad. En esto no caben componen
das porque no hay resquic io para la elucubra
c ión. O se sabe el ter reno que se pisa o se 
hace l i teratura de ciencia- f icc ión. 

Los pueblos, exceptuando épocas excep
cionales, son los únicos responsables de su 
evoluc ión. Solamente cuando un grupo de
tenta en sol i tar io el Poder, impone a toda una 
sociedad su r i tmo subjet ivo. El pueblo en
tonces se adormece; en pr inc ip io con satis
facción propia de relajo, y en esta s i tuación 
dormi ta hasta que de nuevo la sociedad sien
te el desfase entre el r i tmo normal de su pul
so y los postulados subjet ivos del grupo que 
le suplantó. 

Por eso una vez superadas las épocas ex
cepcionales, la sociedad pretende, por todos 
los medios a su alcance, vo lver a ser prota
gonista de su quehacer h is tór ico y en este 
empeño encuentran just i f icac ión las acciones 
que emprende. 

Empieza en esta década la p len i tud de 
una generación que está v i rgen del t rauma 
acepcional que produjo una guerra c iv i l . Una 
generación desconectada de los preceptos 
coerc i t ivos de IPS ideologías c i rcunstancia les 
de los años de t ransic ión y que está dispuesta 
a no aceptar en cuest ión ideológica ningún 
crepúsculo, s ino a enterrar cuanto de «come
dero y bebedero» se ha edif icado al amparo 
de supuestos aceptados pero no concertados. 

Por pr imeras veces, a lo largo de muchos 
años, estamos asist iendo a un hecho insól i to : 
el derecho de oposición a las verdades of ic ia
les está tomando carta de naturaleza y no es 
que el carácter sea de oposición por pr inci
pio, sino que no existe ningún carácter cuan
do hay un asent imiento incondicional . Cree
mos, s in lugar a dudas, que la época de estas 
incondicional idades está a punto de fenecer. 
A lgún e lemento joven, impulsado sin duda 
por inercia inevi table, ha atrapado el carro 
renqueante del «si ísmo» fac i lón. Y es que 
si callar dicen que es bueno, un «sí» a t iem
po suele ser t remendamente product ivo. Lo 
que jamás podemos dejar de pensar es que 
una autént ica lealtad ya sea pol í t ica o de 
cualquier otro t ipo, ha de ser una lealtad 
compromet ida, una lealtad responsabi l izada, 
una lealtad consciente y analí t ica, capaz de 
brindar, más que un asidero, una base de 
part ida. 

Cuando el pueblo aún no había l legado a 
conocer los posibles mat ices de la palabra 
p lura l ismo y solo unos grupos más o menos 
interesados se habían apresurado a dispo
nerse para entrar en el juego, unos de buena 
fe o t ros sin mala, pero con la esperanza de 
obtener, cuando menos, carta de naturaleza 
al amparo de una protecc ión de pr imera hora, 
la palabra plural ismo quedó sust i tu ida por la 
otra de p lu r i fo rmismo que por lo v is to ya ni 
aquel los grupos ent ienden. 

Nuestro país es y ha sido s iempre sim
ple en sus esquemas. Gracias a esa simpl ic i 
dad fue posible la unión en la d ivers idad, y la 
acción de conjunto no fue una aportación de 
diversas fo rmas de una misma esencia, sino 
la suma de elementos esenciales diversos e 
Incluso d is tantes, porque solo así puede res
ponder una nación varia en su formación y en 
su in tegración, donde el pueblo supera en 
valores a las él i tes y donde éstas están di
vorciadas del sent i r popular por fal ta de aco
p lamiento. 

Cuando en la soledad de los despachos se 
intenta descubr i r el Pacíf ico, lo único que el 
pueblo ent iende es que el Pacífico fue descu
bier to y que para el hombre de t ier ra adentro 
la s ingladura carece de in terés. No se puede 
emocionar con act i tudes lejanas o rebusca
das. La única fórmula de emoción que el 
hombre conoce, fuera de lo Div ino, es la v i 
da misma. Cualquier o t ro intento será opio 
o «ácido», alucinógenos a f in de cuentas, que 
solo l legarían a degradar la mente y la espe
cie sin más benef ic io que el que recibieran 
los t ra f icantes . 

Por eso y para estar con los pies f i rmes en 
t ier ra f i rme no existe sino el camino de de
volver al pueblo su autént ica responsabi l idad 
de protagonista de su dest ino, aceptando de 
plano la base de part ida, que no es otra sino 
las creencias de divers idad y de autogest ión, 
c i rcunstancia ésta que impide el desprecio 
de la él i te hacia las minorías representat ivas 
de los sent i res populares. 

El sent imiento pes imis ta de las él i tes las 
lleva a s i tuaciones de perpetuo antagonismo 
con la representat iv idad de los pueblo. Su 
convenc imiento de que ellas mismas no lle
gan tan siquiera a formar minor ía, las depri-
m 3 hasta el punto de llegar a Intentar con
fundi rse con el poder y pretender detentar 
la legal idad, af lorando un paternal ismo tute
lar que t ratan de presentar como panacea, so
l ic i tando s iempre t iempo, más t iempo, en su 
intento de convencer a la sociedad de lo que 
ni el los mismos estarán convencidos jamás. 

Para «las minorías» el p lanteamiento es 
d is t in to ; nacen y nacerán por voluntad popu
lar, no coyuntura l y son eminentemente re
presentat ivas porque solo t ratan de represen
tarse a sí mismas. Sus act i tudes, dentro del 
plano democrát ico son concurrentes porque 
sus contornos vienen perf i lados por l imita
ciones de derechos que convergen. Son ex
presión de la divers idad del pueblo, del plu
ra l ismo del pueblo y del p lu r i fo rmismo del 
pueblo. Son, en def in i t iva , el pensamiento 
popular hecho real idad tangib le y operante en 
una búsqueda de soluciones que al pueblo 
todo corresponde desvelar. 

Por estos convenc imientos el Car l ismo, 
hoy, t iene una clara idea de su sent ido «mino
r i tar io» y por eso no trata de hacerse porta
voz del pueblo, s ino representat ivo de un 
pueblo que trata de buscar, por medio de las 
l ibertades democrát icas, un camino para el 
progreso de un mundo nuevo, s in comple jos 
y sin to ta l i ta r ismos paternal is tas. En estos 
momentos representa, no hay quien de mues
t re lo cont rar io , la inmensa minor ía , la gran 
minor ía , la más aglut inada minoría que se le
vanta como esperanza de un inconformismo 
de acción que pretende, ni más ni menos, 
que buscar un puesto al sol para sentar en 
él a la Igualdad, la Democracia y al Progreso. 

Eso s í : con concurrencia. 

RAFAEL RIVAS 



A S T U R I A S : 

Huelgas 

y 
esperanzas 

Las endémicas huelgas de la mi
nería asturiana han rebrotado en los 
in ic ios de 1970. Y como otras veces, 
sorprenden por su expansión, pero 
s in que la opin ión pública sepa a 
qué atenerse sobre sus causas y 
mot ivac iones. Únicamente se nos 
dan las c i f ras diar ias de asistencias 
y de huelguistas, jun to a las amena
zas de la empresa para lograr la 
rápida incorporación al t rabajo. ¿Por 
qué esa laguna informat iva? ¿Acaso 
este problema entra dentro de las 
zonas oscuras protegidas por los 
l ím i tes a la l iber tad que recoje la 
v igente Ley de Prensa? ¿Hay mie
do — n o ju r íd i co— de los órganos 
de prensa a decir toda la verdad? 
O.. . ¿No se sabe — o no se puede— 
encontrar los Inter locutores hábi les, 
por su par t ic ipac ión, para i luminar 
con sus opiniones los muchos as
pectos ignorados de esta cuest ión? 

Desde lejos, es d i f íc i l descubrir
lo. Pero son cuatro los rasgos más 
caracter ís t icos que se adiv inan: 

1) ¿Quién es causante de estas 
huelgas? Lo normal es que sean los 
trabajadores — e n forma inmedia
t a — molestos por bajos salarios o 
malas condic iones de trabajo, los 
que vayan a la huelga para conse
gui r aumento o mejoras, planeados 
de antemano. Existe otra vers ión 
muy propagada en las alturas of i 
c ia les hace años, que ve en toda 
huelga el manejo de agentes sub
vers ivos , procedentes del extranje
ro la mayoría de las veces, a los 
que siguen cual mansos corder i tos 
los t rabajadores. La Ingenuidad de 

este bulo releva de todo intento de 
refutar lo . 

En el caso de las minas astur ia
nas, otra in terpretac ión —aparente
mente más re to rc ida— está l legan
do a la cal le. Son las empresas 
— d i c e n — las que fomentan las 
huelgas como método más barato 
de expulsar paulat inamente a los 
trabajadores que les sobran. Las 
minas asturianas hace t iempo que 
no son rentables. Agotadas las ga
lerías próximas a la super f ic ie , se 
trabaja a unas profundidades cada 
vez mayores, que di f icul tan y enca
recen la ex t racc ión. La comercia l i 
zación de sus carbones es d i f í c i l , 
por mala cal idad o inadecuación a 
los hornos de nuestra s iderúrg ica. 
Eso en el aspecto económico. En 
el humano, que es el más importan
te , es un t rabajo dur ís imo y aniqui
lador, que conv ier te a un hombre 
en plena juventud en un vie jo y en
fe rmo. Esto provoca unas relaciones 
humanas f r ías y host i les, pues se 
encrespan a la menor provocación. 
Si ésta se busca intencionadamente, 
el resultado es la huelga. Sólo que 
no se reduce a la galería o al pozo, 
sino que, en defensa del derecho 
al t rabajo de sus compañeros, co
rre como pólvora de sol idar idad a 
lo largo de todos los val les mine
ros. Y un problema laboral crece en 
magni tud ta l , que, para nuestro men
guado ordenamiento jur íd ico-pol í t i -
co, reviste caracteres de problema 
de orden públ ico. Precisamente, la 
no violencia y mesura de los mine
ros ha impedido la supresión radi
cal de la huelga. 

¿Cuando hay política? 

2) Estallada la huelga, se ad
v ie r te el anacron ismo e in just ic ia 
de las normas v igentes . A pesar de 
no ser ya un c r imen de lesa patr ia, 
que decía la v ie ja redacción del 
Fuero del Trabajo, o un del i to t ip i 
f i cado en el Código Penal, la huel
ga sigue siendo i legal como ha de
clarado el Tr ibunal Supremo. Pero 
con una i legal idad, cuya condena no 
e jerce el Estado, s ino la d i recc ión 
de la Empresa, con esa concepción 
feudal que todavía pervive en el 
Derecho Laboral. La sanción es el 
despido y se puede aplicar arbi tra
r iamente a todos o a algunos de 
los huelguistas. 

Son var ias las voces que se han 
alzado en esta mater ia , pidiendo la 

admisión de la huelga. Este dere
cho ú l t imo, que se considera como 
indispensable para la defensa del 
trabajador, y como tal está recogido 
en los Principios de las organiza
ciones internacionales, que el Go
bierno i e Madr id ha suscr i to, y en 
la doctr ina de la Iglesia Catól ica, 
reconocida programát icamente co
mo uno de los pr inc ip ios fundamen
tales de la const i tuc ión del actual 
Estado. Aquí hay una cuest ión de
l icada, porque se dice que la admi
sión debe l im i ta rse a las huelgas 
est r ic tamente laborales, mient ras 
que las pol í t icas deberían cont inuar 
p roscr i t s. ¿Quién declararía ser 
una huelga puramente laboral? 
¿Dónde está el l ím i te objet ivo que 
las separa, máx ime dada la in t romi 

sión del Estado moderno en la vida 
de la sociedad, que convierte todo 
lo que toca en «polí t ica?». 

3) ¿Qué hace la Organización 
Sindical? Apar te de algunas decla
raciones generales, que parecían la 
opinión de un órgano neutral y aje
no a las partes en liza, lo c ier to es 
que la actual Organización Sindical 
española es la gran ausente en to
das las huelgas. Si éstas adquie
ren la magni tud de las registradas 
en las minas astur ianas, la ausen
cia cobra dato de categoría s ign i f i 
cat iva. Existe un divorc io total en

t re el s indical ismo of ic ia l y el mun
do del trabajo. El proyecto de Ley 
Sindical está pendiente de discu
sión en las Cortes y en espera de 
ser somet ido a un bombardeo creci 
do de enmiendas. ¿Con qué resul
tado? Muchos somos los pesimistas 
al respecto, pero el índice de ver
dadera reforma es claro: si salen 
unos sindicatos capaces de soste
ner y encauzar una huelga, mante
niendo a los trabajadores en paro 
con su ayuda económica, y respon
sabil izándose de la huelga, enton
ces habremos conquistado unos s in
dicatos dignos de ta l nombre. 

Soluciones: Tecnocracia y Democracia 

4) La cr is is minera asturiana 
continuará después de que los mi
neros se re in tegren al t rabajo. Las 
medidas provocadas por la huelga, 
pol í t icas o impol í t icas, buenas o 
malas, sólo intentarán solucionar 
un efecto. Se precisan medidas a 
largo plazo. Urge una reconversión 
industr ia l que fac i l i te el paso de 
esos trabajadores a otras empresas. 
Hasta ahora sólo se han dado con
t rad ic tor ios pasos, como la creación 
del polo t r iangular Gijón-Avi lés-Ovie-
do, y el o torgamiento de crédi tos 
of ic ia les para prolongar la agonía 
de la minería astur iana. El intento 
tecnócrata querr ía arrastrar los ries
gos del paro y de los desórdenes 
públ icos ¿le dejarán? Pero tampo
co eso sería una solución humana, 

justa y aceptada. A veces, la su
prema racionalidad económica es lo 
más irracional, porque olvida las 
otras d imensiones del hombre. Sólo 
un ^es - r ro l l o democrát ico en la ela
boración y en los objet ivos, conta
rá con el apoyo del pueblo. Y el 
problema de las minas asturianas 
sólo encontrará solución y una pro
blemática más ampl ia, que exige 
dos medios impresc ind ib les: l iber
tades regionales que l ibren a As tu 
rias del centra l ismo madr i leño, y 
unos sindicatos l ibres a través de 
los cuales sus trabajadores def ien
dan sus derechos y part ic ipen en la 
programación democrát ica del de
sarrol lo astur iano. 

ELOY ANSOLA 



PROBLEMAS INTERNOS DE 
LA MINERÍA ASTURIANA 

EN el calendario laboral de 1970 
habrá que anotar con carac

teres destacados la gran huelga de 
12.000 mineros asturianos durante 
más de un mes. Como se viene ob
servando en las últimas semanas, 
el conflicto, comunmente denomi
nado huelga y en nuestro país «pa
ro laboral», sigue persistiendo con 
más o menos virulencia a pesar de 
las soluciones parciales que se le 
van aplicando. 

Los mineros asturianos siempre 
han ocupado un puesto preponde
rante en la historia del movimiento 
obrero español. Nunca se han aco
metido sus problemas con soluciones de fondo, ya que afectarían a 
la estructura misma de la industria minera española. Las explota
ciones carboníferas de Asturias se montaron en el siglo X I X como una 
inversión del entonces naciente capitalismo banquero español. Como es 
lógico, sus fines estaban dirigidos hacia una explotación lucrativa con 
fuerte proteccionismo y con cierto ánimo de poder competitivo. Ya en ple
no siglo X X , y a partir de la liberalización económica de los años sesenta, 
se advierte la necesidad de aumentar y mejorar la producción cara al 
mercado interior y consiguiente robustecimiento de la industria siderúrgica. 

La propiedad de 
las minas 

En julio de 1967 Hulleras del Nor
te Sociedad Anónima (HUNOSA), 
empresa estatal del INI, absorve un 
número de explotaciones que abar
can tres cuartas partes del total de 
la población minera asturiana. El 
Estado queda con el ochenta por 
ciento del capital social y el veinte 
por ciento se lo reparten nueve em
presas privadas. En cuanto al con
trol de los Bancos en la cuenca mi
nera de Asturias, la situación es la 
siguiente: 

El Banco de Bilbao controla 16 
empresas hulleras con 26 consejeros 
comunes; el B a n c j Central, 10 con 
24 consejeros; el Banco de Vizcaya, 
9 empresas con 21 consejeros; el 
Banco de Santander, 5 empresas 
con 11 consejeros. Y siguen otros 
bancos como BANESTO y Urquijo 
con un control más restringido. 

Hay, per otro lado, un aspecto es
tructural que tampoco es ajeno a 
la crisis laboral de aquella región, 
por cuanto que supone difuminación 
de fuerzas a la hora de una sana 
explotación. Es la tan extendida 
plaga del minifundismo, que afecta 
a todos los órdenes sociales y eco
nómicos. Es cierto que con la crea
ción de HUNOSA este problema se 
ha mitigado, cuando no extinguido, 
pero no hay que olvidar que esta 
empresa cuenta con tres años de vi
da y sólo atiende a la producción 
hul'era. Para dar una idea de la 
calidad que han podido tener esas 
explotaciones y la situación laboral 
de las mismas, baste recordar que 
en 1966 había empresas que daban 
trabajo a doscientos veinte obreros 
con un capital de cinco millones de 
pesetas. Y consecuencia lógica de 
esta situación es el hecho de que de 
una importación de 344.000 Tn. en 
1960, se pasará a dos millones y 
medio en 1966. Todas estas cifras 
encajan perfectamente con las ge
nerales de producción, pues de un 
total de 480 empresas hulleras, úni
camente 67 tienen una producción 
de cien mil Tn. anuales y son dieci
nueve de estas empresas las que 
controlan el 91 % de la producción 
total. 

Futuro poco claro 

Aunque en el año 1957 se doblara 
la producción de los principales mi

nerales (antracita, hulla y lignito) 
con respecto a 1931, la demanda in
terior de España es cada día supe
rior. El fin primordial de HUNOSA 
es la rentabilidad minera hasta 1976, 
pero el país necesita más carbón del 
que produce hasta —por lo menos— 
1985, en que se puede preveer que 
otras fuentes de energía alcancen 
niveles de uso comercial. La situa
ción es aún más grave si se tiene en 
c -onta que, según las perspectivas 
del Gobierno, España se propone 
producir doce millones de toneladas 
de acero en 1972, para lo que nece
sita aproximadamente unos diez 
millones de toneladas de carbón: la 
producción actual es de tres millo
nes. Hay, pues, siete millones de to
neladas que si no se consiguen de 
nuestros propios recursos con un 
incremento máximo en el mínimo 
de tiempo, habrá que importarlos de 
fuera y esto se dejará notar en la 
balanza de pagos. 

Explotación del 
hombre y conflictos 

¿Cuál ha sido la razón de que en 
poco más de veinte años se haya 
doblado la producción minera con 
el mínimo de inversión? La respues
ta es evidente: la explctación má
xima de la mano de obra, que no ha 
recibido la justa retribución eco
nómica y mejora en las condiciones 
de trabajo. Los problemas laborales 
de Asturias han suscitado siempre 
una especial inquietud en las esfe
ras gubernamentales. Asi, las huel
gas de 1958 y 1962 por motivos del 
régimen interior y aumento de sa
larios respectivamente— fueron so
focadas con los correspondientes es
tados de excepción. También la Ad
ministración se ha ocupado de con
ceder atenciones singulares a la 
masa laboral de aquella región y ya 
en 1940 se crearon una serie de in
centives para estimular la produc
ción: primas de producción, a la 
asistencia, exención de servicio mi
litar, economatos, etc. Pero todo 
ello no ha sido suficiente, si se tie
ne en cuenta las condiciones espe
ciales del trabajo en la mina: el 
80 % de los silicóticos mueren antes 
de les 40 años y sólo el 4 % llega a 
los 75. 

Las reivindicaciones de los obre
ros de las minas asturianas han te
nido siempre un carácter estricta

mente laboral, a pesar de las acusa
ciones oficiales de las consabidas 
«turbias maniobras políticas». Es 
obvio que este sector del mundo la
boral aún tiene por delante un 
campo de reclamaciones económicas 
y sociales que garanticen su traba
jo . En este sentido van las tres prin
cipales peticiones dirigidas por los 
mineros el pasado enero al ministro 
de Trabajo, Gobernador Civil y di-
rectives de las empresas: 

—-Valor de mensualidad completa 
para las pagas extraordinarias. 

—Que la pensión y dieta por en
fermedad y accidente alcancen el 
cien por cien. 

—Establecer las bases de cotiza
ción sobre los ingresos. 

—Libertad de discusión para los 
problemas entre los trabajadores. 

—Posibilidad de discutir libremen
te los problemas entre los trabaja
dores y la empresa. 

Pero el Gobernador Civil y las 
jerarquías sindicales oficiales siguen 
denunciando a organizaciones polí
ticas cladestinas como autoras de 
la gran huelga de los pasados di
ciembre y enero y de los paros que 
han seguido realizando los mineros 
durante los primeros meses del pre
sente año. Incluso lo que algunos 
defensores del movimiento laboral 
asturiano han calificado como peti
ciones de carácter político —régi
men de libre discusión para los pro
blemas laborales—• no deja de ser 
un derecho natural, cuyo reconoci
miento debe estar al margen de 
cualquier alienación política. 

Nota de los sacerdotes 

Quizá uno de les juicios más acer
tados que se publicaron sobre la re
ciente crisis minera, fue la nota leí
da por los sacerdotes de Langreo y 
Mieres, que publicó el Boletín Ofi
cial del Arzobispado de Oviedo: 

...«(Estamos ante un conflicto la
boral que ha surgido por unas rei
vindicaciones justas, desde hace 
tiempo planteadas, y que brotó a 
raíz de la discriminación en ia pa
ga extraordinaria de Navidad. 

El Conlio Vaticano II, al hablar 
de las empr sas, afirma que ((te
niendo en cuenta las funciones de 
cada uno, propietarios, administra
dores técnicos, trabajadores, y que
dando a salvo la unidad necesaria 
en la dirección, se ha de promover 
la activa participación de todos en 
la gestión de la empresa, según las 
formas que habrá que determinar 
con acierto» (G. et S. n.° 68). De 
acuerdo con esta doctrina, conside
ramos injusto e inmoral el que el 
empresario se atribuya el derecho 
de cerrar los pozos y sancionar a los 
trabajadores, así como coaccionar y 
amenazar con despidos, sin contar 

con una auténtica participación de 
los mismos en las decisiones. Esta 
ha sido su actuación. 

La posti. a del Sindicato quedó 
definida en la nota oficial que de la 
Delegación Sindical de Asturias se 
envi a la prensa y ésta publicó el 
día 6 de los corrientes. Con lo que, 
una vez más, demuestra su inefica
cia y justifica la falta de confianza 
y descrédito entre los trabajadores, 
y hace imposible comprender que 
sea un sindicato auténtico, repre
sentativo e independiente. 

No se ha visto que la autoridad 
c mpliese su misión de defender y 
promover el bien común, velando, 
sobre todo, por los intereses de los 
débiles. Es más: toda una serie de 
detenciones y otros procedimientos 
policiales crearon un clima de mie
do que imposibilita totalmente el 
diálogo, a pesar del comportamien
to sereno y pacífico de los trabaja
dores. 

Para una verdadera solución de 
estos conflictos es imprescindible el 
poder ejercer, sin miedo a represa
lias, derechos inviolables de la 
persona, como son los de reunión, 
asociación y expresión. Recordamos 
una vez más lo que enseña la Pa-
cem in Terris, n.° 23 y que reafir
ma el Concilio: ((entre los derechos 
fuadamentaks de la persona huma
na debe contarse el derechj de los 
obreros a fundar libremente asocia
ciones que representen auténtica
mente a! trabajador y puedan cola
borar en la recta ordenación de la 
vida económica, así como también 
el d recho a participar libremente 
en la actividad de esas asociaciones 
sin riesgo d i represalias)) (G. et S., 
n.o 68). 

No se puede olvidar, al mismo 
tiempo, que no será completa la so
lución de los conflictos laborales 
mientras íbamos con una concep
ción capitalista de la empresa y la 
sociedad, en la que se supervalora 
lo económico con olvido o menosca
bo de la persona misma del traba
jador, en contra de una concepción 
evangélica que debe estar animada 
de un espíritu de respeto a la dig
nidad de la persona, de una actitud 
de servicio y de una verdadera ham
bre de sed y justicia y de paz». 

Estos son, en líneas generales, 
los problemas, sus antecedentes y 
las soluciones necesarias. Aquí, co
m o en todo, no sen viables los arre
glos de parche. Hay que entrar en 
el f ndo del problema llamando al 
pan, pan al vino, v ino; exami
nar la estructura misma de las ex
plotaciones mineras, teniendo en 
cuenta que, una vez satisfechas las 
peticiones económicas, llegarán rei
vindicaciones en orden a la coges-
tión empresarial y todo exige un 
cambio de mentalidad y postura en 
las jerarquías sindicales y empre
sariales 

Fernando G. ROMANILLOS 



I N T E R N A C I O N A L 

A H D R/Vy k*k aq"' 
E v a r i s t o O L C I N A 

ESPEJISMOS Y E N S O Ñ A C I O N E S 

Mirage ' significa espejismo 

Mantenerse neutral ante el con
f l i c to de Or iente Med io es bastante 
d i f íc i l para los países de la cuenca 
medi terránea, pero lo es más aún 
cuando se in ter f ie ren otros intere
ses que pueden l legar a ocultar las 
naturales y part iculares simpatías 
hacia cualquiera de los contendien
tes . Este es el caso de Francia. 

El embargo de armas para Israel 
decretado por De Gaulle sería elo
giable si también su sucesor lo hu
biese extendido a los países ára
bes. Por desgracia, el petróleo l ibio 
ha impedido tan justa medida, y 
Pompidou se ha propuesto vender, 
como sea, aviones «Mirage» — o lo 
que se t e r c i e — a cambio de ciertas 
concesiones del nuevo gobierno re
volucionar io l ibio. 

Las protestas orquestadas en to
do el mundo por la bien G r a n i z a d a 
propaganda judía —todos sabemos 
a donde irán a parar los Mirages l i
b ios— han producido su efecto, y 
Pompidou intenta parar la ofensiva 
de inmediato. El v i a : 3 del presidente 
f rancés a U.S.A. tuvo como princi
pal mot ivo mantener las restable
cidas buenas relaciones con el go
bierno americano, calmando a la in
f luyente minoría s ion is ta de ese 
país, aunque nos tememos que sin 
renunciar la parte f rancesa a su bri
l lante producción aeronáut ica, ni a 
los poz s pet ro l í fe ros de la antigua 
colonia i tal iana, para lo cual habrá 
de inventar nuevos s is temas, espe
c ia lmente de d is t r ibuc ión , que no 
sean tan di rectos. 

El Mirage es un avión caro, pero 
no tanto como los protot ipos rusos 
o americanos, y además cuenta con 
otras cualidades muy interesantes 

Noticias 

Esto de que Portugal esté si tuado 
algo más allá de Cáceres y Badajoz 
nos hace descuidarnos un poco de 
sus problemas y acontec imientos. 
Hay veces que hemos de buscar al
guna referencia sobre sus cosas en 
alguna gacet i l la munic ipa l . . . Esto es 
a todas luces In justo. Portugal como 
vecina, como entrañable amiga, co
mo repúbl ica hermana, merece una 
mayor atención, una especial dedi
cac ión. 

Recientemente se ha celebrado en 
ese lado de la península el V Con

para países sin inquietudes de con
quista de nuevos ter r i to r ios , ni de 
defensa de ataques exter iores, pero 
sí de lucha contra movimientos gue
rr i l leros in ter iores. Nos refer imos, 
por e jemplo, a su capacidad para ha
cer vuelos rasantes a alturas inve
rosími lmente pequeñas. Colombia, 
con problemas de resistencia inter
na, ha encargado ya un cier to nú
mero de estas maraviqas para do
tar bien a sus fuerzas aéreas. Fran
cia cuida cualquier posible merca
do. 

Y, a propósi to de Mirages tam
bién hemos de hacer mención a 
que España se ha v is to as imismo 
interesada en renovar su aviación 
mi l i tar —bastante anticuada, por 
cierto—• y ha encargado aviones de 
ese modelo. Efect ivamente, el Sr. 
López Bravo, t ras una visi ta a El 
Cairo, ha f i rmado en París un cor
to pedido de 30 unidades, pero con 
la part icular idad de que serán mon
tados en España, para lo cual habrá 
de constru i rse una gran planta in
dustr ia l . Ello nos alegra mucho por
que signif ica que nuestra industr ia 
areonáutica se verá importantemen
te reforzada y prest ig iada, pero nos 
surge una duda, ¿vale la pena cons
t ru i r esa costosís ima factor ía para 
montar —y poster io rmente repa
rar— sólo t re inta unidades, o es que 
España, al igual que ha hecho con 
los populares «seisc ientos», se de
dicará a montar y exportar muchas 
más unidades a los países tradicio-
nalmente amigos? Es una incógnita 
que aún está por aclarar. Lo que 
consideramos claro es aue Francia 
seguirá siendo una buena potencia 
con abundante pet r i leo . 

greso de su Unión Nacional. La 
Unión Nacional, para que se ent ien
da por este costado geográf ico, es 
algo que debe s i tuarse histór ica y 
pol í t icamente entre la vieja Unión 
Patr iót ica de la Dictadura de Primo 
de Rivera y el actual Mov imien to su
cesor de FET y de las JONS. La 
Unión Nacional ha s ido, pues, en la 
práct ica, el único par t ido of ic ial en 
Portugal, o el par t ido único portu
gués, como se qu iera; las demás 
agrupaciones po l í t i cas sólo han apa
recido —tras especia l autorización 

del Régimen—• en las elecciones, ce
lebradas las cuales se vuelven a 
hundir de inmediato en un ostracis
mo de vida dudosamente transigida. 

Aclarado lo anter ior, pasemos a 
ver que ha pasado en el citado Con
greso. En pr inc ip io d i remos que ha 
sido el ú l t imo de la Unión Nacional. 
Su f inal idad la ha const i tu ido el sus
t i tu i r el v iejo ante pol í t ico por otro 
nuevo que de ahora en adelante se 
denominará Acc ión Nacional Popu
lar. ¿Causa del cambio? Busquemos 
al señor Caetano, sucesor de OI¡-
veira Salazar. 

Veamos. A l subir al poder el pro
fesor Salazar, su mando personal 
necesitaba de un apoyo pol í t ico sis
tematizador de su ideología y, al 
mismo t iempo, encuadrador de sus 
seguidores. La ideología, ultrader-
chísta, adoptó la forma de corpora-
t i v lsmo, con muy concretos r ibetes 
profascistas en la decada de 1936-
1945; el mov imiento polí t -co encua
drador se denominaría Unión Na
cional y servi r ía para poner en prác
t ica los métodos al serv ic io de las 
ideas. A l t rascurr i r el t iempo, ei po
der personal de Salazar, su propia 
mi t i f i cac ión, haría innecesaria la con
t inuada act iv idad del mov imiento po
l í t ico, y la Unión Nacional quedó co
mo anqui losada; or otra parte, las 
corr ientes democrát icas del t iempo 
hacían incómoda su destacada pre
sencia anter ior : los v ie jos corpora-
t iv is tas de pr imera hora v ieron ama
ri l lear los quer idos s ímbolos en el 
cajón de los recuerdos, y una nueva 
hornada de hombres, no excesiva
mente compromet idos, ocuparon 
sus puestos codo con codo con los 
salazaristas a secas, que nunca ha
brían de fal tar. El cambio se veía 
venir , pero Salazar no tuvo t iempo 
de consumarlos personalmente, o 
no quiso ser él m i smo el autor. 

A l produci rse la incapacltación 
del v i ta l i c io je fe del Gobierno por

tugués, la sucesión quedaba abier
ta. Recayó en un hombre que ya 
desde antes era considerado como 
su del f ín más cual i f icado, este hom
bre era el profesor Caetano. El 
cambio que se venía preparando en
contró la ocasión más propicia pa
ra real izarse, y también la más ne
cesaria. A un poder personal le su
cede s iempre una al menos forma
l ista, l iberal ización, y a Caetano 
—sucesor indiscut ib le en ideas de 
Salazar— le convenía una inexcusa
ble t ransformación en la forma, aun
que no en el contenido, quemando 
las etapas que su antecesor no ha
bía pract icado. Su primera act iv i
dad se encaminó a demostrar que 
se iniciaba una apertura democra-
t izadora —mayor l ibertad de pren
sa, autorización para un c ier to jue
go po l í t i co— que más tarde queda
ría demostrado que era solo apa
rente. La segunda etapa sería la 
del desmantelamíento de la anti
gua organización pol í t ica, la Unión 
Nacional, dando paso a otra sin tan
to aparato s imbol is ta pero digna 
continuadora de la anter ior. Y es lo 
que ha hecho. 

El poder personal de Caetano se 
ha v is to reforzado por esta ú l t ima 
medida. Salazar, pres idente v i ta l ic io 
del mov imiento pol í t ico guberna
menta l , ha quedado respaldando la 
nueva organización como presiden
te honorario, y Caetano ha pasado a 
ser el e fect ivo, con la garantía de 
la f igura mít ica e indiscut ib le de su 
antecesor, que sigue superv iv iendo 
en su palacete-residencia. La reac
ción de los corporat iv is tas de la 
Unión Nacional solo ha cons is t ido 
en un suspiro melancól ico por los 
«vieux beaux temps» perdidos, pero 
en su inmensa mayoría se han adap
tado a las nuevas c i rcunstancias y, 
tras votar por aclamación el nuevo 
«status», han permanecido en sus 
anter iores cargos de la máquina of i 
cial portuguesa. Sus aspiraciones 
s i tuacionistas no se han visto —gra
cias a Dios—• defraudadas. Aquí no 
pasó nada. 

El régimen, por consiguiente, per
manece igual. A l salazarismo de 
mando ha sucedido el caetanismo, 
que es lo mismo. A la Unión Nacio
nal ha sucedido la Acc ión Nacional 
Popular, que también es lo mismo. 
Todo ha quedado bien anudado para 
la cont inuidad. Nombres d is t in tos 
para una misma cosa, para una mis 
ma Ideología con la expresión de 
un programa al que u.i diar io tan 
poco sospechoso como «ABC» cal i
f ica como propio de «las antiguas 
derechas». 

Si ha habido algún ingenuo que 
tuvo la alegre ensoñación de pensar 
otra cosa, puede ir desoertando. La 
f i l iac ión legí t ima en esos s is temas 
se conoce por ostentar idént icos ca
racteres, procedimientos y resul ta
dos. 

de nuestro fraterno Portugal 



La estrategia 
de dominó 

El senador William Fulbright, co
nocido por su constante oposición 
contra el «intervencionismo» norte
americano, inventó el término de 
«la estrategia de dominó» para de
signar las llamadas «escaladas» y 
«desescaladas» en la guerra vietna
mita. Fulbright se refirió a la es
trategia norteamericana, pero el tér
mino sirve para todo lo que ocurre 
en el sentido militar en la antigua 
Indochina. Hanoi comprendió el 
juego y sigue poniendo las fichas: 
Vietnam del Sur, Laos, Camboya y 
—si hará falta— Tailandia, Birma-
nia, Malasia. Los norteamericanos 
juegan segundos y juegan mal. 

No hace todavía diez años el or
ganizador de la intervención arma
da de EE. UU. en el Vietnam del 
Sur, Dean Rusk, declaró a los pe
riodistas: «Todo Laos no vale la 
vida de un solo fannero de Kan-
sas». Hace pocos días Fulbright de
cía en el Senado: «Un alto persona
je del Pentágono me dijo que Laos 
es de vital importancia para la se
guridad de los EE. UU. de Améri
ca». Entre estas dos declaraciones, 
tanto en el orden cronológico como 
político-militar, se desarrollaba la 
«guerra secreta de Laos». Los pe
riódicos estadounidenses solían dar 
a este hecho un tono de opereta. 
En el ((Reino de Mil Elefantes» 
—contaban— están reñidos unos 
príncipes hemanastros, antiguos sar
gentos de la Legión extranjera 

francesa cuya principal profesión, 
además de jugar el tenis, es el con
trabando d.í opio. Pero la situación 
no fue tan vulgar. Existía una gue
rra entre estos dos hermanastros 
—Suvana Fuma y Sufano Vong— o 
mejor dicho, entre las tropas neu
tralistas gubernamentales y las tro-

a los que aludirá más tarde Víctor 
Pradera); etc., etc. El tema está lo 
suficientemente divulgado para que 
no sea necesario insistir más en 61. 

«Un diálogo en algún m o d o pa
recido se impone también entre los 
órganos del Estado y los cuerpos in
termedios: uniones familiares, aso
ciaciones profesionales, sindicatos 
obreros, agrupaciones culturales y 
cualesquiera otras formas asociati
vas o comunitarias que la vida haga 
surgir en el seno del pueblo con sus 
estatutos y cuadros al amparo de la 
ley» (Cardenal Cicognani, a la Sema
na Social de Málaga. 78 Marzo 
1967). 

El Concil io Vaticano II (Consti
tución sobre la Iglesia en el mun
do actual) enseña estos conceptos : 
«Para "ue la cooperación ciudadana 
responsable pueda lograr resultados 
felices en el curso diario de la vida 
pública, es necesario un orden ju
rídico positivo que establezca una 

pas comunistas de Pateth Lao. Des
de el 1962 (la conferencia de Gine
bra) Laos prácticamente fue divi
dido entre estas dos fuerzas. En el 
territorio montañoso a lo largo de 
la frontera con Vietnam dominaban 
los procomunistas y por allí pasaba 
el famoso «camino de Ho Chi Minh» 
ruta principal de los movimientos 
de las tropas nortvietnamitas que 
pasaban al Vietnam del Sur. En es
te momento —según la afirmación 
del Gobierno neutralista de Laos— 
hay en este país alrededor de 60 mil 
soldados norvietnamitas. No obs
tante, medio mundo acusa a Was
hington por extender la guerra de 
Vietnam sobre el territorio laosia
no. Nixon afirma que ((de 1962 en 
Laos no cayó Di un solo norteameri
cano estacionado en aquel país». 
Probablemente esto es así. Pero los 
pilotos que bombardean el «cami
no de Ho Chi Minh» y que apoyan 
las operaciones de las tropas gu
bernamentales llegan de Tailandia 
y Okinawa. De esta manera los EE. 
UU. de América, teniendo sólo 600 
instructores militares estacionados 
eu Laos, participan en la guerra lao
siana. 

Más al sur, en Camboya, la situa
ción t indc a ser parecida. Hasta 
que fue derrocado por el general 
Lon Nol, el príncipe Norodom Siha-
nuk, también una figura pintoresca 
del sureste asiático, mantenía un 
gobierno «neutralista», pero antinor
teamericano y antisurvietnamita. 
Esta parcial neutralidad hizo posi
ble que Hanoi continuara el ((cami
no de Ho Chi Minh» a lo largo de 
toda la frontera occidental del Viet
nam del Sur. Sc¿ún las declaracio
nes del nuevo Gobierno camboya-
no, hay más de 40 mil soldados nort
vietnamitas en el territorio de este 
Estado. Desde el día 18 de marzo de 
este año, fecha en la que se produjo 
el golpe de Estado, las tropas gu
bernamentales luchan contra los 
nordvienamitas y los guerrilleros del 
Vietcong estacionados en Cambo
ya. Pero es muy posible que la neu
tralidad, ahora anticomunista, ne
cesitará la ayuda militar para man 

adecuada división de las funciones 
institucionales de la autoridad pol í
tica, así como también una eficaz e 
independiente de derechos. Reco
nózcanse, respétense y promuévan
se los derechos de las personas, de 
las familias y de las asociaciones, 
así como su ejercicio, no menos que 
los deberes cívicos de cada uno. 
Cuiden los dirigentes de no entor
pecer las asociaciones familiares, so
ciales o culturales, los cuerpos e 
instituciones intermedios y de no 
privarles de su legítima y construc
tiva acción, que más bien deben pro
mover con libertad y de manera or
denada». 

Así se realiza la verdadera d e m o 
cracia que como dice Pablo VI, c o n 
siste en la incorporación del pueblo 
a la cosa pública; no en un régi
men político determinado. 

De esta manera, el fuero de los 
cuerpos intermedios resulta el ins
trumento más idóneo para asegu-

I N T E R N A C I O N A L 

tenerse firme. Washington aún no 
entró oficialmente en Camboya, pe
ro es posible que Nixon tendrá que 
ceder ante las exigencias del Pen
tágono y las peticiones de Phom 
Penh. Según una afirmación del 
príncipe Norodom Sihanuk, hecha 
hace exactamente un año en el 
periódico parisino «Figaro», los nor
teamericanos no pueden asegurar 
sus costas del Pacífico abandonan
do el sureste asiático. De esta ma
nera la guerra vietnamita, ya no 
es vietnamita porque abarca a to
da la antigua Indochina. Esto es 
precisamente lo que desean los de 
Hanoi. Su presencia en todos estos 
países hace que, en el caso de una 
conferencia de paz, no tendrán que 
tratar solamente el problema del 
Vietnam del Sur, sino el problema 
conjunto de la Indochina. Hanoi 
sigue ((atrayendo» a los norteame
ricanos a todos estos territorios. Ya 
las tropas estadounidenses tienen el 
permiso de perseguir al enemigo 
también fuera de las fronteras del 
Vietnam del Sur, con lo que au
menta la acusación nordvietnamita 
contra el intervencionismo nortea
mericano en Asia. 

Como es natural, el Vietnam del 
Norte tiene el apoyo de las dos 
grandes potencias comunistas: de 
la URSS y de la China Popular. Pe
ro tanto Moscú como Pekín miran 
con recelo el naciente imperialismo 
de Hanoi. La excesiva disipación de 
las fuerzas nordvietnamita pueden 
traer no una victoria, sino una de
rrota. Depende de la actitud de EE. 
UU. cansados de esta guerra. Para 
el cumplimiento del programa de 
Nixon sobre la «vietnamización» de 
la guerra, hace falta establecer la 
neutralidad de Laos y de Camboya. 
Pero este deseo es difícil de reali
zar. Durante todos estos años, el 
Vietnam del Norte se ha convertido 
pese a las destrucciones y muertes, 
en una potencia militar considera
ble. Y aún tiene en sus manos las 
mejores fichas de este dominó san
griento. 

L. U. BRADA 

(Viene de la pág. 21) 

rar la participación de la sociedad, 
en el Gobierno. 

—Por ser constitutivo de su con
cepción política, el Carlismo, ha 
sentido en su entraña viva a ia s o 
ciedad, de la que forma parte y c o n 
la que se identifica. 

Cuando la Comunión Tradiciona-
lista pactó su participación el Alza
miento, una de sus condiciones bá
sicas de la sociedad orgánica. Pa
recerá incomprensible para quienes 
se empeñan en desconocernos, pero 
ahí está la realidad. N o insistió en 
puestos de mando, en cuestión de 
régimen, en Dinastía, eso venía a re
sultar secundario en un momento 
decisivo. El restaolecimiento de la 
bandera nacional (por fin consegui
da) la libertad de la Iglesia y la au
tarquía de los cuerpos intermedios, 
le bastaba. Lo demás — c o m o decía 
D. Alfc- .so Carlos— vendría c o m o 
añadidura a su generosidad. 

. . . SOCIEDAD ORGÁNICA 



FRACASO DE LAS COOPERATIVAS 

A veces, los titulares de los periódicos dan noticias de liquidación o 
dificultades de algunas cooperativas de producción. Creemos que vale la 
pena meditar seriamente sobre ello. Porque se dan con frecuencia dos acti
tudes irreflexivas extremas: la de quienes se alegran de su derrota y lo 
aducen como prueba de las ventajas de la empresa capitalista; y la de 
quienes se sienten desalentados y pesimistas, por haber visto en el coope
rativismo la panacea automática de todo el problema social. 

Las causas de que una ccoperativa no marche bien, pueden ser muchí
simas. Analicemos algunas de las más importantes: 

asalariados o de accionistas de sociedades anónimas, no se pueden fundar 
cooperativas duraderas. Para ello, hay que tener una mística: Ir a una 
cooperativa viendo en ella un medio de promoción de la persona humana, 
de participación íntegra en el propio trabajo en común, de acceso a la 
propiedad comunera de los bienes de producción. Hay que tener concien
cia del doble carácter trabajador-propietario que confiere el ser coopera
tivista y de las responsabilidades que entraña. Responsabilidades que su
ponen salir de la alienación capitalista y avanzar enormemente en la pro
pia personalización. 

i). Sentido empresarial 

El olvido de que una cooperativa es una empresa económica y que, 
por consiguiente, está sujeta a unos problemas y reglas comunes con las 
otras empresas, aunque su principio organizador sea diametralmente opues
to. Por ello no bastará la buena voluntad de los cooperativistas. Se nece
sitará conseguir una alta calidad de los productos, una buena comerciali
zación de los mismos, una excelente organización administrativa. Y todo 
ello precisa una buena cabeza rectora que coordine y dirija, sujeta, sí, a las 
directrices de la asamblea de socios, como el gerente de una sociedad anó
nima lo está al consejo de administración y a la asamblea de accionistas. 

Se precisa, pues, una nueva profesión: empresario de cooperativas, que 
tendrá en común con los otros empresarios su conocimiento de la proble
mática económica, y de diferencia, el comulgar con los principios y men
talidad cooperativistas. Aquí hay una frecuente causa de fracaso: la sim
ple buena voluntad, o las ingerencias políticas, en cooperativas creadas 
desde arriba o regidas por directivos nombrados a dedo por autoridades 
gubernativas. 

2). Mística cooperativista 

Ausencia de una mística cooperativista. Quienes solo fundan una coo
perativa por sus ventajas materiales, sean de mejora respecto a sus sa
larios o para evitar las trabas jurídicas y fiscales de otras sociedades mer
cantiles, la abandonarán a las primeras dificultades. Con mentalidad de 

3). La presión contraria del capitalismo 

Sería ingenuo suponer que las cooperativas van a recibir facilidades 
del sistema capitalista. Vienen a ser dentro de él islotes personalistas cer
cados por la subordinación general del hombre al dinero. Esta presión vie
ne en primer lugar de la mentalidad capitalista, que llega incluso a las 
clases trabajadoras (Tampoco el comunismo —a diferencia de otras fuer
zas socialistas— favorece las cooperativas fuera de sus fronteras; ve en 
ellas una desproletarización, nefasta para sus propios propósitos, y las acu
sa de complicidad con el sistema). 

Pero además hay otras presiones concretas, de personas y grupos ca
pitalistas, que cumplen para ello resortes legales o al margen de la ley, 
para frenar el avance del cooperativismo, que dificultaría su predominio. 
Dada la subordinación de las fuentes económicas al capitalismo y el cerco 
a que somete al poder político —cuando no lo controla— no es extraño 
que las presiones puedan ser terriblemente poderosas y que solo con ti
tánico esfuerzo puedan las cooperativas llegar a consolidarse. 

4). El éxito de la cooperativa 

Esto puede parecer una paradoja, pero no es tal. Cuando el triunfo 
sonríe a una cooperativa, cuando se le abren numerosos mercados, cuan
do advierte las posibilidades de un crecimiento sustancioso, hay un peligro 
para la vida de la cooperativa. Necesita más hombres y más dinero. Es ló
gico que quienes comulgan en la mística cooperativa tengan un espíritu 
abierto y ofensivo, no pongan trabas a la admisión de nuevos socios. 

El riesgo radica en volver a sortear escollos superados: que los nuevos 
socios no vengan atraídos por la misma mística, sino solamente por las 
ventajas eccnómicas que la cooperativa triunfante ofrece. Aparte esta 
antigua dificultad, puede, si el éxito es enorme, brotar otra nueva: una 
empresa cooperativa descansa en la confianza mutua de sus socios. Si es
tos han aumentado en tal número que no puedan conocerse entre sí, ¿rei
nará entre ellos el mínimo de confianza necesaria para que una empresa 
voluntaria y personalista funcione? Algunos pesimistas respecto a esta po
sibilidad, niegan que una cooperativa pueda convertirse en una gran em
presa. De hecho, son pocas las que lo consiguen. Quizás no sólo por esta 
causa. Claro que no podemos olvidar que la cooperativa no es la única 
forma —aunque en teoría sea la más perfecta— de superar en sentido per
sonalista la estructura capitalista de la empresa. 

Desde el punto de vista económico, el éxito también plantea problemas 
a las cooperativas. Cuando la autofinanciación no basta para cubrir las ne
cesidades financieras de una expansión, la cooperativa tiene cerradas las 
fórmulas capitalistas de accionariado y obligaciones en el mercado de ca
pitales y debe contentarse con el crédito. Sería ingenuo soñar con una ban
ca capitalista que prestase a cooperativas, por muy rentable que fuese la 
gestión de estas. De nuevo se impone la exigencia de la socialización —que 
es mucho más amplia que la estatización— de la Banca. 

Conocer estas causas de fracaso, o de peligro, es conveniente para n o 
incurrir en ellas o para eludir sus aspectos negativos. Por eso, el Carlismo, 
gran avanzado e impulsor —desde el siglo pasado— de las cooperativas 
de producción, que no es movimiento de utópicos, ha señalado los escollos 
que acechan en el camino de la maduración humana. No para retroce
der, sino para proseguir con decisión y avisadamente. El desarrollo coope
rativista es una de las vías de acción tradicionalista. Una acción hacia la 
justicia con instrumentos de libertad. 

P. J. 



Algo más sobre el proyecto de 

LEY SINDICAL 

En este amplio compás de espe

ra que vivimos cara a la promulga

ción de una Ley Sindical, nunca es 

tarde para comentar el Proyecto de 

Ley. Un proyecto que contiene una 

normativa que pretende regir nada 

más ni nada menos que ese com

plejo, mal comprendido, muchas ve

ces ignorado, mundo del trabajo. 

Del trabajo y de la relación ínter-

clases, pues este fenómeno, quera

mos que no, ahí está, y nadie, con 

sentido común, puede negar que re

sulta de la mayor trascendencia. 

Y una vez más, recordemos cua

les son los puntos más criticables 

por su elementalidad: 

a) La existencia de un Delegado 

Nacional de Sindicatos, nombrado 

directamente por el Jefe del Esta

do, y con cartera de Ministro, ésto 

es, como alguien dijo con sumo 

acierto, la existencia de un autén

tico «Alto Comisario» del Gobier

no, al fernte de los destinos de la 

Organización Sindical. 

b) La pervivencia de una «linea 

de mando», que, aún sin nombrar

se, resulta obvio que no desapare

ce, antes bien, a tenor de las dis

posiciones del Proyecto, se apresta 

a adquirir carta de naturaleza de

finitiva en el seno de la Organiza

ción Sindical. 

c) Resulta evidente que si la au

tonomía queda decapitada con la 

presencia del «Alto Comisario» pa

ra la Organización (slc, su presi

dente), la representatividad queda 

igualmente diluida y desdibujada en

tre la catarata de altos cargos cuya 

designación corresponde al Presi

dente, que equivale a decir al Go

bierno. ¿Por dónde asoma el respe

to a la soberanía social, respeto de

bido y sin el cual no cabe hablar 

ni de autonomía ni de representati

vidad verdaderas? 

d) El proyecto parte de la base 

de que no vivimos inmersos en el 

seno de una sociedad capitalista. 

Al obrar así se aparta de los cau

ces pro, ios del pragmatismo y del 

realismo sociales con que examina

mos los tradicionalistas todo fenó

meno sociopolítico, con las exigen

cias que pueda comportar. Si en el 

seno de una sociedad capitalista se 

niega a los obreros el derecho de 

asociarse sindical y corporativamen

te (libremente, se entiende) para 

la legítima defensa de sus intere

ses, se les coloca en el disparade

ro de la asociación ilegal y en los 

cauces de una clandestinidad abier

ta al «gettho» y a la lucha margina

da de todo vínculo con el sistema 

imperante. 

Si logramos una sociedad no ca

pitalista, el planteamiento cambia, 

pero como «hoy» no partimos de tal 

supuesto, la solución que se pre

tende imponer resulta «racionalis

ta:! e «ideocrática», esto es, lo más 

opuesto a la manera y modo que 

se halla, en la base de nuestro plan

teamiento estructural e institucio

nal. 

e) Ni tan siquiera se menciona 

el derecho a la huelga. Cuando re

sulta incontrovertible que hoy, da

da la configuración real de nuestra 

sociedad, la inexistencia de un me

canismo legal en este sentido, al 

privar a la clase obrera de un arma 

poderosa para la batalla que debe li

brar en orden al buen fin de sus 

crecientes reivindicaciones, priva al 

proyecto de un elevado porcentaje 

de viabilidad y eficacia real. Por las 

mismas razones que apuntábamos 

en el precedente apartado. 

f) Los cambios que se estiman 

como posibles en el texto del Pro

yecto, parecen previstos a tenor de 

criterios estrictamente tecnocráti-

cos, sin dejar margen alguno de ma

niobra para los gérmenes de evo

lucionismo propiamente políticos. 

Craso error muy característico de 

un sistema que todo lo fía a logros 

sucesivos que puedan ir alcanzado 

un índice de progresivo desarrollo 

en el seno de una sociedad de con

sumo. Los tecnócratas olvidan, con 

lamentable reiteración, que los pue

blos suelen moverse a impulsos de 

revulsivos «extraeconómicos», en 

un grado muy superior al que a pri

mera vista pudiera apreciarse. La 

tecnocracia parece ser el «huevo de 

colón» de la hora actual; sumiopía 

en el terreno de lo político resulta 

sorprendente y a poco que se pro

fundice en sus planteamientos bási

cos, la resultancia de los mismo po

dría hacer sonreír al observador me

nos avisado. 

g) Por otro lado creemos entre

ver que cuanto falta por un lado 

puede llegar a sobrar por otro. Es 

decir, resulta muy peligroso seguir 

aferrados a la idea de que sólo Sin

dicato, Familia y Municipio sean los 

auténticos cauces de representa

ción natural. Ello puede inducir, se

gún como se desarrollasen los acon

tecimientos futuros a subrogar a 

(Pasa a la pág. 17) 

CARLISMO 70 
Reproducimos, por su interés, un extracto del discurso pronuncia

do por Don Rafael Rivas de Benito el día de los Mártires de la 

Tradición en el Círculo Vázquez de Mella de Madrid: 

Somos un pueblo con vocación de realizaciones y no nos perderemos 
jamás creyéndonos ser la sal de la tierra ni el martillo de los herejes. 
Somos seres normales dentro de una España que deseamos sea normal, pa
ra lo cual es imprescindible deje de ser diferente, Una España sin privi
legios en ningún orden, ya sea civil o religioso; una España sin más ju
risdicciones especiales que las nacidas de la auténtica voluntad popular, 
de las necesidades de libertad de los hombres, de las regiones y de las cul
turas de España; una España en la que las oligarquías, aunque se revistan 
con caracteres de institutos eclesiásticos, dejen de imponernos un vasallaje 
que nos humilla y nos esquilma. 

Este es el punto de arranque carlista, desde él marchamos con amplia 
confianza de Paz, pero sin entregarncs ingenuamente a la idea, porque 
sabemos que la Paz no depende de una voluntad, ni tan siquiera de una 
idea. La Paz es consecuencia de una estructura, una estructura cimentada 
en los pilares de la creación popular. No basta el aguantarse, no basta el 
inhibirse, no basta el «ya se arreglará»; es necesaria la plena participa
ción de la Sociedad libremente representada, libremente expresa, libre
mente elegida y en acción conjunta, igualitaria y profundamente decidi
da, buscar esa Paz. 

Cualquier otro método será conseguir la paz del silencio, la paz de la 
limosna, la paz de los tribunales especiales o la paz de la represión. Esta 
paz no nos convence, esta paz la rechaza el pueblo y nosotros con él no des
deñamos la acción necesaria para rechazarla también. 

No ncs asustan las cosas establecidas. Deseamos lo justo aunque no 
haya sido instaurado. No nos preocupa el «ya está todo hecho». 

Mientras los dueños del Poder no resuelvan los problemas que la so
ciedad tiene planteados, nada es definitivo. La solución de los problemas, 
exige una identificación con la base y esta identificación no podrá reali
zarse jamás con medidas de Gobierno, sino con acciones de la Sociedad. 
Tampoco se puede creer que unas medidas económicas, terriblemente 
económicas, sencillamente económicas, van a ser solución a las aspiracio
nes de un pueblo con hambre y con ansias de convertirse en protagonista 
de su destino. 

El Carlismo es un grupo político y como tal tiene una serie de dere
chos que está decidido a mantener y una serie de obligaciones a las que no 
puede renunciar. El primero de los derechos es el de entrar, en plano de 
igualdad con los otros grupos, en el juego político. No queremos privilegios 
para nadie, no queremos persecuciones por cuestiones ideológicas, no que
remos grupos políticos fuera de la Ley. Todos tenemos derecho, a intentar 
remediar los males de España desde nuestro punto de vista doctrinal, sea 
el que sea. T o d o concepto restrictivo de la competencia política es mie
do, miedo a no ser nada entre los iguales, miedo a ser menos que nada a 
la hora de la verdad. 

Las principales preocupaciones del Carlismo, son las que pasando por 
el camino de la competencia se acercan a la luz. Con las que pasando por 
el camino de la competencia política se acercan a la democracia; son las 
que pasando por el camino de la socialización se acercan a la libertad sin
dical; son las que pasando por el camino de los Fueros se acercan a la li
bertad individual, municipal y regional; son las que pasando por el ca
mino de la Legitimidad se acercan a la Institución; son las que pasando 
por el camino del reconocimiento se acercan a la separación de la Iglesia y 
el Estado. 

En estas preocupaciones el Carlismo no vacilará un solo instante hasta 
conseguir los objetivos; es un compromiso que tiene contraído con el pue
blo y al que no puede renunciar. Para este compromiso solo existe una 
fórmula y la fórmula no está aquí, sino desde aquí. La fórmula está en las 
fábricas, en las oficinas, en la Universidad, en los tajos y en las vesanas, 
en las minas y en las escuelas. A ellas tenemo que llegar y una vez entera
dos, informados y empapados, sintentizar las necesidades haciéndolas ban
dera política porque nuestra única bandera es esa: el Pueblo. 

Y he querido dejar para el final la exposición del tema que nos une. 
En pocas palabras quiero expresar mi dolor y mi alegría para quienes en 
familia hoy se han unido a nosotros para rezar por los mejojres; por los 
muertos. Mi recuerdo emocionado por D . Javier de Borbón, el Rey, el 
viejo Rey, como él gusta llamarse, en el exilio. En este punto seguimos 
siendo estáticos, seguimos pagando lealtad con lealtad, seguimos mante
niendo el pacto histórico Monarquía-Pueblo y ninguna fuerza nos hará 
cambiar. Los que han sido siempre leales, los padres para los hijos, los hi
jos con los padres, la dinastía toda ccn el pueblo todo, ese viejo pacto, ese 
recio pacto hay que mantenerlo. Nosotros, que a fuerza de ser carlistas, no 
somos monárquicos, nos honramos en defender una Monarquía, solo una, 
la que encabezada por Javier de Borbón tiene la garantía de continuidad 
en Carlos Hugo. Ellos están en el exilio y sus mujeres tienen que parir a 
sus hijos en el exilio, pero por razones como ésta estamos celebrando hoy 
la fiesta de los muertos. 



Todos se agolparon junto a las escalinatas del castillo de Lignléres. 

De lo que allí pasó, queda poco 
por decir, o es muy fácil decirlo: se 
presentó y ofreció al carlismo y a 
España entera a un Infante al que 
mañana no le importará, sino todo 
lo contrario, defender nuestras li
bertades, pues como símbolo de las 
mismas nació en el destierro de sus 
padres. Y a inconscientemente ha su
frido la falta de uno de los primeros 
derechos del hombre : su libertad de 
nacer en un lugar cualquiera. 

Hubo vivas, Oriamendis y cantos; 
no hubo mueras porque al ser ho
ras felices, no cabían en ellas algu
nos nombres. Cientos de autobuses, 
turismos y tres aviones especia
les, habían llegado la tarde del 21 
de febrero a Lignieres o París. To
tal: más de dos mil personas. 

De los actos de !a mañana, y con 
la misa, fue lo mejor sin duda el 
ofrecimiento del Infante por la voz 
emocionado del «viejo Rey Javier». 
Aquí están sus palabras: 

«Carlistas: Aquí está Carlos; Es 
vuestro. 

Carlos: Aquí tienes a los carlis
tas. T e esperaban con amor. Vienen 
desde su patria para ofrecerte a la 
Virgen y los tendrás a ellos, a sus 
hi jcs y a sus nietos toda la vida. 

Tenéis aquí tres generaciones: Yo , 
vuestro viejo Rey ; Carlos, vuestro 
príncipe, vuestro presente, y el In
fante Carlos, vuestro futuro. Y te-
neis dos corazonc; de madre: Mag
dalena e Irene. Este niño renueva 
el pacto Pueblo-Dinastía. 

Carlos: Aquí tienes la primera 
prueba emocionante de tu vida; es 
esta fidelidad del Carlismo. Puesto 
que no hemos podido ir a sus regio
nes, para que te conozca el pueblo, 
es el pueblo el que viene a tí. Han 
pasado graudes dificultades, grandes 
sacrificios de tiempo, de incomodi
dad, para hacer un viaje tan largo 
en este época del año. Muchas nu
bes de la naturaleza y también po
líticas no han podido oscurecer la 
luz de la estrella que sigue. Esta 
estrella que les ha guiado hasta 
aquí se llama fidelidad. Esta noble 
fidelidad de los carlistas y de la 
dinastía es el pacto que nos une, 
indisolublemente, al servicio de Dios 
y de España». 

Luego regalos. Región tras región 
fue poniendo un presente que era 
ofrenda en un racimo de adhesio
nes. 

Los había desde los puramente 
sentimentales, c o m o el abanico de 
las Margaritas de Madrid para la 
novia del Infante, hasta los que pu
dieran ser simbólicos, como la es
pada valenciana, reproducción de 
la de Jaime I el Conquistador. Y 
mientras, los regalos se iban anun
ciando por los altavoces. En la ex
planada del palacio el cuadro de 
danzas de la peña navarra Muthiko 
Alaiak actuaba ante el Infante, so
cio de honor de la peña. Y la tuna 
de Económicas de Madrid. Y un 
grupo folklórico de la localidad de 
Lignieres. Y mil voces emociona
das... 

Jornada carlisl 
M A S DE DOS MIL PERSONA! 

La gente desparramada comió en 
grupos más o menos numerosos, 
mientras D. Carlos y Doña Irene 
iban de aquí para allá hablando con 
todos e interesándose por sus pro
blemas. A sus lados no había mi
nistros ni policía, sólo pueblo; allí 
nadie necesitaba pedir audiencia, 
todos la tenían concedida de ante
mano. 

Di iscursos 

Los actos de la tarde empezaron 
con una serie de nombramientos. 
Cruces de la Legitimidad Prosquita, 
verde y negro de destierros y espe
ranza, con las que el Rey trató de 
recompensar esfuerzos y lealtades. 
Hombres de Valencia, de Madrid, de 
Andalucía... y a un emblema: el de 
Navarra. 

«Queriendo dar una prueba de mi 
especial afecto a mi noble y muy 
leal reino de Navarra...». 

Y el rey depositó la cruz en el 
laureado escudo de Navarra, hecho 
de cadenas, que siempre supo rom
per cuando le negaban su libertad. 

Luego, en nombre de la Junta Su
prema habló don Jcsé María Zavala 
Castella. Recortaremos su discur
so que fue de retrato y consejos. 

Habló en primer lugar de lo que 
es y de lo que hubiesen querido que 
el Carlismo fuese. De los intentos 
de separar Pueblo y Dinastía. De 
cómo se había aguantado todo y se 
iba ganando juventud. Presentó «Un 
Carlismo joven con solución de fu
turo». 

Habló de que hoy «el Carlismo se 
mueve condicionado por una serie 

de limitaciones ajenas a su propio 
ser». Y luego pasó a exponer cua
les eran esos moldes que nos suje
tan en esta España nuestra. 

«En lo religioso hay quien se em
peña todavía en que el problema se 
plantea en la calle: el miedo a la 
violencia contra la Iglesia y los 
sacerdotes. Esto es fomentado por 
algunos grupos de la extrema dere
cha. 

La crisis está en el mismo seno 
de la Iglesia. Y la crisis es interna. 
Y entonces nosotros haríamos mu
chas preguntas a muchos obispos 
españoles. En lo espiritual y reli-
gioso seguimos al Concilio ¿No es 
de por sí una aberración que en una 
sociedad que se titula católica, no 
se reconozcan muchos de los dere
chos humanos? ¿Por qué la Iglesia 
Jerárquica de España está compro
metida en su mayor parte con el 
Régimen, sirve y vive del Régimen? 

«Estamos fuera del 

18 de julio» 

Otro condicionamiento del que 
muchas veces nos acusan es que 
estamos condicionados al 18 de ju
lio. Sobre esto, es triste decirlo, pe
ro los que preparamos e hicimos po-

Más tarde, hu
bo que abrir las 
ventanas por el 
agobio de la 
masa allí reuni
da. 



a en Lignieres 
C R U Z A R O N L A FRONTERA 

sible esta fecha hoy estamos oficial
mente fuera de ella. Sería muy di
fícil intentar demostrar donde es
tá hoy el auténtico 18 de Julio». 

Luego pasó a leer unas conclusio
nes sacadas por la juventud carlis
ta en una serie de estudios. Repro
ducimos alguna de ellas: 

«El carlismo sólo debe hablar del 
18 de Julio a incitación ajena. 

El 18 de julio es el enfrentamien-
to de dos Españas; en las dos había 
pueblo luchando por una España 
más justa y más libre pero ambas 
partes fueron prostituidas. La na
cional se vio influenciada por la 
oligarquía capitalista y el fascismo. 
La republicana, por el comunismo. 

El carlismo fue un promotor del 
Alzamiento pero estuvo ausente en 
el planteamiento socio-económico 
del futuro: el 18 de Julio es una fe
cha frustrada. El resultado no res
ponde en absoluto al esfuerzo rea
lizado. 

El carlismo, de siempre fue anti
fascista y antitotalitario: su actitud 
ante el régimen lo demuestra. Por 
último, nuestra fecha de arranque 
no es el 18 de Julio, como muchos 
dicen. Esta fecha no es más que 
una etapa en el largo proceso del 
carlismo. 

Nueva frontera: 

La libertad 

Leídas estas conclusiones de la 
juventud sobre la fecha del Alza
miento, prosiguió el discurso. 

«Vamos a hablar ahora de la li
bertad política. Nos están asustan
do constantemente con el fantas
m a de los partidos políticos, porque 
ellos, los instalados, quieren tener 
la exclusiva: quieren el partido úni
co. Nosotros buscamos la libertad 
política, porque al igual que la li
bertad religiosa, es cauce abierto 
para la unidad y porque para ac
tuar pedimos libertad. 

En nuestra dinámica política, en 
nuestro contacto con la realidad, 
con nuestra acción enriqueceremos 
nuestro acerbo doctrinal y llegare
mos a encontrar soluciones a los 
problemas de hoy, en una lucha jun
to con el pueblo español. Debemos 
constituirnos en el eje de un con
cepto democrático, que por necesi
dad renacerá en la sociedad espa
ñola frente a esa sociedad fría y 
materialista reducida a grupos de 
intereses, que el régimen mantiene 
en exclusiva. Por eso debemos ser 
una esperanza. Esa es nuestra con
quista, nuestra nueva frontera: la 
libertad para España. 

Pacto de apoyo 

defensa y 

Después se dispuso a hablar Don 
Carlos, no sin que antes Doña Ire
ne con coz emocionado, agradecie
se —más que la presencia de los 
regalos—• el regalo de la presencia 
apretada y fiel de una pequeña re
presentación de esa fidelidad per
manente que se llama Carlismo. 

Así fueron sus palabras: 
«Carlistas: Tenéis que defender 

una esperanza. La renovación del 
pacto Dinastía-Pueblo. Es un pacto 
de mutua protección para defender 
la libertad. 

El Rey promete en nombre de la 
Familia Real no sólo respetar los 
Fueros —que sería muy poca co
sa—• sino defenderlos. 

• Palabras de agradecimiento y empuje a la lucha política 

mente, tanto en el ámbito indivi
dual como en el político. 

Primera. — Un hecho sociológico. 
El hombre vive en comunidad con 
límites geográficos. Vive en una re
gión, un municipio, y estas entida
des necesitan su propio ambiente, 
su propia autonomía para adminis
trarse y resolver sus problemas. Eso 
son las libertades Regionales o Fue
ros. 

Segunda. — Otra libertad corres
ponde a la convivencia muy especial 
producida por la vida del trabajo. 
Estas libertades son las que llama
mos libertades sindicales. 

Se hizo difícil atravesar la muralla humana que quería conocer a Carlos 
Javier Bernardo. 

No sólo respetar las libertades, si
no defenderlas. No sólo el poder 
político no se puede entrometer en 
los asuntos internos de los fueros, 
sino que nadie, nadie, puede entro
meterse en las libertades concretas 
de los hombres. El pueblo, por su 
parte, promete al Rey algo que le 
permita cumplir esta misión. Lo 
que promete el pueblo es su apo
yo. El pueblo da la autoridad. Y esa 
autoridad ha de emplearse en de
fensa de esas libertades. 

¿ Y el n iño? El niño es un testi
monio; testimonio de la voluntad 
del Rey y de la Familia Real. Testi
monio de la permanencia del Pacto. 

El pacto quiere defender las tres 
libertades concretas que el hombre 
necesita para desarrollarse plena-

El hombre necesita libertad en el 
campo del trabajo y garantías, ya 
que vive de ese trabajo. Si estas ga
rantías no existen, si no se ha crea
do una estructura específica de li
bertad, que se llama Libertad Sin
dical, nada se puede lograr. 

Tercera. — El hombre necesita la 
libertad de asociarse con todos los 
que tengan su mismo ideal político, 
y esta libertad es absolutamente 
fundamental, tanto para los carlis
tas, como para todos los españoles. 
Por defender estas libertades, hace 
más de 150 años que la Dinastía 
carlista está continuamente deste
rrada. Desterrada delante de una 
Monarquía burguesa y capitalista, 
apoyada por un régimen totalitario 
del mismo estilo. Estos regímenes 

que destierran, son los que no pue
den soportar la Libertad. 

Os pido y digo que el Carlismo, 
en la conquista del poder, necesita 
disciplina: sentido libre y respon
sable para la consecución de la cau
sa de la Libertad. Las críticas no las 
hagáis por intermediarios, hacerlas 
directamente a las mismas jerar
quías. 

Es necesario que arrimemos el 
hombro, junto con todas los hom
bres que luchan, para construir uni
dos esas nuevas estructuras que ne-
necesita el país. Porque la libertad 
y la justicia no pueden ser, ni han 
sido jamás, fruto del desarrollo eco
nómico. Por el contrario, han sido 
condiciones superiores a todos los 
demás valores políticos y fuentes 
de prosperidad de orden y de paz. 
Viva España. 

Fin de la jornada 

Así terminó el discurso de Don 
Carlos Hugo, que en cumplimiento 
de la normativa de la vigente Ley 
de Prensa, ha quedado resumido, 
igual que los anteriores. 

Por último, y en el mismo tono 
que los anteriores, habló en repre
sentación de la juventud José Luis 
Alonso. Con sus palabras reflejó no 
sólo la postura de la juventud, sino 
del Carlismo mismo, respecto a una 
serie de problemas tanto interiores 
como exteriores. Sus palabras fue
ron la reivindicación permanente de 
la juventud por la justicia que exi
ge una libertad real para todos los 
hombres. 

LIGNIERES. Un pequeño pueblo 
francés que entra por la puerta 
grande en la historia del Carlismo. 
Es curioso ver que esa historia está 
llena de nombres de pueblos de Es
paña, porque en ellos está su fuen
te, y de pueblos extranjeros porque 
por ellos llevó su cadena de des
tierros nuestra Dinastía. 

Muchas lecciones aprendidas en 
un solo día. U n día de viaje para 
algunas horas de ilusión. Y un car
gamento de esperanza que regala
ron, quienes tienen el dolor de no 
poder entrar en España, a los que 
luchan porque ésta sea distinta. Pe
ro algo se ganó; un grado más de 
compromiso, en esa unidad Pueblo-
Dinastía, en una tarea común. 

F. J. ASÍN 



Saludo agradecido a dos mil españoles 

que cruzaron la frontera 

del destierro. 

Carlos: Aquí tienes a 

tu pueblo. 

Durante la misa, rostro sereno y 

tranquilo: han dado al pueblo 

una esperanza de futuro. 

Los viejos reyes en el 

exilio, agradecen el 

nacimiento de Carlos 

Javier. 

Llegaron desde todos los puntos 

de España: algunos, 48 horas de 

viaje para vivir 4 horas de jor

nada política. 



Hacia la restauración 
regional 

. . . Algo más sobre 
el proyecto de Le y 

Sindical 
(Viene de la pág. 13) 

tales entidades en el ejercicio de 

algunas facultades que por ley na

tural de configuración sociopolítica 

puedan corresponde a otras, tales 

como la Región y el verdadero aso-

ciacionismo político. (No me impor

ta en absoluto hablar de partidos 

políticos, pues ¿desde cuando el há

bito hace al monje?). La lectura, 

pongamos por caso, del art.° 33, 3.°, 

g, del Proyecto parece confirmar ta

les temores. Y al hacer esta consi

deración no hay que olvidar que na

da altera más profundamente el 

equilibrio orgánico, que la disfun

ción de algunos miembros funda

mentales entre los que integren el 

organismo de que se trate, bien sea 

en un orden puramente biológico, 

bien sea en un orden social y po

lítico. 

Habida cuenta de que el ensam

blaje general en el que parece des

tinado a integrarse el Proyecto de

cididamente no es aceptable, se 

echa en falta la lectura de algo que 

permitiera abrigar alguna sombra de 

leve esperanza respecto a la ca

pacidad de reestructuración y re

planteamiento general que el Pro

yecto hubiera podido ofrecer. 

Repetir aquí lo que el trabajador 

anhela en este orden de cosas re

sultaría inútil reiteración de lo que 

ya se ha dicho y redicho en fechas 

recientes. En un orden inmediato, 

cifra su ideal sindical en una Orga

nización autónoma, desgajada de to

da intervención o injerencia estatal 

o gubernativa; representativa y de

mocrática de la base a la cúspide; 

que signifique un verdadero cauce 

de participación obrera en la vida 

del País, a la par que yunque intan

gible para lograr el acceso de aque

lla a la promoción social, cultural y 

material. Y el orden enumerativo no 

es una mera coincidencia, aún advir

tiendo que ninguna debe condicio

nar la viabilidad de las otras dos. 

En un orden más mediato, el obre

ro sueña con un sindicalismo ope

rante en el seno de una sociedad 

no capitalista, concurrente con una 

plena autonomía regional y político-

asociativa, que converjan en una cús

pide desde la que un Monarca res

ponsable ante las Cortes Generales 

y particulares, ante un organismo ju

dicial supremo e inapelable, reine 

y gobierne, condicionado por los 

textos fundamentales pactados por 

l¡> Dinastía con el Pueblo. 

RAMÓN M. RODON 

Una vez indicada la necesidad imperiosa de re
constitución de las regiones, se advierte que se va 
dejando notar a nivel gubernativo, aun cuando en 
este área su enfoque atiende únicamente a urgencias 
de índole meramente administrativa, sin alcanzar el 
fondo de la cuestión. Y también cabe reseñar, como su
mamente significativas, las reuniones episcopales que 
se han venido celebrando recientemente (Cataluña, 
Aragón, Granada), por lo que indican de que incluso 
en el crden intraeclesial existe una problemática pas
toral común que, excediendo de los límites diocesanos, 
se circunscribe a un alcance regional, sin abarcar el 
total de la nación. Es decir, que subsiste en zonas muy 
amplias, y que exceden con mucho de las áreas cultu
rales no castellanas, un espíritu regional que uniformi
za y singulariza su problemática, como lo prueba el que 
la Iglesia, sensible a las motivaciones populares en sus 
necesidades pastorales, se constriña a estudiarlas en 
ámbitos homogéneos regionales, en vez de afrontarlas 
a nivel nacional. 

Ahora bien, entendidas las regiones cerno grupos 
humanos con una personalidad social o colectiva pro
pia, que conviven en un área determinada, pero que, 
por motivos políticos y administrativos, fueron fraccio
nadas en su casi totalidad hace un siglo, el problema 
de su restauración y reconocimiento como tales por el 
Estado en el momento actual, plantea en principio no 
pocas dificultades. No basta un criterio puramente his-
toricista, por cuanto si consideramos a la región no 
como un territorio, sino como el grupo social que lo 
habita, con una personalidad colectiva común, es evi
dente que, siendo esta personalidad un carácter vivo 
y no un ente fósil, puede cambiar, bien integrándose en 
otra afín, bien desgajándose de una originaria, por 
agudizamiento de sus caracteres distintivos respecto de 
la misma. Y estas variaciones, al cabo de un siglo de 
anquilosamiento y consciente ignorancia, han de ser 
necesariamente recogidas, si se quiere que la nueva 
estructura regional sea algo vivo, real y operante, y 
no producto inerte de laboratorio. Así, puede y deci
mos PUEDE) que grupos regionales antaño individua
lizados, hoy hayan adquirido una conciencia colectiva 
común, que les convierta de hecho en una región única. 

Tal puede ser el caso del País Vasco, que, constituí-
do en su origen histórico por tres comunidades inde
pendientes (guipuzcoana, vizcaína y alavesa), parece 
haber adquirido hoy un sentido de unidad interna, sin 
que esto signifique, por supuesto, uniformidad. En tal 
caso, y aun cuando escandalice a muchos, es de justi
cia reconocer que este espíritu de unidad vasca se 
debe en gran parte a Sabino Arana y sus seguidores 
(aunque no podamos compartir la totalidad de 
sus presupuestos ideológicos), con la colaboración cons
ciente o inconsciente, pero efectiva, del centralismo de
cimonónico. 

Por otra parte, puede también (y esto para los car
listas es claro) que en estos cien años se haya dife
renciado el espíritu regional de algunas colectividades. 
En este caso se halla la Rioja, históricamente integra
da en el Reino de Castilla, pero con unas caracterís
ticas culturales y una personalidad mixta vasco-nava
rro-castellana que, al correr de los años, se ha perfi
lado cada vez más nítidamente, afirmada en un entor
no geo-económico suficientemente diferenciado. 

Finalmente, es posible que zonas, ciudades o comar
cas limítrofes, originariamente adscritas a una región 
histórica, hayan sido de tal m o d o influenciadas por la 

colindante a través del tiempo, que hoy se consideren 
colectivamente inmersas en la misma. Este sería el ca
so de Valladclid, ciudad originariamente leonesa, fun
dada por un conde leonés como cabeza de sus dominios 
leoneses y que, sin embargo, hoy en día para el común 
de los españoles y quizás para los mismos vallisoleta
nos, está considerada como plenamente castellana. 

De cualquier modo, han de ser los pueblos de Espa
ña los que, colectivamente, afirmen sus propias perso
nalidades y se adscriban a las diferentes regiones, re-
vitalizando su espíritu, reivindicando sus derechos y 
asumiendo sus obligaciones sociales. Con tedo, como el 
empeño no deja de tener sus dificultades, es convenien
te apuntar las características diferenciales de las diver
sas regiones, aun cuando esto no suponga en modo 
alguno un intento de dogmatizar, sino señalar unas lí
neas maestras por las que sea posible iniciar el ca
mino. El principal carácter distintivo es el de orden 
predominantemente cultural, y se da en aquellos pue
blos peninsulares que, con Historia propia, conservan 
además una diferenciación lingüística respecto a la 
generalidad de habla castellana. Tal es el caso de Cata
luña, Galicia, País Vasco, Baleares y País Valenciano. 
El segundo orden de importancia lo constituye el de 
tipo eminentemente histórico, en pueblos con una rica 
Historia original independiente y que, perdida esta in
dependencia, han conservado sus personalidades colec
tivas a través del tiempo, cerno en Aragón y Navarra. 

A continuación podríamos situar los condicionamientos 
históricos apoyados en una clara situación diferencial 
geo-económica, bien sea sustentada por su delimitación 
geográfica, por su homogeneidad o por ambas cosas 
a la vez. Como en Canarias, Asturias, Extremadura, 
Murcia, Granada, La Mancha o La Rioja. Finalmente, 
la mayor dificultad se produce hoy en discernir la di
ferenciación real de la personalidad de regiones que, 
como Castilla-León o la cuenca del Guadalquivir (an
tigua Bét ica) , aun con Historias diversificadas, parece 
haber el t iempo apagado sus caracteres distintivos ori
ginales. 

En el caso de Castilla-León esto se produce porque, 
a partir de su definitiva unión política, se desarrolla 
una simbiosis tal que, si bien Castilla impone su len
gua y engloba a León en su área cultural, pierde el 
primitivo carácter comunitario y democrático (empa
rentado directamente con el de los pueblos vascos) que 
le dio el ser, en beneficio del sentido político centralis
ta, señorial e imperial, que individualizó en sus oríge
nes al reino leonés. Esta difuminación de sus respecti
vas personalidades sociales, unida, quizá, en el caso 
castellano al sustrato autárqulco de sus Comunidades, 
es posible que haya originado un mayor arraigo de la 
organización provincial vigente, en detrimento del es
píritu colectivo regional. Respecto al área bética, his
tóricamente constituyó desde su reconquista tres regio
nes o reinos (Sevilla, Córdoba y Jaén), pero en la ac
tualidad se hace difícil delimitar «a priori» si conser
van un espíritu diferencial suficiente o, por el contra
rio, el predominio de «lo andaluz» las ha homogenei-
zado lo bastante para integrarse en una sola entidad 
social. 

En cualquier caso, han de ser los pueblos los que, 
en su día, se solidaricen y comprometan en la defensa 
y conservación de su personalidad regional. El empeño 
actual no debe caer en el exceso de fijar encasilla-
mientos, sino contribuir a una toma de conciencia del 
problema. 

E. MARTÍNEZ 
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EL PAÍS NECESITA SABER . . . 
La manera como ha sido despachado el asunto de la catástrofe de Los 

Angeles de San Rafael nos sume en un mar de preguntas: ¿En qué ha que
dado este grave problema? ¿Es que no habían responsabilidades judicia
les y administrativas? ¿Es que los muertos y los muchísimos heridos no 
exigían que se diera una explicación razonable y suficiente? ¿Es que todo 
ha quedado cancelado con sólo indemnizar a los familiares de las víctimas, 
poner en libertad a los titulares de la urbanizadora y empezar de nuevo la 
empresa con todo legalizado? Pero con eso el problema no desaparece. 
Está ahí. Y pone de manifiesto que quizá nuestras leyes, al ser viejas y 
tener muchas lagunas y defectos, no cubren muchas responsabilidades. 
•No entramos ni salimos hoy aquí. Pero nos dolería poder comprobar que 
las leyes de cierto matiz político (huelgas, asociaciones, sanciones de la 
Ley de Prensa) se aplican a rajatabla, mientras que las que velan por la 
protección de los simples ciudadanos, son más fáciles de burlar. Sería un 
mal síntoma para toda la nación. 

El Europeo 

DICE EL OBISPO DEL B R A S I L , 

M O N S . HELDER C Á M A R A 

«Después de las decisiones de 
Medellin, de Upsula, de Beirut —ad
virtió— y después de la Encíclica 
«Populorum Progressio» de Pablo VI, 
los cristianos no tienen necesidad 
de interiore documentos sobre los 
problemas del desarrollo social y 
económico. Se trata ahora de poner 
en práctica estas bellas teorías. Hay 
que deplorar que gobiernos que 
acogieron con ta.i bellas palabras 
estos documentos, califiquen ahora 
de subversivos o de comunistas a 
los que postulan su puesta en prác
tica». 

El Arzobispo deploró la triste rea
lidad de un mundo, en el que un 
veinte ñor ciento de la población de
tecta más del ochenta por ciento de 
los bienes y no cesa de aumentar 
su riqueza. Mientras tanto el resto 
de la humanidad lucha contra diver
sos estados de miseria y no tiene 
ninguna esperanza de escapar a es
te trágico destino en los próximos 
años. Y son precisamente estos paí-

VUELTA A LAS 
JURISDICCIONES 
ORDINARIAS 

El Cardenal de Sevilla ha dicho 
«Hemos estudiado un p o c o la rela
ción que pueda afectar a los proble
mas generales de la Iglesia respecto 
de la autoridad civil, respecto al Es
tado. La Jerarquía española expresa 
sus deseos de una pacificación espi
ritual, volviendo en cuanto sea p o 
sible a las jurisdicciones ordinarias 
y suprimiendo ya las leyes que p o 
dríamos llamar d e carácter excep
cional. Hemos solicitado también 
una consideración de clemencia pa
ra todos aquellos que están bajo san
ción, especialmente en las sancio
nes que revisten un carácter políti
c o » . 

El Correo de Andalucía 

ses del hemisferio norte, donde el 
cristianismo tiene una mayor fuer
za y una más sólida tradición. 

La Verdad 

M A D R I D E S U N A V E N T O S P A 

«Madrid es la única gran capital 
d:l mundo entero que no se encuen
tra en una zona costera o ubicada 
junto a un gran río o situada en una 
comarca de gran riqueza natural, 
con abundantes recursos —mate
rias primas—• propios. 

Madrid es un invento. Madrid es 
una isla. Madrid es una ventosa 
insaciable. 

De 1960 a 1968 Madrid ha atraí
d o a cerca de 400.000 personas —la 
mayoría de las provincias de Casti
lla la Nueva Extremadura y Castilla 
la Vieja. 

Madrid no se ha saciado. A su 
condición de capital política de la 
nación ha ido añadiendo, una tras 
otra, todas las más importantes fun
ciones del país: l i industria (es la 
segunda provincia española por el 
valor de su producción), la de to
da clase de servicios (es la primera 
por este concepto) , la financiera 
(tiene 41 de los 122 Bancos existen
tes en el país). Por el número de 
sus sociedades anónimas, es la se
gunda (tras Barcelona), pero la pri-

S I N C O M E N T A R I O S 
Al poner fuera de combate a Weiland, Urtain les ha prestado un ser

vicio inestimable a los ciento cincuenta mil obreros españoles que trabajan 
en la República Federal. Para ellos, la victoria del vasco supone paz en 
las fábricas, una suavización del talante altanero y superior de los alema
nes y el aumento proporcional de su propia seguridad. De haber vencido 
Weiland, nuestros pobres compatriotas habrían tenido que sufrir día tras 
día toda clase de burlas y menosprecios. El triunfo de Urtain ha sido el 
de todos los trabajadores españoles, que han vivido el combate con una 
intensidad tal que sentían en la cara y en el cuerpo los golpes de Weiland 
y tenían por suyos los puñetazos de Urtain. No estaba en juego el título 
europeo de los pesos pesados, que, sin duda, debe ser cosa importante, sino 
su vida de relación en las semanas y meses venideros en una sociedad 
envarada y distante. «Las piedras que levanta Urtain se las tiro yo a los 
pajaritos», dijo el boxeador alemán. Y sus compatriotas, al menos los 
que están en contacto laboral diario con los obreros españoles, se lo cre
yeron y marearon a los españoles con la frase hasta llevarlos al borde del 
enloquecimiento. Nuestros compatriotas no han de devolverles ahora la 
pelota, porque no tienen motivos para practicar el triunfalismo y son ade
más generosos y costeses, pero saben que pueden contar, gracias a Urtain, 
con el silencio de sus superiores laborales germanos, y hasta con su res
peto. Y esto es ya bastante. 

Pyresa 

mera en cuanto a capital desembol
sado por las mismas (el 50 por 100 
del total de España1 Asimismo es 
la sede efectiva de todas las gran
des empresas públicas, nacionales o 
paraestatales que son gobernadas 
desde Madrid. Su absorbente cen
tralismo llega a lo cultural; deten
ta cerca del 5o por i o o de la total 
población universitaria del país. Y 
asimismo posee el 37 por 100 de las 
revistas semanales, el 60 por 100 
de las quincenales, y más del 30 
por 100 de las mensuales. Y no ha
blemos de las revistas especializa
das, casi concentradas, etcétera, 
lizadas, casi concentradas, etcétera. 

Habrá quien terminará preguntán
dose ¿pero es que esta concentra
ción de hombres, poderes, capitales, 
etc., es perjudicial? 

No lo sería si ese crecimiento lo 
hubiera conquistado Madrid en el 
«libre mercado nacional», en com
petencia igual, en igualdad de con
diciones, con el resto de las provin
cias y regiones de España. Pero no 
ha sido así. Madrid es la consecuen
cia lógica del centralismo. De un 
centralismo absorbente, que no ha 
posibilitado el normal desarrollo de 
1 . vida provincial ni regional. T o d o 
ha de pasar por Madrid. Ello indujo 
a una mayoría a radicar aquí: se 
ahorraba tiempo, que es dinero, 
aunque —claro es— se pierda dine
ro al gravar los costes de todo tipo 
que implica emplazarse en un lu
gar no idóneo o al tener que sobre
cargar los gastos generales mante
niendo en Madrid la «casa gestora». 
Aquí, en Madrid, se decide. No se 
puede estar lejos». 

Informaciones 

Confusión en los Convenios Colectivos 
En esta encrucijada, los trabaja

dores se han de plantear de forma 
realista el sentido y objetivo de 
unas negociaciones colectivas. El 
limitarse a conseguir unas alzas sa
lariales, anuladas a corto plazo por 
la subida de precios, es situarse 
dentro de un espiral sin salida. Hay 
que conseguir plataformas de lucha 
en la empresa, derecho de reunión 
e información, derecho de decisión 
sobre la marcha de la empresa y 
de nuestro trabajo, e información 
fidedigna mediante libros abiertos 
de contabilidad correcta sistemas 
de formación profesional continua
da, e tc . . 

Por todo lo expuesto las perspec
tivas de los convenios colectivos 
podrían considerarse pesimistas pa
ra la clase trabajadora, pero esta 
dinámica, bien orientada, puede, a 
pesar de todo, significar para los 
trabajadores la posibilidad de ensa
yo de nuevas formas organizativas, 
d conteguir una mayor unidad y 
una mayor conciencia de los moto
res últimos de la sociedad. 

Mundo Social 
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L A S E X I G E N C I A S DE UN O R D E N JUSTO 

El obispo auxiliar Mons. Torrella, en los días de Semana Santa, pro
nunció una homilía, en la que dijo, entre otras cosas: 

"En esta noche hemos de tomar una mayor conciencia de los peca
dos colectivos y de la Redención colectiva. Concretamente debemos tomar 
conciencia de las situaciones colectivas de pecado que existen en el medio 
familiar, en el del trabajo y en el de la convivencia social. Debemos decirlo 
con toda claridad y con la fuerza del Espíritu: en nuestro país quedan le
jos los años de la guerra civil, pero no hemos conseguido todavía un cli
ma de convivencia y de amor, con la incorporación de todos, con la par
ticipación activa de todos en nuestra sociedad- Nuestro futuro ha de su
perar las divisiones de ayer, si de verdad somos cristianos. Debemos tra
bajar para alcanzar un respeto mutuo, en un pluralismo de opiniones o 
de diversas ideologías, aseguradas las exigencias de un orden justo y de 
una fraternal convivencia cívica. Hemos de ser todos pacificadores. Pero 
de una paz que no quiere decir simplemente un orden externo estableci
do o impuesto, sino ana paz dinámica, construida día a día con el esfuer
zo de todos. Hago mías hoy las palabras que a todos dirigió a principios de 
este año la Comisión Episcopal de Apostolado Social: "Vemos con tristeza 
la injusta situación que sufren muchos obreros, especialmente los peones 
eventuales, que viven todavía sujetos a la dura ley de la oferta y la de
manda. Reconciliarse, en este orden de cosas no es sólo conseguir una tran
quilidad meramente externa. Allí donde el fuerte oprime al débil hay gue
rra y no paz. Es necesario construir la justicia para llegar a una verdadera 
reconciliación. La reconciliación cristiana excluye el odio y la violencia, 
pero es compatible con la enérgica defensa de los propios derechos. Tam
bién es injusta la violencia disimulada de quienes impiden una distribu
ción más justa de los bienes, que son obra de todos". 

"Pascua nos exige ser hombres capaces de trabajar activamente para 
la justa convivencia cívi;as de nuestro país. Que no haya en él sólo pro
greso económico —deben entenderlo gobernantes y gobernados—, que 
haya progreso cívico y social. Todos debemos ser agentes de reconciliación, 
que esto significa Pascua. Buscamos un amor y una reconciliación funda
mentales en la justicia, en la libertad y en la caridad. 

Tele Exprés 

E L C E R T I I 
B U E N A C 

Tal documento, no recoge los he
chos tipificados como delitos por 
los que, la persona que lo solicita, 
hubiese sido condenada por un tri
bunal competente, tras un proceso 
con las suficientes garantías, sino 
los llamados antecedentes policiales 
sobre los que el particular interesa
do n o tiene ninguna posibilidad de 
control. Cuando tales antecedentes 
policiales, existen, a juicio del orga
nismo emisor del informe, no se ex
pide el certificado de buena con
ducta, quedando el solicitante sin 
la posibilidad de obtener los docu
mentos antes señalados, en muchos 
casos vitales para el desarrollo de 
la actividad profesional, caso del 
carnet de conducir. 

Según nuestros informes, la dene
gación de tal certificado no es ra
zonada —no se explican las razo
nes de la denegación—, ni se abre 
ninguna posibilidad de recurso con
tra tal denegación, que además no 
consta por escrito. 

Lo improcedente de la exigencia 

' I C A D O D E 
O N D U C T A 

de ese llamado certificado de bue
na conducta, la falta de control y 
de recursos en su concesión nos lle
va a solicitar su supresión inmedia
ta. La seguridad jurídica de les ciu
dadanos se resiente extraordinaria
mente con la existencia de tales 
prácticas. Los servicios del cuerpo 
general de policía realizan aquí una 
actividad discrecional no normada, 
y por lo tanto arbitraria, contraria 
a las disposicicnes de la Ley de Ré
gimen Jurídicos de la Administra
ción del Estado, y a la Ley de Pro
cedimiento Administrativo. 

La coacción que para la libertad 
individual supone tal certificado 
—regresión a la época anterior a la 
Revolución francesa— y las conse
cuencias y perjuicios que se produ
cen para les afectados exige que por 
la Administración, en sus organis
mos correspondientes se tomen las 
medidas necesarias para dejar sin 
efecto tan peculiar actividad. 

Cuadernos para el Diálogo 

L A S P E N S I O N E S D E J U B I L A C I Ó N 

Aparece en el «Boletín Of ic ia l del Estado» la convocator ia de los Pre
mios Nacionales de Tur ismo. En lo que se ref iere a pel ículas de cor tome
traje se arbi t ran premios por un valor total de un mi l lón de pesetas, para 
cor tos que entre otros temas destaquen el de: «España paraíso de los ju 
bi lados». Suponemos que el cal i f icat ivo de paradisíaco que se otorga a los 
jubi lados en relación con este país, debe refer i rse a los jubi lados de 
los desarrol lados países europeos. De refer i rse a los jubi lados nacionales 
con unas pensiones que en la mayoría de los casos aseguran la muer te 
por inanic ión, el hecho resultaría de una ironía casi sangrante. 

En este asunto, así como en el de los subsid ios de paro o desempleo, 
nuestro s is tema de segur idad social no llega a cubr i r adecuadamente sus 
objet ivos. Sin que quepa soñar por ahora en alcanzar las cotas que en es
te ter reno puedan haberse logrado en Suecia o Dinamarca, sí que hay que 
pretender incrementar las mismas hasta el l ími te máximo posible. La ju 
bi lación y el subsid io de desempleo const i tuyen dos de las más decis ivas 
parcelas entre las que hacen realmente progresivo el s is tema de segur i 
dad social de un país. 

El Noticiero Universal 

S I N P R I V I L E G I O S 

J O R N A D A 
La reducción de la jornada la

boral es una aspiración lógica de 
les trabajadores. Está, por otra par
te, en línea con los avances de la 
técnica. La mejora de la productivi
dad, gracias al perfeccionamiento de 
la maquinaria y a la mayor prepa
ración de los nombres, supone un 
ahorro de horas que obliga a pensar 
en una nueva ordenación del tiem
po de trabajo en la vida del hom
bre. Como el bien que supone la me
jora de la productividad no puede 
traducirse en el mal que supondría 
el desempleo, debe pensarse en tres 
tipos de reducciones de la duración 
del trabajo: reducción a lo largo 
de la vida, reducción anual y re
ducción semanal (siendo la reduc
ción diaria, una parte de esta últi
m a ) . 

La reducción a lo largo de la 
vida debe consistir en retrasar la 
incorporación del joven al trabajo 
activo, dándole tiempo para comple
tar su formación cultural, profesio
nal y humana. De aquellos niños 
que trabajan jornadas extenuantes 
en la época del capitalismo man-
chesteriano a la fijación de los ca
torce años como edad mínima para 
los aprendices, se ha producido una 
mejora notable. Pero habrá que ir 
más adelante, y no está demasiado 
lejos el tiempo en que hasta los die
ciseis o los dieciocho años se consi
dere inaceptable el comienzo del 
trabajo activo. 

La reducción anual ha de venir 
por el aumento de los períodos de 
vacaciones. Los progresos logrados 
son ya importantes, pero queda am
plio campo para nuevas mejoras, se
gún lo vaya permitiendo la produc
tividad. Un «veraneo» largo y cómo
do se inscribe en las aspiraciones 

L A B O R A L 
normales de las familiar trabajado
ras. 

Per último, la reducción de la 
jornada semanal en su doble aspec
to de reducción de número de ho
ras diario y alargamiento del fin de 
semana, es la tercera aspiración en 
el orden en que las hemos descrito, 
pero la primera por su repercusión 
inmediata, en el deseo de los tra
bajadores. Lo demuestra la forma 
repetida en que diverses consejos 
provinciales de trabajadores la han 
incluido últimamente entre sus as
piraciones más apremiantes. 

El pluriempleo, pese a los benefi
cios reales que en estos años ha po
dido suponer en orden a elevar el 
nivel de vida de los trabajadores, 
no puede ser considerado de forma 
permanente como un bien para el 
trabajador. Es preciso clarificar cuál 
es la jornada real (no la legal) que 
trabajan los españoles, para sobre 
ella poder basar una sana política 
ás salarios que asegure un porvenir 
en el que el tiempo libre juegue el 
importante papel que le correspon
de en la vida del hombre. 

El Alcázar 

A los dos días de decretarse el 
estado de excepción en todo el te
rritorio nacional, el pasado año, el 
P. Mariano Gamo, párroco de Nues
tra Seniora de la Montaña (—Casa 
del pueblo de Dios puede leerse so
bre el pórtico de entrada a la mo
desta Iglesia para malévolo aspa
viento de iberos inquisidores—) pro
nunciaba una homilía en la misa do
minical que determinó su detención 
y posterior procesamiento, primero 

por la jurisdicción militar y más 
tarde por el Tribunal de Orden Pú
blico, por haberse inhibido aquélla 
a favor de éste. Nueve años de pri
sión solicitaba el fiscal para el in
culpado en escrito de conclusiones 
provisionales. 

Fue presentado ante el Tribunal 
un informe del Instituto Superior 
de Pastoral, dependiente de la Uni
versidad Pontificia de Salamanca, 
el más alto organismo competente 
en esta materia, sobre la homilía ob
jeto de la acusación. Este informe 
mantiene que el texto se ajusta per
fectamente a la tradicional línea 
homilética de la Iglesia y a las ne
cesidades del tiempo actual. No obs
tante, el P. Mariano Gamo ha sido 
condenado como responsable de un 
delito de propaganda ilegal a tres 
años de cárcel y 10.000 pesetas de 
multa. Esta sentencia es ya firme 
por no haber querido el P. Gamo 
recurrir contra la misma ante el 
Tribunal Supremo. 

Cuadernos para el Diálogo 

P A L A B R A S 
Leemos en «El Alcázar»: «Las actuales corrientes de participación no 

suponen una novedad para nosotros, ya que el concepto de empresa como 
comunidad de producción que hermane en derechos y deberes a capital y 
trabajo, está inserto en la filosofía del Movimiento Nacional, como compo
nente de la doctrina social aportada por la Falange». 

Como el Movimiento Nacional ha cumplido largamente sus bodas de 
plata, y esa teoría tan anticipadamente «inserta» en su filosofía no se ve 
en la realidad del mundo laboral por ninguna parte, habrá que concluir 
o que sobran palabras o que falta decisión para traducirlas en hechos. 

El Pensamiento Navarro 
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En el artículo FUEROS, decía, 
mos que la idea política que la pa
labra encierra para la doctrina tra-
dicionalüta, tiene una trascendencia 
mucho mayor que la que corriente
mente se le aplica, c o m o sinónima 
de autonomía regional. 

El fuero expresa un derecho in
manente a la persona o a la insti
tución, que comporta una exigencia 
de respeto e inviolavilidad. Esto es 
tan claro que ha tenido consagración 
en nuestra legislación positiva: el 
Fuero de los españoles, quiere de
cir el derecho que los nacionales 
ostentan en cuanto tales, como in
herente a su persona y ciudadanía, 
que no puede ser desconocido ni 
por otros conciudadanos ni por el 
Poder público. Así lo declara su 
art. 1.°. 

All í donde existe una autarquía 
(fin específico impuesto por la na
turaleza y necesidad de medios pa
ra realizarle en libertad) surgirá el 
fuero. Lo mismo en el orden terri
torial, que en el institucional, que 
en el individual. 

—Indiscutiblemente es la perso
na la única sede de derechos invio
lables. El hombre, creado por Dios 
a su imagen y semejanza y destina
do a una vida sobrenatural de la que 
la temporal es solo camino, goza por 
ello d e unas facultades innatas pa
ra elegir los medios necesarios para 
alcanzarla, según el orden que asi
mismo ha puesto en la naturaleza 
de las cosas: esta es su ley, ante
rior y superior a la de los Estados. 

El derecho natural no es pues un 
producto de la especulación huma
na, un c o m o derecho racional c o 
mún a los hombres y en el que 
convienen todos. As í concebido 
—según la mente de los enciclope
distas franceses— no sería más que 
una entelequia, una arbitrariedad de 
mayor o menor extensión en el tiem
po o en el espacio, pero sin mayor 
fundamento sólido que el de cual
quier otra ley positiva; tanto más, 
cuanto su forma de expresión sería 
la del consenso mayoritario a esca
la nacional o universal, y las mayo
rías, no han sido ni serán jamás, 
fuente de derecho. 

En el derecho natural, sí inter
viene ciertamente la razón, pero es 
para descubrirle en la esencia de las 
cosas, no para inventarle. Para for
mular lo que Dios puso en ellas, no 
para crearle. De aquí la distinción 
entre derecho natural primario (que 
es inhutabk) y secundario (sujeto a 
cierta contingencia) y la progresión 
a que su conocimiento está sujeto. 

El derecho natural es inmanente 
al hombre, constituye un fuero per
sonal y es la manifestación de su 
dignidad; consecuentemente es sa
grado, inviolable, indeclinable e im
prescriptible. El derecho natural 
impreso en la conciencia del hom
bre, tiene una expresión de dere
cho divino positivo en el Decálogo 
y en la Revelación, necesarios para 

iluminar la naturaleza caída y co
rregir las desviaciones introducidas 
por la ignorancia, el error y el vicio. 

Por eso es difícil su descubrimien
to por la sola razón y de aquí que 
el pensamiento tradicionalista des
confíe un poco de declaraciones 
programáticas y solemnes, tanto na
cionales (la revolucionaria francesa 
de 1789) como universales (ONU, 
1948). Nos parece más fundado y 
seguro el camino del Magisterio de 
la Iglesia, porque, «ningún fiel que
rrá negar que corresponde al Magis
terio de la Iglesia interpretar tam
bién la ley moral natural», ya que 
a Pedro y los Apóstoles al comuni
carles su autoridad divina «los cons
tituía en custodios y en intérpretes 
auténticos de toda ley moral, es de
cir, no sólo de la ley evangélica, si
no también de la natural, expresión 
de la voluntad de Dios . . .» (Pablo 
VI. «Humanae Vitae»). 

Aunque pueda haber coincidencia 
en las formulaciones, el asiento de 
los principios de que se parte, es 
substancialmente diverso. El prin
cipio cristiano está magistralmente 
expuesto en la Encíclica «Pacem in 
terris» de Juan X X I I I ; «En toda 
humana convivencia bien organiza
da y fecunda hay que colocar c o 
mo fundamento el principio de que 
todo ser humano es persona, es d e 
cir, una naturaleza dotada de inte
ligencia y de voluntad libre y que 
por tanto de esa misma naturaleza 
directamente nacen al mismo tiem
po derechos y deberes que al ser 
universales, son absolutamente ina
lienables. Y si consideramos la dig
nidad de la persona humana a la 
luz de las verdades reveladas, es 
forzoso que la estimemos todavía 
mucho más, dado que el hombre ha 
sido redimido con la Sangre de Je
sucristo, la gracia sobrenatural le ha 
hecho hijo y amigo de Dios y le ha 
constituido heredero de la gloria 
eterna». 

La misma Encíclica ofrece, de ma
nera no exhaustiva una relación de 
estos derechos naturales: A la exis
tencia y a un nivel de vida digno 
(seguridad social); a la libertad de 
buscar la verdad, manifestarla y d e 
fender sus ideas, de información y 
de acceso a la cultura; de honrar a 
Dios según el dictamen de la recta 
conciencia; de elección de estado y 
matrimonio, de trabajo, de iniciati
va y de propiedad privada; de reu
nión y asociación; de residencia, de 
emigración e inmigración; de parti
cipación en la vida pública y de se
guridad jurídica. 

T o d o s estos derechos constitu
yen la trama de una concepción p o 
lítica cristiana. La misma Encíclica, 
copia de la «Mater et Magistra» que 
«el bien común consiste y tiende a 
concretarse en el conjunto de aque
llas condiciones sociales que con 
sienten y favorecen en los seres hu
manos el desarrollo integral de la 
propia persona»; y más adelante 
añade: «De ahí que los deberes 
principales de los Poderes públicos 
consis t ían sobre todo en recono
cer, respetar, armonizar, tutelar y 
promover aquellos derechos y en 
contribuir por consiguiente, a ha
cer más fácil el cumplimiento de los 
respectivos deberes»; para cerrar el 
párrafo con otra cita de Pío XII , de 
muy parecida expresión. El Conc i 
lio Vaticano II. ha reiterado esta 
doctrina. 

Así pues el Carlismo ha mante

nido siempre, tanto en sus libros, 
como en sus declaraciones públicas, 
el reconocimiento de los derechos 
naturales del hombre, que consti
tuyen la expresión de su dignidad. 
En una palabra, de su fuero de per
sona. 

—Pero como su convicción es 
sincera, y no es suficiente en ma
teria tan grave quedarse en las 
meras declaraciones, ha cargado su 
acento (hasta elevar una acabada 
construcción de técnica jurídico-po-
lítica) en aquellos medios que ha
cen posible y cierta la efectividad 
de dichos derechos: en las asocia
ciones naturales. 

Cuando no se contempla a la per
sona, sino al individuo como agre
gado numérico indiscriminado de la 
agrupación política, entonces aque
lla queda sola e inerme ante la pe
sadez y fuerza del Estado moderno. 
Es inútil proclamar sus derechos si 
el contorno político y social que r o 
dea al hombre le impide la libertad 
de su ejercicio. De hecho pues, la 
defensa verdadera de los derechos 
personales se traslada al grupo so
cial, al cuerpo intermedio (de aquí 
su nombre, entre el individuo y el 
Estado) en el que éste se encuentra 
vinculado natuuralmente. 

Tomemos c o m o ejemplo alguno 
de los derechos personales antes 
enumerados. ¿ D e qué sirven los de 
orden religioso o de enseñanza, si 
la Iglesia carece de independencia o 
el Estado se convierte en el dispen
sador oficial de la cultura? ¿De qué 
los familiares o de trabajo, si un es
tatuto jurídico adecuado no protege 
a la familia o si no se autoriza o 
mediatiza el Sindicato? Y así pudié
ramos ir diciendo de todos los de-
inás. Por eso es por lo que el dere
cho de asociación se considera como 
natural (según hemos visto) por-
>que sin él, los demás carecen de 
sentido. 

Mella expone magníificamente es
ta doctrina. El hombre no es un en
te abstracto, es un producto social; 
está condicionado por una educa
ción y una herencia, por un medio 
y un ambiente, por una historia; es 
algo muy concreto que solo se con
cibe c o m o formando parte de un 
conjunto de condicionamientos so 
ciales: el individuo aislado es una 
entelequia y por lo tanto inviable. 
En la sociedad en la que se desen
vuelve es donde hay que contem
plarle y en ella ofrecerle realida
des, no principios especulativos que 
no tienen valor sino en cuanto se 
encarnan. 

Pero el hombre, cuando se mue
ve para realizar sus derechos, como 
es finito y limitado, tiene que acu
dir al concurso de los demás, por 
imperio de la que llama ley de la 
coop^ r ción universal y de aquí que 
el derecho de asociación le es tan 
innato rl hombre como todos los 
demáj, porque sin él su ejercicio 
quedaría al arbitrio del Estado y 
prácticamente desvanecidos, cuando 
es precisamente frente al Poder, que 
se formulan y mantienen. Por ello 
aparece otra ley que se denomina 
de las necesidades, que es la que da 
origen a las instituciones, para sa
tisfacerlas. De aquí que las insti-
ciones (o Corporaciones como tam
bién las denomina) sean indispensa
bles c o m o medio para cumplir los 
íines personales, y previas en prin
cipio y anteriores en tiempo al Es
tado. Sin éste, el hombre podría 

alcanzar sus fines fundamentales 
(religión, familia, trabajo, etc.); pe
ro con aquél, si se niega o media
tiza a la Iglesia, al matrimonio, al 
sindicato, tales fines quedan frus
trados total o parcialmente. 

En consecuencia, la defensa de la 
esfera de libertad del hombre (fa
cultad d j elección de medios a fi
nes) está en la asociación natural 
y en este terreno es donde hay que 
establecer su asiento, si de veras 
queremos lo que decimos. 

Messner en su recentísimo «La 
cuestión social» d i ce : «Dado que 
el hombre se halla en la realización 
de sus fines vitales subordinado en 
forma múltiple a la cooperación so
cial (familia, municipio, comunidad 
profesional, Estado, Comunidad in
ternacional) derivan de su naturale
za misma fines vitales sociales y con 
ellos igualmente unos derechos na
turales sociales, no solamente indi
viduales». «El hombre es realmente 
libre en cuanto miembro de comu
nidades sobre cuya existencia y ac
tividad puede decidir en forma c o m 
partida, de comunidades que por 
ello han de velar celosamente por 
su autodeterminación y su autogo
bierno, por su autonomía frente a la 
arrogación de poder, hacia la cual 
siempre sabe encontrar nuevos ca
minos el mal social primordial, el 
instinto de poder (el Estado). N o 
hay libertad sin comunidad, c o m o 
no hay comunidad sin libertad». 

Sin embargo, aquél, «Usurpándo
lo todo , avasallándolo todo ha lle
gado a tener como derechos y de
legaciones suyas todas las demás 
personas jurídicas; ha llegado a más, 
a considerarse como la única perso
na que existe por derecho propio, a 
sostener que todos los demás exis
ten en cierta manera por concesión 
o tolerancia suya. Y así hemos lle
gado a un Estado que es la fórmu
la más completa y acabada de la ti
ranía». «Y ahora el último que lle
ga quiere crear los anillos anterio
res sin los cuales él no existiría. Es 
la cúpula y la techumbre social. Pe
ro dice que él tiene derecho a ha
cer los muros y los cimientos del 
edificio, cuando claro es, que si los 
muros y los cimientos no preexis-
tiesen, la cúpula y la techumbre es
taría en el aire: lo cual quiere de
cir que el Estado estaría en el sue
lo como los escombros». (Vázquez 
de Mella). 

De ahí la formulación de su p o 
lítica: «Es necesario cercenar, re
ducir, disminuir el Estado y au
mentar las Sociedades y aumentar 
las Corporaciones, porque este Es
tado vive de toda la sangre y de to
das las . tribuciones que ha sustraí
do al cuerpo social». (Vázquez de 
Mella). Pero c o m o el Estado es el 
gran corruptor no parece inoportu
no aquí recordar la recomendación 
del Concilio Vaticano II (Consti
tución sobre la Iglesia en el mundo 
actual): «Los ciudadanos por su 
parte, individual o colectivamente 
eviten atribuir a la autoridad políti
ca todo poder excesivo y no pidan 
al Estado de manera inoportuna ven
tajas o favores excesivos, con ries
go de disminuir la responsabilidad 
de las personas, de las familias y 
de las agrupaciones sociales». 

El Carlismo, al defender el dere
cho, el fuero de las asociaciones, de 
orden íntimo (familia), territorial 
(municipio y región), institucional o 
corporativo (Iglesia, sindicato, uni
versidad, etc. etc.) lo que hace es 
defender la libertad del hombre, 
mediante el único medio capaz pa
ra conseguirlo. 



SENTIDO C A R L I S T A DE 

L A HISTORIA 

—Pero aún hay otra faceta por 
la que manifiesta su excelencia p o 
lítica la fórmula de la sociedad or
gánica y es aquella por medio de la 
cual se hace posible de la manera 
más natural, el derecho de la per
sona a la participación de la vida 
pública, (derecho también recogido 
anteriormente). 

«En todos los sistemas políticos 
que ha conocido la historia el man
dar y el obedecer andan muy desi
gualmente repartidos. Todas las fic
ciones democráticas no pueden ocul 
tar este hecho social que se repite 
invariablemente sin que hasta ahora 
se haya tropezado con una sola ex
cepción. La soberanía efectiva resi
de siempre en la voluntad de unos 
pocos» . «La ley implica una rela
ción de superioridad e inferioridad 
que nadie tiene con respecto a sí 
mismo. Y aunque sea consuetudina
ria, los que la interpretan, la apli
can y la sancionan se destacan de la 
multitud, como la cabeza del cuer
p o » . «El ciudadano soberano por 
el anverso y subdito por el rever
so, es una moneda que solo circula 
entre los tontos. Sea cualquiera el 
estilo arquitectónico de los pue
blos, el edificio en que habite siem
pre estará dividido en estos dos de
partamentos: gobernantes y gober
nados». (Vázquez Mella). 

La participación del pueblo, para 
que sea real, no puede hacerse pues 
por el sistema de los partidos tur
nantes; no se trata de pasar de 
manos sucesivamente el poder, si
no de hacerle menos ominoso. N o 
es cuestión de quien sea el gober
nante, sino de que el gobernado (la 
sociedad de la que formamos parte) 
se encuentre más suelto y cómodo . 

Es de experiencia diaria (repeti
da ayer mismo) que un Ministro en 
cuanto deja de serlo, proteste del 
poder del sustituto. Ese riesgo de
saparecería el día en que el Minis
tro, al tener menos poder, no pu
diera resultar en su actuación mo
lesto al ciudadano. El trasvase de
bería efectuarse no entres titulares 
de Carteras, sino entre Poder y So
ciedad. Aquel cambio deja perma
nente el problema, éste lo resolve
ría. Pero nadie quiere cortar el nu
do gordiano cuando tiene la espa
da en la mano. 

D¿ aquí la necesidad de no consi
derar la soberanía c o m o única, sino 
c o m o compartida en dos esferas, la 
política y la social, ésta representa
da ante aquella por las Cortes. Así , 
«unas Cortes verdaderas tienen que 
ser un espejo la sociedad y por lo 
tanto hay que reproducir exacta
mente sus elementos y sus intereses 
colect ivos; y una sociedad no es 
un agregado de átomos humanos sin 
vínculo ni jerarquía. Por la varie
dad de sus necesidades y las dife
rentes manifestaciones de trabajo 
integral está dividida en clases» (sa
bido es que para Mella, de quien es 
esta cita, la clase no tiene un senti
do horizontal sino de agrupación 
de intereses sociales). 

Mella enumera estos distintos in
tereses que han de estar representa
dos en las Cortes: el natural, de la 
familia; el territorial, del municipio 
y la región; el cultural, de la Uni
versidad, la escuela y la Academia; 
el religioso y moral, de la Iglesia; 
el material, manifestado por la agri
cultura, la industria y el comerc io ; 
el de trabajo (gremio); el de aris
tocracia social (no precisamente de 
sangre, sino de méri to) ; el de de 
fensa (Fuerzas Armadas) aquí se 
enlaza con los cuerpos del Estado 

(Vuelve a la pág. 11) 

Cuando contemplamos, desde la 
atalaya de casi 140 años de histo
ria carlista, las razones de esta 
pervivencia, preñada de futuro, he
mos de acudir fundamentalmente a 
una esneranza sjprageneracional. 
Una esperanza capaz de intervenir 
decisoriamente en la historia, a pe
sar de todos los obstáculos aparen
tes o reales, pues se traduce en el 
«cueste lo que cueste se ha de con
seguir», que expresa una tenacidad 
inquebrantable, desconocida en el 
marco cultural de Occidente. Para 
encontrar un parangón, hemos de 
admirar la obsesión israelita por 
remontar la Diáspora, hasta recrear 
el hogar nacional de Israel, a pesar 
de la corriente adversa de la histo
ria. 

Porque nosotros sabemos tam
bién que no existen sentidos cie
gos de la historia, que se impon
gan fatalmente al hombre. Creemos, 
meior, en los hombres forjadores de 
historia con su inteligencia y vo
luntad. Nuestra creencia no es re
tórica: se realiza desde 1833 o an
tes, en un esfuerzo decidido y cons
tante que convierte las derrotas del 
ayer en las lecciones para mejor 
preparar la batalla del mañana. Lo 
nue han tenido, siempre unidos, la 
Dinastía y el Pueblo carlista, es la 
fe en el triunfo. En un triunfo que 
podría parecer cercano o reserva
do a generaciones venideras. Mas 
en uno v en otro caso, el desmayo 
era traición: el deber exigía actuar 
en las men-uadas o abiertas posi
bilidades existentes, para crear 
otras nuevas, más aptas y fáciles. 

Claro, que también el Carlismo ha 
tenido hombres pusilánimes. Se sen
tían orillados en la marcha de la 
historia, encerrados en un callejón 
sin salida o en una vía muerta, por 
lo que no tardaban en abandonar 
las filas de la tradición. La espe
ranza es virtud de arrojados. Los 
que se iban podían ser arribistas u 
honrados. Los primeros corrían a 
acogerse bajo los árboles cuya som
bra les parecía propicia y exitosa 
(según la jerga televisiva). Maroto 
encabezó la serie y el pueblo carlis
ta los calificó justicieramente. Los 
segundos, encerrados en su hon
radez y amargura, merecen nues
tro respeto. 

¿De dónde arranca la esperanza 
carlista? Tiene dos raíces: la firme-
r de sus convicciones y la confian
za en sus fuerzas reales o posibles. 
El carlista puede ser el hombre más 
tolerante del mundo, porque está 
convencido de la bondad de sus 
ideas-madre. En este sentido, es lo 
más opuesto a un fanático, que acu
de al dogmatismo radical para en
cubrir la endeblez de sus creencias. 
D2 ahí que el Carlismo haya vivido, 

i 

desde sus orígenes, en una confron
tación dialéctica con sus oponen
tes ideológicos. Como reconoce el 
Profesor Francisco Puy: «El Tradi
cionalismo español ha tomado con
ciencia de sus fueros en contraste 
con las declaraciones abstractas de 
derechos democrático-liberales, pri
mero, y en contraste con la imposi
ción autoritaria de derechos totali
tarios, después». Este diálogo ha 
sido y puede ser, también, en el 
futuro, eminentemente fecundo. Por
que el Carlismo, que reconoce el 
valor de la razón, no simpatiza con 
el racionalismo y está abierto a 
las indicaciones de la realidad cam
biante de la historia. Al mismo tiem
po que, por no ser fruto de un pen
sador genial sino alma anónima del 
Pueblo, está dispuesto a acoger 
de los sistemas políticos con los 
que entra en contacto, todas aque
llas verdades que armonicen con su 
visión originaria. 

La otra raíz es la coni.anza en 
sus propias fuerzas. Confianza que 
ha podido sentirse frustrada, en 
ocasiones, por la incapacidad o de
bilidad de sus dirigentes. El fenó
meno PO debe extrañar: la capa di
rectiva carlista siempre ha sido muy 
escasa; y aunque no sea otra la 
causa, el ejercicio del mando —aun
que sean en la oposición— desgas
ta. Además, hay que sumar la acción 
tentadora que las fuerzas en el po
der, o próximos a conquistarlo, ejer
cían. A esto se puede unir la res
puesta que dio Auxilio Goñi, en una 
reunión universitaria, a la pregunta 
de por qué había tan pocos estu
diantes carlistas: nuestro pueblo es 
pobre y sus hijos no han tenido po
sibilidades económicas de acceder 
a estudios superiores. Si se aplica 
la igualdad de oportunidades, el pa
norama puede empezar a cambiar. 

Esta esperanza carlista se pro
yecta, como todo fenómeno de es
pera, hacia el futuro. De ahí la de
sesperanza de aquellos para los 
que el ideal carlista es un reflejo 
nosu Inico del Antiguo Régimen. Se 
dan cuenta, brutal y crudamente, de 
la imposibilidad de restaurar aquel 
régimen, enterrado para siempre. 
Despojados de toda ensoñación 
pretérita, algunos podrían acusar a 
nuestra concepción de utópica. Una 
utopía que se refleja en su originali
dad y en s j alejamiento de los dos 
grandes sistemas ideológicos que 
dominan en el mundo. Si el mundo 
fuera justo y esos sistemas no es
tuvieran en crisis, podríamos acep
tar en el calificativo de utópico, 
ese sentido descalificador con que 
los marxistas desprecian a los que 
no comulgan con su materialismo 
dialéctico; y a los neo-capitalistas, 
a quienes desconfían del super-con-
fort prometido. Mas, como enseña 
Romano Guardini, «Existen dos fe

nómenos de utopías. Las más son 
juegos de la fantasía; las otras, por 
el contrario, esbozos previos de lo 
que vendrá. Estas últimas han te
nido gran importenci en la histo
ria. Es imposible una búsqueda pu
ra, que se realice partiendo de un 
no-saber y un no-tener; únicamente 
se puede iniciar la búsqueda de 
aquello - u e , de alguna manera, se 
tiene ya por anticipación». 

Si nuestro ideal es un proyecto 
comunitario a partir de la realidad 
actual, es porque sabemos que la 
Historia a menudo la padecen los 
hombres, pero que no seremos hom
bres plenos hasta que sepamos 
conscientemente —y en consecuen
cia obremos— que somos nosotros 
quienes hacemos la Historia, con 
nuestros actos y omisiones. Hijos y 
padres de la Historia, nos negamos 
a admitir que el ayer esclavice o que 
el futuro salga de la nada. El presen
te, instante en que lo temporal con
fluye con lo eterno, es un haz de 
posibilidades que heredamos del 
ayer y ámbito de nuestro obrar con 
el que creamos las posibilidades 
que presidirán el futuro. 

Nuestra opciones no son infini
tas, tampoco nulas: condicionados, 
que no determinados, podemos ejer
cer nuestra libertad histórica. Como 
humanos, nada nos es ajeno: a ca
ballo entre la materia, la vida y el 
espíritu, negar algo es mutilarnos. 
Todos los ámbitos de la civiliza
ción influyen en nuestro obrar, sin 
que ninouno pueda arrogarse el mo
nopolio, sino que todos —economía, 
ciencias, ideología, religión, etc.— 
se muestran interrelacionados, aun
que según las épocas, uno u otro 
puede aparentar su primacía. 

Mas el obrar humano no es ética
mente libre. Ha de ajustarse a la 
Ley de Dios. Podemos realizar el 
bien o el mal. Y nuestra naturaleza 
desfalleciente, a menudo nos lleva 
al mal. La Histori-i humana refleja 
esos altibajos, no sólo diversifican
do las épocas, sino dentro de cada 
una, que nos muestran contrastes 
impresionantes de claroscuros éti
cos. Nada nos garantiza, salvo nues
tra ingenuidad, que el progreso sea 
irreversible. Después de la bomba 
atómica, la ingenuidad sería un cri
men. De ahí nuestra responsabili
dad. Debemos luchar por una so
ciedad, digna morada del hombre, 
hijo de Dios. Y nuestros actos u 
omisiones, torpes o vacilantes, de
ben acercarse a esa meta. Dentro y 
debajo, la acción misteriosa de la 
Providencia. Y al final, cuando la 
Historia se haga Etica, la voz Jus
ticiera que preguntará: Caín, ¿Qué 
has hecho de tu hermano Abel? 

PEDRO JOSÉ ZABALA 



B I L B A O ) 

Multas y T.O.P. 

El joven estudiante Juan Querejeta ha sido 
multado con 2.500 ptas. por una carta firmada 
y entregada en mano al Gobernador Civil de Viz
caya, en la que se expresaba la opinión que a 
la Juventud Carlista de Vizcaya merecían los 
actos oficiales organizados para conmemorar el 
día de los Mártires de la Tradición. No son «los 
barcos» sino la honra lo que se gana o pierde; 
cada cual, según los Derechos humanos, ha de 
expresar libremente su opinión. 

P A M P L O N A 

Un joven car l ista de Pamplona ha sido igual
mente multado con 2.500 ptas por gr i tos profe
ridos, según reza la mul ta, en la mani festación 
que se fo rmó en esa ciudad, a la sal ida de una 
misa celebrada en la Catedral, en acción de 
gracias por el nacimiento del Infante Carlos 
Javier. 

B A R C E L O N A 

Pendientes de juicio en el T.O.P. se encuen
tran dos jóvenes barceloneses a los que se les 
imputa haber proferido gritos contra la persona 
de S. A. R. el Príncipe Juan Carlos con ocasión 
de su última visita a Barcelona. 

ORIHUELA 

Los car l is tas or io lanos, como los de toda Es
paña, ce lebraron la f ies ta de los Már t i res de la 
Tradición. Organizada por el Cí rcu lo Cultural 
«Adolfo Clavarana», se celebró una misa en la 
Iglesia de Santiago que estaba abarrotada de pú
bl ico. 

Terminada la ceremonia, los as is tentes se 
reunieron en los locales del Cí rcu lo , donde se 
pronunciaron var ios discursos sobre la proble
mática actual de España y el papel de la ju
ventud. Se gr i taron v ivas y algún que ot ro «bas
ta» y muestras generales de lealtad a Don Ja
vier y Don Car los Hugo de Borbón Parma. A l 
acto se sumaron personas llegadas de Murcia y 
Al icante. 

CIUDAD R E A L 

Nuevo 

delegado provincial carlista 

En reunión de la Junta Provincial de la Co
munión Tradicionalista, bajo la presidencia del 
Jefe Regional de Castilla la Nueva, fue elegido 
nuevo Jefe Provincial de la Comunión Tradiciona
lista en Ciudad Real, D. Elias Alcolea Jiménez, 
por el cese voluntario del anterior Jefe D. Ricardo 
Ibáñez Jerez. 

En el transcurso del acto se reconoció la fruc
tífera labor del Sr. Ibañez durante su largo perío
do de jefatura y él mismo, así como el Sr. Al-
colea reafirmaron su lealtad a la lucha política 
que el Carlismo mantiene hoy en España y a las 
personas de Don Javier y Don Carlos Hugo de 
Borbón Parma. 

Z A R A G O Z A 

Carlistas detenidos 

En la madrugada del pr imer domingo de mar
zo fue detenido en su domic i l io el Director de 
Ediciones y publ icaciones SUCCVM. As im ismo 
fue detenido un joven obrero carl ista que, des
plazado a Zaragoza por mot ivos part iculares, fue 
invi tado a dormir en la casa del anter ior. Pa
saron al Juez de guardia sin ninguna acusación 
concreta y seguidamente ingresaron en la Cár
cel provincia l de Zaragoza, donde a los dos días 
fueron puestos en l iber tad al no ex is t i r ningún 
cargo concreto contra e l los. 

Los diarios «Aragón Exprés» y «Heraldo de 
Aragón» han comentado la profusa aparición de 
carteles que han aparecido por todas las calles, 
plazas y centros universitarios. Su texto eran las 
siglas G. A. C. y ambos diarios especulan so
bre su significado. 

Por las noticias llegadas a nuestra redacción 
sabemos que estas firmas empezaron a apare

cer con unas octavillas aparecidas días antes del 
Montejurra de 1968. En ellas y en las aparecidas 
con posterioridad, dicho grupo propugnó y pro
pugna por un socialismo democrático, una regio-
nalización real y un estado de derecho que sal
vaguarde las libertades del individuo y su par
ticipación en las tareas públicas. Está enmarca
do dentro de la línea carlista y sus componen
tes son en su mayoría jóvenes obreros y uni
versitarios. 

Han sufrido, ai parecer, numerosas detencio
nes en sus dos años de actuación y no tienen 
reconocimiento legal. 

M A D R I D 

¿Libertades políticas? 

Al té rmino de la reciente intervención del se
ñor Sánchez Bella en las Cortes, el Procurador 
famil iar por Guipúzcoa, D. Manuel Escudero se 
levantó para decir que no eran reales las pa
labras del min is t ro de Información sobre el ex
ceso de l ibertades pol í t icas. «No sólo no existe 
exceso de l iber tade" polí t icas —d i j o el señor 
Escudero— sino que a veces fal tan las más ele
mentales l ibertades pol í t icas». 

En ese momento, el Presidente de las Cor tes, 
señor Rodríguez de Valcárcel , señaló al Procura
dor guipuzcoano que su af i rmación era muy gra
ve e hic iera el favor de repet i r la para que cons
tara en acta. Don Manuel Escudero repi t ió lo an
ter ior , poniendo como ejemplo que él tenía que 
pedir permiso al e jecut ivo cada vez que quisie
ra reunirse con sus electores. El min is t ro de In
formación y Tur ismo, señor Sánchez Bella, le 
contestó: «Lamento que discrepemos en este 
tema, que a mí me parece muy claro». Y aclaró 
que no había aludido d i rectamente al exceso de 
l ibertades, sino que había sido una expres ión. 

Dos versiones de una fiesta 

Con ocasión de la Festividad de los Mártires 
de la Tradición (instituida por Carlos VII), en la 
que se trata de honrar a todos aquellos hombres 
que en diversas generaciones entregaron su vi
da por la consecución de los ideales carlistas, 
se celebraron dos actos diferentes. Uno, oficial, 
en el que habló el ministro de Justicia Oriol Ur-
quijo, y otro, popular, en el que habló Rafael Ri-
vas de Benito. 

Sin tratar de establecer comparaciones, pa
rece que en las palabras del primero se hace un 
panegírico no de los Mártires de la Tradición, si
no de todos los que murieron en la última gue
rra defendiendo el lado que se vino en llamar Na
cional. En las de Rafa >l de Benito se recuerda a 
quienes murieron por Dios, los Fueros, la Pa
tria, una Patria más justa, y el Rey. 

Quizá el canto a la Falange se podría hacer 
en la Conmemoración de la muerte de José An
tonio, y el del Ejército en cualquiera de las Fes
tividades de nuestro glorioso Ejército. Para dar 
un .ejemplo de unidad. Se puede hablar de todos 
los que murieron a uno y otro lado, para que Dios 
les de a quienes lo mereciesen Paz Eterna. He 
aquí un resumen de las palabras de uno y otro: 
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Oriol Urquijo. — Tributó un emocionado re
cuerdo a los Mártires de la Tradición y a los 
símbolos de la boina roja y la camisa azul y pa
só más tarde a hablar del ejército diciendo: 

«Una vez más es el Ejército el que hace de 
catalizador, moviliza las reservas espirituales de 
nuestro pueblo y promueve esa actitud heroica 
proclamada por el Generalísimo Franco el 18 de 
Julio en Sta. Cruz de Tenerife haciendo honor a 
su historia, a su espíritu y a esas virtudes a las 
que rinde culto y enseña». 

Rafael Rivas (tras entonar el Oriamendi). — 
«Nuestro sentido de la responsabilidad nos dice 
que tenemos voluntad política y esta voluntad 
estamos decididos a realizarla porque hay mucha 
sangre por medio». «Deseamos que España sea 
normal, para lo que es imprescindible que deje 
de ser diferente. Una España sin privilegios de 
ningún orden, ya sea civil o religioso. Una Espa
ña sin más jurisdicciones especiales que las na
cidas de la auténtica voluntad popular, de las 
necesidades de libertad de los hombres y de las 
regiones y de las culturas de España». Hechos 
de pasado y caminos para el futuro. 

Los amigos de La Unesco 
contra la discriminación 
en la enseñanza 

El estudio de los Amigos de la Unesco ante 
la d iscusión en las Cor tes de la Ley de Educa
ción, les ha llevado a una serie de conclusiones. 
Estas son algunas de ellas. 

I. No vemos en la Ley ninguna solución con
creta a la si tuación de los hijos de campesinos, 
originada por fal ta de centros docentes próximos 
y adecuados, centros comarcales, becas salario, 
etc., por lo que nos tememos que la enseñanza 
seguirá fuera de su alcance». 

II . «En la Ley vemos una fal ta de previsión 
para escolarizar a un mi l lón de niños que no lo 
están. 

«En el art ículo 98 sobre enseñanza preescolar, 
el proyecto descarga sus obl igaciones en em
presas privadas, lo que signif ica una discr imina
ción contra la mujer trabajadora. As im ismo, ve
mos que el estado no t iene prev is ta la escola-
rización del 73 % de los niños en edad preesco
lar». 

En relación con la Enseñanza Media, no vemos 
en el proyecto intención alguna de crear cen
t ros estatales suf ic ientes en las zonas rurales y 
suburbia les. Lo m ismo ocurre en lo que se refie
re a la Enseñanza Univers i tar ia». 

«En cuanto a la gratuidad de la enseñanza, 
creemos que para cumpl i r con este pr incip io de
ben constru i rse centros estatales suf ic ientes». 

I I I . «El capítulo 4.°, aunque habla de la edu
cación permanente de adultos, no determina de 
una manera clara, dónde y cómo se impart i rá 
ésta, ni quién se responsabi l izará de esta fun
ción». 

IV. «Sería de desear mayor respeto a la l i 
bertad rel igiosa». 

V. «El proyecto de ley, en su t í tu lo I I , ca
pítulo I I , mant iene la actual dispar idad discr imi
natoria entre los d is t in tos t ipos de centros es
tatales». 

En el art ículo 47 se inst i tucional iza el esta
tu to de alumno l ibre, to ta lmente d iscr iminator io». 

«En cuanto a los centros pr ivados la situa
c ión d iscr iminator ia se encuentra rat i f icada por 
la Ley en el art ículo 95». 

S E V I L L A 

También los panaderos 

Quince panaderos sevillanos han sido proce
sados por el Tribunal de Orden Público. Al pare
cer estos productores tuvieron una destacada in
tervención en los conflictos laborales ocurridos 
en Sevilla la primera semana de abril. De los 
quince procesados, siete han quedado en la pri
sión provincial y los ocho restantes han quedado 
en situación de libertad provisional. 

Concentración de 

ELQuintillo 

Con mot ivo de la concentración car l ista anual 
de El Guint i l io , de la que of receremos ampl ia In
formación l i terar ia y gráf ica en el próximo nú
mero, la Comunión Tradicional ista de Andalucía 
hizo públ ica la s iguiente declarac ión: 

«Reunidos los car l is tas andaluces en la anual 
concentración de Quint i l lo , queremos hacer una 
declaración que c lar i f ique, dent ro de lo posible, 
nuestra postura ante la actual s i tuación socio-
pol í t ica en nuestro país. 

—Nues t ra voluntad democrát ica, mantenida 
durante toda nuestra existencia como grupo po
l í t ico, se robustece en los momentos actuales; 
consideramos la l ibertad —en su doble ver t ien
te individual y de grupo (Sindicato, Región, Dipu
tac ión, Munic ip io , Asociac iones pol í t icas. Univer
s idad, e t c . ) — como condic ión inexcusable para 
el respeto a la dignidad debida a la persona hu
mana, s iguiendo la Doctr ina de la Iglesia. 

—Creemos que el Estado debe ser el órgano 
COMÚN de Gobierno de la sociedad y que por 
lo tanto deben estar representados ante é l , orgá
nicamente, los ciudadanos sin d iscr iminación de 
ninguna clase. La persona debe ser no sólo ob
je to , s ino sujeto de la act iv idad pol í t ica; por lo 
tanto, los órganos encargados de esta represen
tación del pueblo ante el Gobierno han de estar 
const i tu idos por representantes elegidos por los 
mismos representados, s in inter ferencias del Go
b ie rno . 

—La responsabi l idad social es inmensa; una 
sociedad basada en la preponderancia de unos 
pocos sobre la mayoría popular, es in justa; por 
lo tanto, hay que buscar la superación real y 
efect iva de los Grupos de Presión, en cualquiera 
de sus formas. Nosotros, para alcanzar esta me
ta que juzgamos fundamenta l , propugnamos la 
propiedad, privada, pero art iculada de manera 
que fac i l i te la indispensable función social de 
la propiedad y el necesario acceso de todos a 
la misma. 

—La convivencia en la Just ic ia y la Libertad 
de todos los españoles es nuestra única meta. 
Consideramos que la guerra c iv i l , con su conse
cuencia de trágica d iv is ión, está muy le jos; por 
lo tan to y como condic ión pr imera para la con
v ivencia por la que t rabajamos, el Gobierno t iene 
la obl igación ineludible de crear los cauces por 
los que pueda d iscur r i r de manera legal la vo
luntad de todos los españoles s in l imi tac ión ni 
tu tor ías ar t i f ic iosas. 

—Estos ideales los consideramos soluc iones 
a los problemas que España t iene planteados; por 

lo tanto no los abandonaremos a pesar de co
acciones o maniobras que intenten disgregar al 
Car l ismo. Rat i f icamos, as imismo, nuestra leal tad, 
confianza y apoyo a nuestros Abanderados que 
encarnan estos ideales que representan la posi
bi l idad de una autént ica Monarquía Popular. Re
nunciar a ello sería, por nuestra parte, t raic ionar 
al pueblo español, y t ra ic ionar la conciencia de 
una España más justa y más l ibre. 

Sevi l la, 12 de abri l de 1970». 

N A V A R R A 

El próximo domingo 3 de mayo tendrá lugar 
en Estella la reunión nacional carlista de MON-
TEJURRA. Como todos los años, los actos darán 
comienzo por la mañana en la explanada de Ira-
che. En toda España se espera con gran interés 
este MONTEJURRA 70, para el que se espera 
una afluancia masiva desde todos los puntos de 
la geografía nacional. 

M A D R I D 

Dimisión y relevo en 

Obras Públicas 

El pasado mar tes, 14 de abr i l , toda la prensa 
nacional publ icó la not ic ia del relevo min is ter ia l 
en la car tera de Obras Públicas, por un decreto 
del Jefe del Estado. Dicha información no tuvo 
carácter de sorpresa en los medios pol í t icos del 
país, donde corr ían una ser ie de rumores desde 
semanas atrás. 

El min is t ro sa l iente , Federico Silva Muñoz, 
había sido cal i f icado como «ministro-ef icacia» 
por la labor realizada en su Departamento 
durante c inco años. El min is ter io de Obras Pú
blicas l legó a tener el mayor presupuesto de 
todo el Gabinete. La capacidad de trabajo del 
Sr. Si lva era reconocida por todos los sectores 
y fue elegido Español 68 por el semanario de 
in formación «Mundo». D. Federico Silva no se 
encontraba dentro de la línea tecnócrata. 

El nuevo min is t ro de Obras Públicas, Gonzalo 
Fernández de la Mora , es dif omát ico y cuenta 
con las carreras de Fi losofía y Derecho. En el 
momento de ser nombrado ocupaba un alto car
go en el M in is te r io de Asuntos Exter iores y el 
t i tu lar de su Departamento —Sr. López Bravo— 
se encontraba fuera de España. El Sr. Fernández 
de la Mora es muy conocido en el país por su 
obra l i terar ia y per iodís t ica ; destaca, entre sus 
publ icaciones, «El crepúsculo de las ideologías». 
En el ar t ícu lo de Eloy Ansola, publ icado en el 
n.° 49 de MONTEJURRA, se le cal i f icaba como 
mentor in te lectual del grupo tecnócrata del Go
bierno. Durante var ios años fue miembro del an
t iguo Consejo Privado de Don Juan de Borbón, 
pero d im i t i ó de ese puesto a raíz de la ú l t ima 
vis i ta a España del Conde de Barcelona. 

El d iar lo «Informaciones» de Madr id , muy pró
x imo a la línea de Silva Muñoz, fue el pr imero 
en declarar que el ex-min is t ro cesó en su cargo 
a pet ic ión propia. 
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CRITICA 

José Carlos CLEMENTE, 

E l francés 
y los siete pecados capitales 

Fernando Díaz-Plaja es un escr i tor 
que se ha propuesto decirnos que 
los pecados capitales son univer
sales v que lo ún ico que los dis
t ingue nacionalmente es la impor
tancia que reciben y el énfasis con 
que se cometen en las dist intas la
t i tudes. En esta l ínea están sus dos 
l ibros «El español y los siete pe
cados capitales» y «Los siete pe
cados capitales en Estados Unidos». 
A estos dos se les ha unido ahora 
«El f rancés y los s ie te pecados ca
pi ta les». 

Díaz-Plaja nació en Barcelona. Al l í 
es tud ió bachi l lerato y I., carrera de 
Fi losofía y Letras. Obtuvo el docto
rado en Madr id y desde entonces ha 
viv ido en esta ciudad o en el ex
t ran jero. 

Ha sido lector de español en Mi 
lán y Barí — I t a l i a — y en Heidel-
berg-Alemania—. Ha sido profesor 
en las universidades norteamerica
nas de Stanford, Santa Bárbara, Tejas, Pensilvania y Puerto Rico. En 1959 
dio la vuel ta al mundo. Conoce, por lo tanto, Europa y gran parte de Amé
rica del Norte y del mar Caribe. 

El éxi to inicial obtenido por «El español y los siete pecados capita
les» y el dedicado a los yanquis, le ha animado a emplear la misma técn i 
ca a la hora de descr ib i r el espír i tu f rancés, v is to también en este l ibro 
que comentamos a lo largo de los siete canales de nuestras debi l idades 
humanas. 

En el prólogo Díaz-Plaja nos dice algo sn tomát ico : «Francia no es 
sólo la entrada a Europa. Para muchos españoles, Francia es Europa. Y 
en la d iv is ión de las dos Españas tantas veces comentada —la moderna 
o europeizante y la t radic ional , apegada a lo puramente l oca l— los part i 
dar ios de la pr imera son, casi s iempre, f rancóf i los . Cuando esos francó
f i los pasaron de pre fe r i r un sistema de vida a intentar adoptar lo a España, 
se les l lamó afrancesados. Y ya fue un insul to». Efect ivamente. Pero a 
lo que dice Díaz-Plaja sólo hay que objetar le que estos f rancóf i los también 
in tentaron t rasplantar a España el centra l ismo y el absolut ismo de los ru
t i lantes monárquicos f ranceses, cuando en los demás países de Europa 
barruntaban un orden nuevo y más jus to . Consecuencia: que cuando co
piaban lo hacían tarde y mal. 

Quien haya v is i tado con alguna asiduidad el país vecino no puede por 
menos que darle la razón a Díaz-Plaja en todo lo que nos dice sobre las 
costumbres y el carácter f rancés. Se nota que el autor conoce muy bien 
lo que se lleva ent re manos. Estos «pecadil los» que nos descubre come
t idos por el f rancés medio, nos da la tónica de la enorme capacidad ob
servadora —valor fundamental en el reportaje per iod ís t i co— con que en 
cada una de las l íneas de la obra nos deleita Fernando Díaz-Plaja. 

Saúl Bellow 
y el hombre medio norteamericano 

Cuando apareció «Herzog» la crí
t ica internacional señaló a este l i 
bro como una de las más grandes 
noveles americanas de todos los 
t iempos. Esto, que a pr imera v is ta 
parece algo exagerado, nos da la 
medida de la ascensión de su au
tor, Saúl Bel low, y su impacto en 
las clases medias norteamericanas. 

Bellow nació en Quebec en el año 
1915. Hijo de padres judíos, reside 
en Chicago en cuya Universidad 
cursó sus estudios. Se dio a cono
cer en 1944 con «Dangling Man» y 
hasta la fecha l leva escr i tos s iete 
l ibros de creación novelesca y al
gunas obras de teat ro . «Herzog», 
concretamente, obtuvo el Premio 
Internacional de Li teratura en 1965. 

El l ibro que nos ocupa, «Las me
morias de Mosby y otros relatos», 
es una antología de narraciones cor
tas escr i tas desde 1951 y 1969, que 
se fueron publ icando en varias re
vistas norteamericanas e, incluso, 
mexicanas. Este d i f íc i l arte de la narración corta es uti l izada con singular 
acier to por ese contradictor io escr i tor , «traidor» según las él i tes intelec
tuales progresis tas americanas por haber sido el único escr i tor que acep
tó la invi tación de Johnson para el Festival de las Ar tes organizado por 
la Casa Blanca en 1965. 

Apar te su f i l iac ión reaccionaria en materia pol í t ica, Bel low es un ex
celente est i l is ta y un apasionado explorador de las mot ivaciones más ín
t imas del ser del hombre medio de su país. La comedia humana, r id icu la, 
patét ica, in tensamente sugest iva es el tema de estas seis narraciones 
agrupadas bajo el t í tu lo ci tado. Desde Hatt ie, que opone su resistente na
turaleza al alcohol y al desierto de Utah, hasta Mosby, d ip lomát ico y pro
fesor establecido en México, encerrado en un sol i tar io abismo, Saúl Be
l low confronta los caracteres en su profundidad indiv idual , los enigmas 
y las rarezas de la existencia. 

De entre todos los relatos destaca «Los manucr i tos de Gonzaga», fe 
chado en 1954, en el que se nos descr ibe magní f icamente el ambiente de 
Madr id en una época de controles to ta l i tar ios, t íp ica s i tuación de países 
ant idemocrát icos sal idos de una postguerra mundia l . 

«Las memorias de Mosby y otros relatos», de 
Saúl Bel low. Ediciones Dest ino, Barcelona, 
1969. 241 págs. 

«El francés y los siete pecados capitales» de 
Fernando Díaz-Plaja. Al ianza Editor ial . Ma
dr id , 1969, 237 págs. 

Unos encuentros importantes 
Baltasar Porcel pertenece por de

recho propio a esa generación a la 
que se nos v iene a l lamar «genera
ción cr í t ica». A n t e problemas fun
damentales del país, los que veni
mos trabajando asiduamente en los 
papeles nos ha interesado, en pr i 
mer lugar, una información de pr i 
mera mano. In formación desprovis
ta de tópicos y de cl ichés precon
cebidos que hasta hoy nos v iene fa
br icando la prensa más o menos gu
bernamental . Esta «generación cr í 
t ica» no ha hecho la guerra pero ha 
suf r ido sus consecuencias. De ahí, 
el enorme interés y la cur iosidad 
con quT nos acercamos a las per
sonas que de un modo u otro han 
ten ido algo que ver con la pol í t ica 
española. 

Apar te su labor l i terar ia, de un gran mér i to y una enorme cal idad, la 
faceta per iodíst ica de Porcel es impor tante . A través de sus entrev is tas 
publ icadas en castel lano en la revista «Destino» y en catalán en «Serra 
d'Or», ha podido y ha tenido la oportunidad de contactar con los cerebros 
más destacados de la pol í t ica, la l i teratura, el ar te, el deporte y el perio
d ismo español. Esto, por sí solo, de un gran valor format ivo para el que 
tenga ciertas inquietudes. Y Porcel las t iene. 

La entrevista que cult iva la podríamos catalogar de l i terar ia, idónea 
para revistas y publ icaciones no diarias exentas de prisas y apresura-



mientos. Desde Porcioles a Arei lza, Serrano Suñer y Juan Goyt isolo, Nuria 
Espert y Sarita Mont ie l , Laín Entralgo y Fernández de la Mora, la l ista de 
personajes que desf i lan en este l ibro nos da una idea bastante clara de 
que Porcel ha v is to y ha dialogado con todo aquel que ha tenido algo que 
decir. 

Personalmente he tenido también la oportunidad de conocer a los en
trevistados de Porcel y, por lo tanto, conozco «el punto f laco» y la di f icul
tad que entraña entrev is tar los. Porcel carece del respeto tonto y bobalicón 
con que algunos colegas de la prensa han retratado a todas estas perso
nas. Y me parece muy bien el intento de trato desprov is to de zalamerías y 
dulzones elogios. A los responsables de la pol í t ica, o del deporte o de las 
Letras, o del teat ro, o de lo que sea, hay que preguntar le aquello que la 
gente interesa conocer. Hay que obl igar les a un «str i r - tease» dialogante. Si 
no es así, el personaje no interesa. El l ibro que comento demuestra que 
Porcel ha logrado este objet ivo. 

«Los encuentros». Baltasar Porcel. Ediciones 
Dest ino. Barcelona, 1969. 354 páginas. 

U n escritor para un pueblo 
El l lamado «boom» de la l i teratu

ra hispanoamericana o hispanopar-
lante está corr iendo el riesgo de de
sor ientar al lector español . No todo 
lo que reluce es oro. Es decir, no 
todo lo que nos llega es «algo de
f in i t ivo» ni mucho menos. Tenemos 
por e jemplo la importancia que se le 
da a un escr i tor del t ipo de Lezama 
Lima que no aporta nada original a 
la l i teratura universal . En cambio se 
cometen con otros escr i tores de 
esas mismas lat i tudes grandes in
just ic ias, como en el caso de Juan 
Rulfo, uno de los escr i tores en len
gua castellana de verdadera tal la y 
de autént ico valor l i terar io . 

Rulfo es uno de los narradores 
mexicanos que con mayor intensidad ha sabido refer i rse a la vida cam
pesina y a la realidad cotidiana de las capas más humilde de ese país her
mano. De su exper iencia personal y de los relatos escuchados en boca 
de hombres de su provincia, Jal isco, ha recogido aquello que, sin perder 
sus innegables cual idades, es suscept ib le de recrearse y madurar en bre
ves obras de arte. 

Este es el caso de «Pedro Páramo» y de «El llano en l lamas», que jun
to con tres relatos cor tos —«Un pedazo de noche», «El día del derrumbe» y 
«La herencia de Mat i lde Arcánge l»— forman el vo lumen que bajo el t í tu lo 
de la pr imera novela citada acaba de editar en España en su colección de 
Grandes Narradores Universales, la Editorial Planeta. 

En su reciente v ia je a Amér ica , Juan Manuel de Lara, gestor y direc
tor de la referida empresa edi tor ia l , tuvo la fel iz idea de t raerse a nues
t ro país los l ibros fundamentales de la moderna l i teratura hispanoamerica
na. Y entre ellos destaca éste de Juan Rulfo. 

Ni qué decir t iene, que Rulfo es hoy por hoy el más f ie l in térprete del 
sent i r del pueblo mexicano. Ha puesto su pluma al serv ic io del arte y de 
su pueblo. El resul tado ha sido estas dos pequeñas joyas que son «Pedro 
Parama» y «El llano en llamas», juntando en estas páginas una serie de 
trabajos en que, sobre el fondo del desolado drama y la alarmante deses
peración de un sector de los habitantes de su país, como escr i tor vence 
las di f icul tades que surgen en las diversas s i tuaciones. 

«Pedro Parama», de Juan Rulfo. Editorial Pla
neta. 1969. Barcelona. 292 págs. 

B R E V E 

TESORO BREVE DE LAS LETRAS HISPÁNICAS (II), de Guillermo Díaz 
Plaja. 

Editorial Magisterio Español, serle Noveles y Cuentos. Madrid. 

Este segundo volumen, dedicado a la literatura castellana, abar
ca desde «La Celestina» hasta Cervantes. El nuevo académico de 
la Real Academia Española realiza un trabajo desmenuzador muy 
meritorio. 

LOS D O C T O R E S , de M a r t í n L. Gross. 

Ediciones Gr i j a lbo . Colección Nor te . Barcelona. 1968. 

E l autor nos presenta u n re t ra to f ie l del médico como persona 
y como hombre de negocios. Resal ta su pobreza de conceptos en 
to rno a l a v ida y a la rea l idad h u m a n a de hoy. E l l ibro es u n a 
denuncia de la insuf ic ienc ia de los actuales p rogramas de estudio 
y f o rmac ión en los Estados Unidos, c lamando por u n a re fo rma 
t o t a l de los mismos. Es u n documento social de g r a n valor. 

LO MAS TARDE EN NOVIEMBRE, de Hans Erich Nossak. 

Editorial Seix y Barral. Libros de enlace. Barcelona. 

Novela que nos narra el f racaso de la l iberación conyugal de la pro
tagonista, que tras retornar y volver a marcharse nuevamente, en
cuentra la muer te dentro de un automóv i l . Por enc ima del anál is is 
del proceso de osi f icación mora l , del progresivo automat ismo de la 
conducta de los personajes, f lo ta una interpretac ión cruel del m i to 
de Paolo y Francesca. 

D I C C I O N A R I O H U M O R Í S T I C O , de Maur i ce Ma loux . 

Ediciones Gr i j a l bo . Colección Verde Oro. Barce lona. 1968. 

Este l i b ro encierra sorprendentes rasgos de f i n o humor . Re
coge citas desde Juvenal a los escritores contemporáneos, l a q u i n 
t a esencia del espír i tu l i t e ra r i o en sus mú l t i p les aspectos: des
plantes, causticas def in ic iones, epigramas, dichos de autores céle
bres, sát i ras punzantes, ref lexiones burlescas, sarcasmos, expre
siones inédi tas. . . 

CARLISMO REBELDE, varios Au to res . 

SUCCVM, Ediciones y Publ icaciones. Zaragoza, 1968. 

Textos de las conferencias pronunciadas en Madr id por Pedro Aram-
buru , Rafael Rivas y Aux i l io Goñi, con mot ivo del t raslado de restos 
de Vázquez de Mella a Covadonga. El fo l le to es antecedido por una 
presentación de Pedro José Zabala. Las conferencias muestran el 
nuevo pensamiento dentro del Car l ismo y en las mismas se dicen 
verdades como puños. 

CARPE D I E M (Coge l a f l o r de l d ía ) , de Saúl Bel low. 

Ed i to r ia l Seix y B a r r a l . B ib l io teca Breve. Barce lona. 1968. 

E l t í t u l o de esta novela actual iza, para u n neoyorquino de 
nuestro t iempo, el tópico secular que expresó Horac io en la f ó r m u 
l a egregia. L a conciencia de haber sido derrotado en todos los 
órdenes de l a v ida le l lega a l p ro tagon is ta en el t ranscurso del 
día a l que se ciñe el re la to , cuya tempera tu ra emot i va se hace cada 
vez más tensa y agobiante hasta cua ja r en l a impres ionante c r i 
sis f i n a l . 

CINE Y CIENCIA-FICCIÓN, de Luis Gasea. 

Ll ibres de Sínera, Colección Jarama. Barcelona, 1969. 

El l ibro analiza por vez pr imera la h is tor ia de la ciencia-f icción como 
género l i terar io y prob lemát ico actual , en el cine mundia l , c lasi f ican
do sus ramif icac iones y raíces subsiguientes. Interesante t ex to 
de consul ta para especia l is tas. 

B R E V E H I S T O R I A DEL U R B A N I S M O , de Fe rnando Chueca Goi t ia . 

A l ianza Ed i t o r i a l . Colección de Bols i l lo . M a d r i d . 1968. 

E l autor , arqui tecto, h is to r iador del ar te, catedrát ico y ensa
y is ta , esboza el compl icado proceso que, a p a r t i r de las c iv i l i za
ciones del Va l le del N i l o y Mesopotamia, h a conducido hasta la 
moderna v i da h u m a n a . Chueca presta especial a tenc ión a los 
gravísimos problemas que el u rban ismo contemporáneo p lantea. 

LÍDERES DEL SIGLO 20, de John Gunther. 

Ediciones Grijalbo. Barcelona. 

Gunther nos presenta estudios de personal idad que él consi 
dera como los más representat ivos y esclarecedores entre todos los 
que ha escr i to en los per iód icos y rev is tas en que colabora sobre 
los grandes hombres de nuestro s ig lo . Guía de consul ta funda
menta l . 

LA P R I M A V E R A DE PRAGA, de M igue l Delibes. 

A l ianza Ed i t o r i a l . Colección de Bols i l lo . M a d r i d . 1968. 

Delibes v is i tó Checoslovaquia antes de la rec iente invas ión y 
publ icó sus impresiones en f o r m a de art ículos en l a rev is ta « T r i u n 
fo». Este l i b ro recoge sus ar t ícu los, en cuyo c o n j u n t o se esboza 
el proceso evolut ivo que h izo posible e inc luso necesaria l a cor ta 
exper ienc ia de la l i be r tad checoslovaca. Las impresiones y los co
menta r ios de l novel is ta va l l iso le tano son m u y interesantes. 

LA REVOLUCIÓN CIENTÍFICA, de John Moss. 

Editorial Ciencia Nueva. Madrid. 

Este l ibro resume la naturaleza de la revoluc ión c ient í f ica que 
actualmente estamos v iv iendo y abarca, desde los efectos y logros 
de la automat ización y el descubr imiento del «hi lo de la vida» por 
los b ioquímicos , hasta los gases del Mar del Nor te y la e l iminación 
deu humo. 



N o sólo producir más sino distribuir mejor 
Carta del Papa a la XXVII I semana social en España (M urcia) 

La denominada sociedad de consumo, la misma distribución de los 
bienes y servicios y hasta el afianzamiento de la justicia y de la libertad 
no son fin último sino instrumento y condición para esa promoción total 
del hombre que, por sí soles, no podrían llevarla a cabo; es el hombre 
quien, como acto responsable de sus mejoras materiales y de su progreso 
moral (cfr. «Populorum Progressio», n. 34), ha de tender a su desarrollo 
personal, consciente, encauzando debidamente su libertad en el respeto de 
los demás. ¿Podría llamarse genuinamente humano ese desarrollo si es
tuviese limitado o violentado desde fuera? Una sociedad que mediante la 
propaganda, la persuasión oculta o cualquier otro medio de coerción abier
ta o disimulada, quitase al individuo su juicio sobre los bienes propuestos 
o su libre adhesión a los fines perseguidos, puede no ser justa sin llegar 
a merecer el nombre de represiva, ya que en ese caso no se consideraría 
a aquél cerno a sujeto sino como a objeto de la economía. 

Por ser el hombre «autor, centro y fin de toda la vida económico-so
cial» (Gaudium et Spes, n. 63), anhela legítimamente participar a través 
de sí mismo o de sus delegados libremente elegidos, en las instituciones o 
empresas a que pertenece y cuyas decisiones afectan su persona, su por
venir y el de sus hi jos; tiene derecho a fundar asociaciones que lo represen
ten auténticamente ya que no sólo quiere ganarse lo necesario para la exis
tencia sino desenvolver sus dotes y participar activamente en la ordenación 
de la vida económica, social, política y cultural (cfr. Ib., id., ns. 9 y 68). 

La persona humana se caracteriza, como bien se sabe, por un anhelo 
de autonomía y de progreso individual. Pero ¿puede olvidar su obligación 
de proyectarse a la construcción y al mejoramiento de la propia comuni
dad? La índole social del hombre ¿no dice que el desarrollo de la persona 
y el crecimiento de la sociedad civil están mutuamente condicionados? 

En virtud de tal interdependencia, no caben éticas individualistas ni 
actitudes de pasividad ante los demás. A todos incumben el derecho y el 
deber de contribuir, según sus posibilidades, al progreso del prójimo em
peñándose por remediar sus necesidades y por secundar sus legítimas as
piraciones para tender así al bien común de la misma sociedad que inte
gran. Es ésta una obligación de justicia natural alentada por el espíritu de 
caridad cristiana que se trasvasa en los demás e invita a despegarse de 
intereses exclusivamente personales (cfr. Ibid., ns. 26 y 30). 

Dado que el desarrollo toca a la esfera del ser y no sólo a la del te
ner, existe en la tarea de la promoción humana una escala normativa de 
valores. Esta impone un orden que mira preferentemente a la formación 
moral, científica y cultural del hombre a fin de que «crezca» en humani
dad, valga más, sea más» (Populorum Progressio», n. 15) y exige que a 
nadie falta la oportunidad de obtener ese grado de preparación técnica y 
de cultura, base y primer objetivo del desarrollo (cfr. Ibid., n. 35), sin el 
cual no sería posible disminuir las desigualdades económico-sociales. 

A equilibrar tales diferencias y a convertir en realidad el principio de 
igualdad de oportunidades —¿no requiere esto transformaciones profun
das?— están llamados no sólo los poderes públicos sino todos los ciudada
nos, en particular quienes se prefesan fieles hijos de la Iglesia y quienes 
«por su educación, su situación, su poder, tienen grandes posibilidades de 
acción» (IBID, N. 32). 

La justa política del desarrollo ha de mirar no sólo a producir más 
sino también a distribuir mejor, a encontrar una armonía benéfica en
tre los diversos sectores de producción, entre las regiones clases de una 
misma nación, sin egoísmo de provincias, sin avaricias de empresas o 
personas que constituirían una injusticia para con la colectividad, indi
carían un subdesarrollo moral y suscitarían un materialismo sofocante 
(CFR. IBID. N. 18 y 19). 

Por encima de la economía está lo humano, está ese orden sccial que 
hay que desarrollarlo a diario, fundarlo en la verdad, edificarlo sobre la 
justicia, vivificarlo por el Amor (GAUDIUM ET SPES, N. 26). 

La proyección social del progreso no puede quedar enmarcada dentro 
de las fronteras patrias. Desarrollo solidaiio de la humanidad es segunda 
idea madre de la encíclica Populorum Progressio. Ello comporta, ante todo, 
la asistencia a los débiles, la lucha contra el hambre: lo superfluo de los 
países debe servir a los pobres (Populorum Progressio, n. 49). Tal forma
ción ha escandalizado a quienes estiman que la economía nacional ha de 
reservar su ahorro íntegro para su propio crecimiento en riqueza, en po
der o influjo. Pero ¿no sería equivocado e injusto el ideal de un país ce
rrado en sí mismo, con finalidades puramente nacionales de grandeza o 
de hegemonía? Porque no hay desarrollo social auténtico si no es simul
táneamente nacional y cósmico, abierto al mundo. Negar esa doble dimen
sión equivaldría a empobrecer o sofocar el mismo progreso. 

El desarrollo solidario de los pueblos lo exige la visión ecuménica del 
mundo, sustancialmente uno a pesar de los obligados pluralismos: el hem-
bre debe encontrar al hombre, las naciones deben encontrarse entre sí, 
como hermanos y hermanas, cerno hijos de Dios (Pablo VI, alocución a 
los representantes de las religiones no cristianas, Bombay 3 diciembre 1964 
As. 57. P. 132), lo pide el genuino sentido de la Iglesia comunidad espar
cida para servicio de todos, lo reclama la conciencia individual; a cada cual 
toca examinar su conciencia que tiene una nueva voz para nuestra época. 
¿Está dispuesto a sostener con su dinero las obras y empresas organizadas 
en favor de les más pobres? (Populorum Progressio N. 47) lo solicita la 
caridad cristiana que hace probar como propio el sufrimiento de los des
dichados, querer como suya la promoción de les demás y hasta desistir, en 
aras de ello, de un éxito personal o de grupo. 

CARD. VILLOT 

Jornadas de estudio sobre la reforma de la empresa 
Las sesiones de estas Jornadas se han cele

brado en el Instituto «Eduardo Torroja», de la 
Construcción y del Cemento. La sesión inaugu
ral fue presidida por el señor Arzobispo de Ma
drid-Alcalá, don Casimiro Morcillo, como presi
dente de la Conferencia Episcopal Española. 

CONCLUSIONES 
1.a La justa atribución de los resultados eco

nómicos a los diversos factores que concurren en 
la producción y, concretamente al factor trabajo, 
es premisa indispensable y base fundamental de 
toda la reforma de la empresa. 2. a La partici
pación consiste en la aceptación consciente por 
cada uno de los miembros de la empresa de su 
responsabilidad en la marcha y en los resulta
dos del conjunto de la misma y la actuación 
práctica como persona y como grupo consecuen
te con esa actitud. 3. a El derecho de participa
ción de los trabajadores en la empresa, se funda 
en la dignidad de la persona humana y en el 
carácter comunitario de la empresa como grupo 
social. 4 . a Una amplia y transparente política de 
comunicación constituye el paso más elemental 
para instituir una participación en la empresa. 
Debe tenderse a la más completa y veraz infor

mación en todos los órdenes, salvo que de ello 
se originen perjuicios objetivos para la empresa. 
5. a El grado y medida de la participación de los 
trabajadores en la empresa depende de las cir
cunstancias particulares de cada una de ellas. 
En todo caso, exige una delimitación precisa y 
clara de los derechos y obligaciones, que en fun
ción de esa participación han de ser asumidos 
por el personal o por sus representantes, así co
mo también la libre aceptación de los mismos 
por ambas partes. 6. a El medio más idóneo para 
acceder a la participación es el acuerdo o con
tratación colectiva. El Estado debería facilitar su 
instauración mediante los estímulos apropiados 
y, sólo subsidiariamente imponerla cuando lo 
exijan razones de bien común. 7. a Aunque la 
empresa no sea un órgano del Sindicato, es le
gítimo, sin embargo, que éste tenga una repre
sentación a nivel de la misma. La Sección Sin
dical no debe erigirse con el monopolio de la re
presentación del personal ante la Dirección. 

Los trabajadores desainados para formar par
te de los Jurados y cualesquiera otros órganos 
de colaboración y participación en la empresa, 
son, ante todo, representantes del personal de 
la misma. Para ello debe estar garantizado el 
derecho de reunión de los representantes del 
personal con sus representados; y también debe
rá proporcionarse medios jurídicos y materiales 
para el ejercicio de las funciones atribuidas a la 

Sección Sindical. 8. a La aplicación de procedi
mientos que responsabilicen al trabajador direc
tamente en la marcha de la empresa mediante 
su participación en sectores determinados de la 
producción en los que su tarea tiene influencia 
directa, puede contribuir a evitar el proceso de 
desperson» lización y masificación, originado por 
la difusión de grandes empresas con plantas in
dustriales de enormes dimensiones. 9. a Es exi
gencia de justicia, salvado el bien común, la equi
tativa atribución al trabajo, juntamente con el 
capital y la dirección del valor añadido, al mar
gen de la posible opción a una participación del 
mismo trabajo en el capital de la empresa. 

Ello requiere el conocimiento de dicho valor 
añadido, por lo cual se precisa que el Estado 
legisle urgentemente, de manera adecuada, en 
orden a facilitar la veracidad de los datos con
tables de la empresa. 10. Se considera necesa
ria, aparte de las formas jurídicas existentes y 
de las reformas que en las mismas se puedan in
troducir, la regulación legal de un nuevo tipo 
de «contrato de empresa» de «asociación capital-
trabajo», que ofrezca una gama de posibles fór
mulas para que los trabajadores participen, con 
base jurídica, en la empresa, como verdaderos 
asociados. 

Se hace un llamamiento a los empresarios 
para que impulsen y promuevan estas nuevas 
formas de empresa. 



«$f> M O N T E J U R R A , q u e nac ió en u n o s 
s ó t a n o s y c o n el a p o y o del p u e b l o 
v e n c i ó t a n t a s dif icultades, q u i e r e 
manifestar las ideas q u e recibió de 
u n o s h o m b r e s c o m p r o m e t i d o s . 

4fr M O N T E J U R R A , s igu iendo esta l ínea 
t iene d e d i c a d a su ex is tenc ia a la lu
c h a por la v e r d a d . 

La a c o g i d a a nuestra c a m p a ñ a d e 
2 0 . 0 0 0 suscr iptores h a s ido grande , 
pero nuestra prisa es m a y o r . 

Los d e r e c h o s y l ibertades del pue
blo e s p a ñ o l n o e s p e r a n . E s e pueb lo 
q u e h a c o n o c i d o d e m a s i a d a s gue
rras y t ra ic iones neces i ta participar 
e n a lgo q u e le ha sido n e g a d o . 

Para conquis tar entre t o d o s e s a m e 
ta, p u e d e s unirte a nuestra c a m p a 
ña, re l lenando el bolet ín d e suscr ip
c ión . 

B O L E T Í N D E S U S C R I P C I Ó N 

Población de (Provincia de ) 

Cal le n ú m . p iso 

Se suscr ibe a MONTEJURRA mediante el abono de ptas. 

anuales que remi te por ( Indíquese 

med io : —t rans ferenc ia (1 ) , g i ro posta l , g i ro t e l eg rá f i co—) . 

Suscripción anual 250 Ptas. 

Suscripción especial 400 Ptas. 

El pago de la suscr ipc ión se hace por adelantado y por anual idad 
comple ta . 

DIRECCIÓN DE MONTEJURRA: Plaza del Conde de Rodezno, 1-Entlo., o 
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